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  Resignificar las casas de formación


  ¿No os acordáis de lo pasado,
ni caéis en la cuenta de lo antiguo?
Pues bien, voy a hacer algo nuevo:
ya está en marcha, ¿no lo reconocéis?
(Isaías 43, 18-19)


  Durante los últimos cincuenta años ha corrido mucha tinta y todavía no hemos logrado ponernos de acuerdo si la mejor expresión para denominar aquello que aportan en la iglesia para el mundo las familias carismáticas es vida religiosa o vida consagrada. En este libro no exploramos ni terciamos en ese debate, simplemente utilizamos ambos vocablos como intercambiables y sinónimos. Si bien, en sus páginas, hay una mirada retrospectiva a lo que le ha ocurrido a la vida religiosa tanto en su formulación teológica como en su práctica vital, el eje central sobre el cual discurre el pensamiento es el pasado, el presente y el futuro de las casas de formación, manifestación privilegiada del ser y del quehacer de la vida consagrada.


  El ángulo de abordaje es muy preciso, una mirada desde la experiencia de los Hermanos Lasallistas, en Colombia, y desde el punto de vista de uno de sus protagonistas, quien esto escribe. Dada esta circunstancia, de entrada hay que precisar que, aunque el propósito ha sido el hacer una aproximación lo más objetiva posible, necesariamente conlleva su carga de subjetividad. Razón más que suficiente para invitar a otros actores para que también nos dejen su testimonio escrito con su particular visión sobre lo que ha ocurrido en la formación, en el discurrir histórico de la vida religiosa latinoamericana y caribeña de las últimas cinco décadas.


  Las experiencias base que dan origen al texto comprenden un lapso de quince años, posteriores a las cuales transcurrieron otros diez años entre los primeros borradores y el punto final de la reflexión y la escritura. Por tanto, este es un libro que demoró haciéndose y escribiéndose veinticinco años. El lector avizor podrá descubrir los rastros de ese pasar del tiempo con sus avatares, ires y venires en los distintos capítulos.


  Un agradecimiento especial al doctor Fernando Vásquez Rodríguez, mi mentor en las lides académicas y universitarias, quien, ante la duda, por todavía no estar satisfecho con lo escrito, me dio su sabio consejo de editor y escritor de muchos libros: “Fabio, póngale ya punto final, si no nunca va a escribir los otros libros con los que sueña”. Y así fue. Le puse punto final, exorcizando ese diablillo intelectual. He aquí, amable lector, que finalmente llega a sus manos.


  Una pregunta inquietante recorre implícita toda la estructura del libro: ¿las casas de formación, como dispositivos formativos de los aspirantes a la vida religiosa, siguen siendo válidas hoy?, ¿la novedad de los tiempos actuales y de las generaciones jóvenes no estará exigiendo la supresión de las casas de formación y el reemplazo por algo totalmente distinto? La respuesta se va encontrando a lo largo de las reflexiones de este libro. Ciertamente, siguen siendo pertinentes, pero a condición de una honda resignificación tanto de sus ambientes (comunidades, procesos, proyectos y etapas) como de sus espacios formativos (arquitectura, ubicación geográfica, recursos).


  El sacar adelante dicha transformación es responsabilidad de los formadores, de los equipos de formación, de las comisiones de formación y del centro del Instituto de cada Congregación. Mas no será posible si entre sus integrantes no se cuenta con religiosos visionarios, de avanzada, que saben correr las fronteras. Tampoco se logrará si no hay líderes con el carisma de la innovación y con el talante de refundadores.


  Este libro está destinado a los actuales y futuros formadores, los responsables de la animación de la formación a nivel de Distritos, Regiones e Instituto, y a todos aquellos que deben desempeñar un rol de orientación y gobernanza de la vida religiosa. En primera instancia fue pensado para los Hermanos Lasallistas, luego para las distintas Congregaciones religiosas. Compartir la experiencia propia es significativo desde todo punto de vista.


  La intencionalidad del presente libro no es mostrar cómo debe ser la casa de formación alternativa a la que actualmente tenemos, tan solo se proponen pistas, criterios de acción, experiencias y caminos que la historia ha enseñado. La ruta nueva está por ser construida a partir de lo vivido, claro, con la condición de que cada equipo de formadores responda: ¿qué dejar?, ¿qué reorientar?, y ¿qué crear?


  En asuntos vocacionales no vivimos tiempos de vacas gordas. El descenso numérico es real para todas las congregaciones y, principalmente, para las de religiosos hermanos. Ello es un signo de los tiempos y de los lugares que hay que saber leer e interpretar. No es realista el esperar que vuelvan épocas de estadísticas altas. El buen Dios de la vida está indicando otras sendas, especialmente la de una vida consagrada de pequeñas comunidades de gran coherencia y autenticidad evangélica. Sin duda alguna, seguirán llegándonos jóvenes aspirantes a las distintas familias carismáticas, ciertamente en menor número que antes, pero con la certeza y la esperanza de que con ellos Dios hará su obra.


  En este nuevo escenario, como bien lo escribiera el Hermano Jaume Pujol I Bardolet, en su libro Hacia el futuro de la vida consagrada (2008): “La vida consagrada deberá seguir siendo ‘memoria evangélica para el pueblo de Dios’ y tener capacidad vital de ‘servicio de crítica profética para la Iglesia y para el mundo’”. En consecuencia, porque ha nacido una vida religiosa muy diferente a la de los tiempos del Vaticano II, porque Dios sigue llamando a los jóvenes de hoy a este estilo de vida y porque se dan nuevos escenarios y dinámicas en el mundo contemporáneo, es que es imperativo con creatividad e ingenio idear y poner en acto una casa de formación no antes imaginada.


  El autor


  PRIMERA
PARTE
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  Modelos, movimientos, ondas y preguntas: ¿retrospectiva o realidad?


  Capítulo 1


  Las casas de formación a examen


  En el lenguaje y en la tradición formativa lasallista se entiende por casas de formación los espacios arquitectónicos (edificios, complejos físicos, conjuntos habitacionales) y los ambientes educativos (comunidades formadoras, procesos de acompañamiento, planes de formación, etapas formativas), en los cuales los formandos (jóvenes candidatos) se inician en la vida religiosa de Hermano. La experiencia ha consagrado fundamentalmente tres: postulantado, noviciado y escolasticado. Cabe precisar que, en un periodo de la historia, existió previo al postulantado el aspirantado y que el postulantado contemporáneo tiene un número variable de años, el último de estos suele denominarse prenoviciado.


  Desde su nacimiento, la vida consagrada fue consciente de la necesidad e importancia de ofrecer una vivencia propedéutica, de discernimiento y ejercitación, en el espíritu y las costumbres que le eran propias, a todo aquel que tocara a sus puertas sintiéndose llamado a tal género de vida evangélica. En los primeros tiempos, de anacoretas y cenobitas, tal experiencia formativa consistía en vivir al lado de un monje solitario o en ingresar a un cenobio bajo la guía de un acompañante espiritual, quien siempre era el de mayor edad y experiencia, por tanto, el más probado en los caminos de la vida espiritual. Maestro y discípulo recorrían juntos un itinerario cotidiano —hecho de trabajo exigente, oración constante, servicio al otro, sencillez de vida y austeridad— tras la búsqueda de la experiencia profunda de Dios, para vivir el amor sin límites y seguir al Señor más de cerca.


  A lo largo de los siglos, a medida que se fue desarrollando y diversificando la vida consagrada y gracias al aumento de candidatos a dicho estilo de vida, fueron apareciendo el rol del formador y los lugares específicos para ejercer su función, las casas de formación con toda su parafernalia. Pero, si por una parte, se perfeccionaron las artes formativas con sus procesos, etapas y programas junto con la arquitectura propia para el postulantado, el noviciado y el escolasticado, por otra, nunca dejó de ser central la vivencia formativa básica esencial por antonomasia, la interacción entre el maestro experto y el discípulo aprendiz, quien pide ser iniciado.


  Una comparación nos ayuda a comprender mejor lo dicho. Acudamos al arte teatral, tal y como lo describe Jorge Plata, quien se pregunta ¿qué es el fenómeno teatral? Para dar respuesta a tal interrogante, nos dice que debemos despojar al espectáculo de aquellos elementos que no hacen parte de su esencia; a saber: la escenografía, el vestuario, el maquillaje, la ambientación luminosa y sonora, el espacio físico, entre otros. Solo así se puede llegar al núcleo esencial que le da vida al fenómeno teatral. ¿Cuál es ese núcleo central? Con sus palabras: “No es otro que el encuentro de un ser humano (el actor) que se presenta transformado o en proceso de transformación, y en tiempo presente y sin mediaciones, ante otro ser humano que lo observa (el espectador)” (2013, p. 9).


  Dicho encuentro esencial, continúa argumentando el autor, es el resultado de dos impulsos propios de algunas personas: el de transformación y el lúdico. El primero, corresponde al actor, capacidad de imitación (mímesis), el segundo, al espectador, necesidad lúdica, que le lleva a jugar y experimentar el ámbito de la libertad no utilitarista, el campo de las acciones gratuitas en las que encuentra placer, gozo y aprendizaje. Estos impulsos constituyen los elementos esenciales del fenómeno teatral la relación entre el actor y el espectador, que se realiza en tiempo presente y sin mediaciones.


  Finaliza sus reflexiones Jorge Plata Saray, uno de los actores, directores, dramaturgos y profesores más representativos del teatro colombiano, haciéndonos caer en la cuenta de que el asunto quedaría incompleto si no se responde la pregunta ¿por qué se hace teatro? He aquí su respuesta: “Este es un arte cuyo único tema de representación es el comportamiento humano. En un espectáculo dramático, de manera realista o simbólica y en un escenario, se representan comportamientos humanos, individuales y sociales para que sean conocidos, analizados, comprendidos y para que se susciten la adhesión o el rechazo de la comunidad, presente y participante, de los espectadores” (2013, p. 10).


  Si despojamos a la formación de sus ropajes, entiéndase de las casas de formación con todos sus recursos físicos y materiales (hábitat, mobiliario, computadores, internet, etc.) como también de sus proyectos formativos, aflora la esencia del fenómeno formativo: la relación entre el formador y el formando, que es lo mismo que decir la interacción entre maestro espiritual y discípulo. Y si nos preguntamos, dentro de este contexto, ¿por qué se hace formación? podríamos responder, llana y simplemente, para iniciar al joven candidato en un carisma e itinerario espiritual particular, dentro del cual se autentica o no su llamado vocacional; y el aspirante hace opciones profundas a la vida religiosa, comprometiéndose con un estilo de vida particular: la vida fraterna en comunidad con su correspondiente misión dentro de la Iglesia.


  Modelos de casas de formación


  Ya hemos visto cómo la esencia del fenómeno formativo fue, desde los inicios de la vida religiosa, una relación educativa personalizada como acompañamiento fraterno, dentro de la inspiración evangélica: “quédate con nosotros” (Lc 24, 29) y “ven y lo verás” (Jn 1, 46). A medida que el testimonio de este estilo de vida fue cautivando y atrayendo a un número cada vez más significativo de aspirantes, fue necesario crear estructuras formativas que respondieran a la demanda creciente, lo cual vino a oficializarse a través de los siglos con la ya clásica expresión: casas de formación.


  Así como la sociedad ha cambiado y sigue cambiando vertiginosamente la vida religiosa no se ha quedado atrás en su puesta al día, lo cual ha implicado, a su vez, una transformación radical del rol de formador y de la idea misma de casa de formación con sus correspondientes concreciones. A medida que fue evolucionando la vida consagrada, durante los siglos, de igual modo fueron apareciendo visiones distintas de casas de formación asociadas a cada nuevo estilo de vida religiosa. El arco de tiempo, dentro del cual se enmarcan las disquisiciones del presente libro, corresponde a los últimos cincuenta años, más exactamente al lapso comprendido entre la clausura del Concilio Vaticano II, en diciembre de 1965, y nuestro 2015 —año dedicado a la vida consagrada por iniciativa del papa Francisco—. Podemos señalar que estas décadas han sido muy creativas para responder a la manera de ser de las nuevas generaciones de candidatos a la vida religiosa, como también a las nuevas demandas de la sociedad y de la historia, que han interpelado y modificado la misión lasallista. Al menos en estas cinco décadas es posible rastrear cinco modelos distintos de casas de formación: modelo clásico, modelo familia, modelo inserción, modelo inter y, el más reciente, modelo neoconservador.


  
    
      
        Figura 1. Modelos de casas de formación
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        Fuente: elaboración propia.

      

    

  


  Utilizamos la categoría modelos en tanto nos permite construir una abstracción teórica de un fragmento de la realidad, caracterizar sus rasgos más sobresalientes, presentar de manera pedagógica una aproximación a lo que se ha ido creando, lo que ya murió y lo que está naciendo en cuanto a formación para la vida religiosa se refiere. Los modelos son artificiales en cierta manera, subjetivos e incompletos. También son integradores, pues no son puros en sí mismos, ya que recogen lo perenne de la tradición formativa en consonancia con las innovaciones del presente, son permeables a la novedad impredecible de la acción del Espíritu, quien renueva las cosas donde quiere y cuando quiere, a tiempo y destiempo (Jn 3, 8; 16, 13).


  El modelo clásico corresponde a unas grandes edificaciones de dos o más pisos, diseñadas, normalmente, siguiendo el típico claustro del convento monacal con sus amplios corredores, arcadas, patios y capilla central, y rodeadas de canchas deportivas al igual que de campos para las labores agropecuarias. Se escogían, para su construcción, lugares alejados de los centros urbanos. Su tamaño y sus múltiples servicios (habitaciones, salones de clase, salas de estudio, comedor, cocina, etc.) imitaban los grandes internados de la época. En estos se alojaban varios cientos de jóvenes que se formaban desde muy niños para la vida religiosa. Llegaban, como aspirantes, a terminar su primaria o bachillerato, seguían de postulantes, luego novicios y finalmente escolásticos. Todas las etapas de formación se hacían, habitualmente, en el mismo lugar, en algunas ocasiones el noviciado contó con su propia casa en una ubicación diferente, y con locales apropiados con capacidad para cincuenta o más novicios. Por estos años, las distintas comunidades religiosas registraban en sus estadísticas números elevados tanto de personal religioso como de formandos.


  El modelo familia aparece cuando la realidad numérica de las congregaciones religiosas experimenta un descenso vertiginoso tanto por las salidas de sus efectivos, con votos temporales o perpetuos, como por el reducido número de nuevas vocaciones que ingresaban cada año. Las grandes construcciones se quedan vacías, la fraternidad religiosa que, normalmente, contaba con cuarenta o cincuenta religiosos para dirigir una obra educativa, de repente se ve drásticamente disminuida a diez, siete o menos Hermanos. Se abandonan las grandes casas de formación, el aspirantado (especie de colegio exclusivo para niños y jóvenes destinados a la vida religiosa) es suprimido. Desde este momento se ingresa a la formación inicial teniendo como mínimo el grado de bachiller, y cada etapa de formación cuenta con su casa específica: una para el postulantado, una para el noviciado y otra para el escolasticado. Tanto el postulantado como el escolasticado son trasladados a casas de familia adaptadas a tal propósito, situadas en barrios no muy distantes de los lugares de estudio (universidades) e instituciones educativas donde se hacía la práctica pedagógica (escuelas y colegios). La idea de fondo era no estar alejados de la cotidianidad de la gente, compartir su vida y su experiencia. Para el noviciado se construyó una edificación, que se caracterizó por la funcionalidad y sobriedad, con capacidad para una docena de novicios, y eso sí, siguió siendo en un lugar retirado en medio de la naturaleza.


  El modelo inserción surge cuando la vida religiosa opta por comprometerse con los más pobres, siguiendo el carisma primigenio de sus fundadores; para ello inicia un éxodo que la lleva a encarnarse en barrios populares, en municipios alejados de las grandes capitales, a realizar su misión en aquellas poblaciones con mayores necesidades y menores oportunidades. Las casas de formación, especialmente postulantado y escolasticado, son desplazadas a los barrios de estratos más bajos de las ciudades o a lugares de misión en regiones de frontera y carentes de las posibilidades, servicios y bienestar de los grandes centros urbanos. El noviciado, con su tradicional encierro y aislamiento, sufre una gran apertura, permitiendo que los novicios puedan trabajar en la evangelización y promoción de la justicia de los más pobres de las veredas de su zona de influencia. Es una época de múltiples experimentos e innovaciones, toda una revolución.


  El modelo inter expresa el nuevo rostro de la vida consagrada que pasa de un formato isla, donde cada congregación religiosa realiza su misión en solitario y totalmente independiente de las demás, a un talante colaborativo y de pastoral de conjunto. Las casas de formación lasallistas se reinventan cuando empiezan a funcionar de forma interdistrital, internacional, intercultural e intercongregacional. De ahora en adelante cada provincia religiosa no tendrá sus propias y exclusivas casas de formación, pues los postulantados, noviciados y escolasticados se tornan en subregionales o regionales, interdistritales, internacionales y multiculturales. Toda una novedad y riqueza, cuyo caminar fue dando sus frutos, mostrando poco a poco las mejores rutas y estrategias formativas. Mención especial merecen las casas de formación intercongregacionales, para nuestro caso lasallista, únicamente un país tuvo casas con formandos procedentes de diferentes congregaciones de Hermanos; camino ya desaparecido, no suficientemente exitoso, pero que expresó en su momento la búsqueda de una nueva manera de ser de la vida religiosa.


  El modelo neoconservador toma la delantera cuando la última innovación tras la exploración de una nueva manera de ser de la casa de formación para el siglo XXI se diluye. Consistió en que, ante el impulso de la misión compartida entre religiosos y seglares, se establecieron casas de formación donde futuros Hermanos y Colaboradores laicos vivían y se formaban juntos en los idearios lasallistas; la cuestión no funcionó por la sencilla razón que se trató de mezclar dos vocaciones muy diferentes, que requerían sus particulares procesos de formación. Así es como la casa de formación actual se identifica por ser autorreferencial y endogámica, por mezclar todo tipo de enfoques y vivencias, sobresaliendo por una vuelta al pasado, en la que se recuperan expresiones ya superadas de la antigua vida religiosa. El modelo actual, en su generalidad, es de tendencia neoconservadora, porque se da una especie de involución y estancamiento, perdió su norte de seguir en fidelidad creativa tras un itinerario de búsqueda de las mociones nuevas, a las cuales siempre llama el Espíritu.


  Hasta aquí esta tipología de modelos de casas de formación. Es oportuno aclarar que, intencionalmente, nos hemos centrado en una breve descripción de su arquitectura, de su ubicación geográfica, de sus destinatarios y, someramente, de algunos rasgos distintivos de sus correspondientes proyectos formativos. En los próximos capítulos nos referiremos más ampliamente a sus fines, pedagogías y procesos de manera tal que se pueda contar con una radiografía más completa de cada modelo.


  También es importante precisar que los cinco modelos anteriores no se suscitaron en la historia de manera lineal, uno tras otro, de forma tal que al desaparecer uno fuera remplazado de inmediato por otro. Tampoco fueron producto de previsiones rigurosas ni de planeaciones milimétricas. El cincuentenario al que hacemos referencia se caracterizó por ser más que una época de cambios, un cambio de época; la cual se tradujo, en la cotidianidad, en un permanente e inusitado florecer de novedades, experimentos y transformaciones en todos los campos. En consecuencia, en cuanto a casas de formación se refiere, el camino se hizo al andar, generándose con el discurrir del tiempo una especie de cohabitación de los distintos modelos, hasta llegar a nuestro hoy, donde predomina una especie de mixtura ecléctica de modelos.


  Inventar algo nuevo


  Frente al anterior panorama podríamos interrogarnos de la siguiente manera: ¿son necesarias las casas de formación hoy?, ¿todavía siguen siendo válidas de cara a la esencia y al quehacer del hecho formativo?, ¿no habrá que suprimirlas e inventarse otra manera novedosa para la formación de los aspirantes a la vida consagrada? Preguntas duras y candentes a las cuales no debemos rehuir. Tal vez la primera pista, para solucionar el dilema, consistiría en ahondar en la memoria del caminar de la vida consagrada que nos revelara, por una parte, lo fundamental, a lo cual no se puede renunciar, y por otra, las tendencias estimulantes del futuro.


  Una segunda pista comprendería un abordaje del itinerario formativo, que se ha recorrido en los lustros posteriores al kairós del Concilio Vaticano II, examinar cómo se cristalizaron sus mejores intuiciones de renovación evangélica, evaluar y valorar lo que ocurrió en las casas de formación, sus procesos, sus políticas formativas, sus éxitos y fracasos, para con objetividad dilucidar ¿qué se debe mantener?, ¿qué se debe renovar?, y ¿qué se debe crear?


  Finalmente, una tercera pista conllevaría el ponernos en estado de discernimiento y volvernos a preguntar: ¿qué nos pide Dios en este aquí y ahora? Pero no tanto con una actitud nostálgica por el pasado, sino, ante todo, con una mirada esperanzada de futuro, pensando y construyendo un modelo alternativo para las casas de formación que requiere el siglo XXI. Entonces, hacer de la ocasión una oportunidad de reflexión hermenéutica, de abordaje proyectivo, germinal y generador. Mirar hacia delante, hacia lo que se ha de construir para el mañana. Hacer de nuestra coyuntura histórica un tiempo simbólico de renovación de proyectos, apuestas, metas, deseos y sueños colectivos. Se trata, en últimas, de un llamado a los formadores para poner a volar la imaginación y la creatividad, para que a partir de la sabiduría y la experiencia acumuladas durante los últimos cincuenta años se atrevan a pensar la casa de formación imaginada.


  Esperamos que las páginas que siguen contribuyan de alguna manera a estos propósitos y permitan encontrar inspiración para transitar la ruta del porvenir, siendo siempre fieles más a la vida que a las estructuras. Así como nos lo enseñara, en los años noventa del siglo anterior, el Hermano australiano, exconsejero general, Gerard Rummery, cuando recordaba a la Madre Teresa de Calcuta. Él contaba cómo, en Roma, en cierta ocasión, le correspondió compartir un taxi con la Madre Teresa y mientras llegaban a su destino estuvieron conversando. Él tomó la iniciativa y le contó de los múltiples preparativos que estaba realizando el Instituto para su próximo capítulo general, de la metodología de frontera que se iba a emplear, de las encuestas y estadísticas en curso, del informe de gestión del último periodo de gobierno, de las evaluaciones y prospectivas, de la comisión preparatoria, de las elecciones de los capitulares procedentes de todo el mundo, de las preocupaciones, de los ires y venires. Entre tanto, la Madre Teresa lo escuchaba con profunda atención y respeto. Finalmente, terminó su narración, y se le ocurrió preguntarle a la Madre Teresa ¿qué le podría sugerir…? Ella respiró hondo, se acomodó en el asiento y le dijo que también en su Instituto se encontraban preparando el próximo capítulo general, y que lo único que habían decidido era pedirles a todas las Hermanas que se preguntaran, oraran y discernieran si estaban viviendo a plenitud el pasaje del evangelio: “Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos” (Mt 5, 3).


  Capítulo 2


  El caminar de la vida religiosa


  Hacer memoria de nuestra historia más cercana no deja de ser problemático por cuanto la proximidad a los acontecimientos no siempre favorece la distancia que requiere la objetividad frente a los hechos y su adecuada interpretación. Quien observa no está aislado del fenómeno, sino que forma parte de este, el fenómeno lo afecta y viceversa. Entonces, haber vivido un fragmento de la historia participando de sus avatares, unas veces como protagonista otras como espectador pasivo, necesariamente conlleva un abordaje subjetivo y particular de todo aquello que se intenta narrar. Sin embargo, siendo conscientes de ello buscaremos aproximarnos a lo ocurrido en la vida religiosa durante los últimos cincuenta años con una mirada lo más transparente posible.


  A tal propósito, nos empeñaremos en una retrospectiva que comporte una mirada a la historia que no sea ni leyenda blanca (todo positivo) ni leyenda negra (todo negativo), pues la historia siempre es una conjunción armoniosa del claro oscuro. Una mirada a la historia que no sea pesimista ni optimista, sino realista. Una mirada que no se limite a la tríada clásica usada en las ciencias administrativas: el escenario positivo, el escenario negativo y el escenario conservador. Si pudiéramos graficar la historia la veríamos como subidas y bajadas, avances y retrocesos, tiempos quietos y tiempos de revoluciones. Sobrepasa cualquier cálculo. Así es la historia, dinámica, impredecible, sorprendente.


  En consecuencia, priorizaremos una mirada contemplativa de la historia que sabe ver y escuchar en todo la presencia del Espíritu y, de modo preferente, discernir su presencia para vivir el tiempo como tiempo de Dios. Es la mirada evangélica, porque cuando falta la mirada de la fe la propia vida pierde gradualmente el sentido, el rostro de los Hermanos se hace opaco y es imposible descubrir en ellos el rostro de Cristo, los acontecimientos de la historia quedan ambiguos cuando no privados de esperanza.


  Para los Hermanos Lasallistas la mirada contemplativa es sinónimo del espíritu de fe, que san Juan Bautista de La Salle describió como aquel que debe movernos “a no mirar nada sino con los ojos de la fe, a no hacer nada sino con la mira en Dios, y a atribuirlo todo a Dios”. No mirar nada sino con los ojos de la fe es propiamente la contemplación, trascender los datos de la experiencia inmediata para encontrar el sentido de la existencia en el Señor de la Historia, develar las maravillas que Dios hace con los hombres; es cambiar la mirada, tener nuevos ojos para ver los acontecimientos y la realidad. No hacer nada sino con la mira en Dios vendría a ser el discernimiento; en los acontecimientos históricos el Señor va usando una pedagogía que nos educa y transforma, allí descubrimos el camino a seguir, los llamados, los nuevos desafíos. Y, finalmente, atribuirlo todo a Dios comprendería la espiritualidad de la confianza y del abandono, el convencimiento de estar guiados por las manos de Dios, quien acompaña y sostiene.


  A la luz de la fe, somos conscientes de que, durante los últimos cincuenta años, la acción del Espíritu ha intervenido de manera patente en la vida de la Iglesia, y dentro de esta, particularmente en la vida religiosa. Su actuar nos ha puesto en movimiento permanente. No nos ha dejado quietos. No ha permitido que nos estanquemos, que nos paralicemos. Su actuar se ha expresado en olas sucesivas de cambios que se han ido entrelazando y superponiendo, como en una especie de espiral siempre hacia delante. Esta historia podría asemejarse a una sinfonía, ese tipo de composición musical que consta de varios movimientos ejecutados por múltiples instrumentos combinados entre sí de manera armónica y bella. Pero es una sinfonía prácticamente desconocida por las nuevas generaciones que ingresan a la vida religiosa, no saben que fue fruto de un caminar arduo y azaroso, de búsquedas entre luces y sombras, algunas veces atinadas otras equivocadas, pero siempre sinceras y generosas. Al no comprender su nacimiento y desarrollo, y al encontrar todo ya hecho no asumen responsablemente ese pasado, en el todo y sus partes, para encontrarle sentido y proyección.


  Entonces, la narración podría comenzar así: … cuando llegó la plenitud de los tiempos, el Espíritu de Dios intervino y la vida religiosa se puso en movimiento…, llegó el Concilio Vaticano II, amaneció y atardeció el primer movimiento; se suscitó el Aggiornamento, amaneció y atardeció el segundo movimiento; irrumpió trepidante la Opción por los pobres, amaneció y atardeció el tercer movimiento; se generaron Caminos de refundación, amaneció y atardeció el cuarto movimiento; cundió el Desencanto, amaneció y atardeció el quinto movimiento; llegó el papa Francisco y nos puso En salida, amaneció y atardeció el sexto movimiento… “Y así fue. Y vio Dios todo lo que había hecho: y era muy bueno” (Gn 1, 30-31). Esta es la historia de la creación de una nueva vida religiosa.
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        Fuente: elaboración propia.

      

    

  


  En nuestro 2015, hablar de una nueva vida religiosa es algo realmente muy fácil, pues la historia detrás de tal expresión ya aconteció. No fue así tan evidente para los protagonistas de los dos primeros movimientos. El camino se iba descubriendo a medida que se recorría. No había ruta trazada. Tocaba inventarla. Sin embargo, para quienes venían de familias católicas y fervorosas los movimientos del Concilio Vaticano II y del Aggiornamento fueron movimientos fundantes; casi movimientos salvadores de su vida religiosa, pues su práctica social-educativa no degeneró en militancia política. Para quienes venían de otros sectores generalmente se los comió el profesionalismo, el secularismo y la excesiva politización de su mirada, arrinconando la fe en el cuarto de san Alejo, terminaron retirándose. Más bien, hoy es difícil determinar en qué momento preciso de esta historia la vida consagrada tomó conciencia de la transformación radical que estaba aconteciendo en su interior, vivida en paralelo con el cambio que se daba en todos los ámbitos de las sociedades en las cuales se encontraba inmersa. El mundo evolucionó y con este la vida religiosa. Ciertamente, el rostro de la vida consagrada, tal y como hoy la conocemos, es totalmente distinto al de 1965.


  A la fecha en la cual sale publicado este libro, todo indica que esa nueva vida religiosa se encuentra dibujando sus contornos definitivos de futuro. Vive un tiempo de creatividad único, para terminar de darse a sí misma una identidad renovada y pertinente al nuevo milenio que discurre raudo. Tiene muy claro qué no debe volver a repetir en su estilo y en sus prácticas, en su teología y en su espiritualidad. Sin embargo, todavía no son muy evidentes los nuevos estilos que vendrán a reemplazar los que abandonó por ser anticuados. Es tarea que queda pendiente para el porvenir y cuyos gestores deberán ser, como siempre lo ha validado la historia de siglos de la vida consagrada, el diálogo sincero y evangélico entre generaciones, las conversaciones prospectivas entre los jóvenes y los veteranos. Vale aquí la imagen del éxodo, en el tránsito por el desierto una manera de ser pueblo fue muriendo y otra totalmente distinta apareciendo. De igual forma, la vida consagrada continúa en éxodo por el desierto en pos de la tierra prometida.


  Movimientos de la vida religiosa


  Empleamos la categoría movimientos porque la consideramos pertinente para referirnos a los sucesos históricos de los cuales nos estamos ocupando. Bien podríamos haber escogido otra, tal como: épocas, periodos, eras, hitos, episodios o capítulos. Sin embargo, la seleccionada denota muy bien el sentido de cambio, desplazamiento, marcha, empuje y dirección que ha caracterizado los últimos cincuenta años de la vida religiosa. Simultáneamente, su plural nos indica que son varios, que se entrelazan entre sí y que van fluyendo sin detenerse como las olas del mar en su imparable vaivén, en el cual una es el origen de la siguiente. Es importante anotar que, aunque somos hijos de un movimiento, la actualización permanente exige no estancarse en ese movimiento, pues significaría parar la dinámica de la vida. No es arrojar por la borda el inmediato pasado, es quedarse con lo positivamente esencial. Es como el movimiento en la sicología evolutiva, estancarse es no seguir creciendo; caminar sin asumir la historia personal es dar un paso hacia formas de regresión personal, que busca seguridad ante lo nuevo que nos es desconocido.


  Retrocediendo en el tiempo, examinemos brevemente los seis movimientos. El primero fue el del Concilio Vaticano II. Como tantos otros acontecimientos de los años sesenta, los jóvenes de hoy lo perciben como algo ya muy antiguo, no logran darse cuenta cabal de su importancia. Si por alguna circunstancia deben estudiar su contexto y contenido, muchas cosas les causan risa, son para ellos tan normales y evidentes que no logran captar que no siempre fue así. En cuanto a quien esto escribe, mi recuerdo más antiguo de su influjo en la vida de la Iglesia es el verme muy niño en una misa dominical, donde vivíamos, el sacerdote del pueblo se esforzaba por aclimatar en los feligreses los cambios, para la fecha revolucionarios, suscitados en la liturgia. Motivaba y explicaba por qué ahora al dar la paz había que saludar de mano o de abrazo a los vecinos de banca. Después de tal ambientación didáctica invitaba a realizarlo por primera vez. Uno de niño lo vivía espontáneamente, sin ningún prejuicio, era chévere eso de sonreír y saludar al de delante y detrás. Sin saberlo comenzaba una nueva etapa eclesial.


  De esa fecha acá han corrido torrentes de tinta sobre el análisis de este Concilio, sin ninguna duda, trascendental en la historia de los cristianos. Ahora no vamos a agregar nada nuevo a la comprensión de su impronta. Tan solo nos interesa llamar la atención en que con este se desencadena, entre múltiples hechos, una remoción de los cimientos del ser y quehacer de la vida religiosa. Los vientos de renovación que trajo a toda la Iglesia para que esta se despojara de tradiciones e imaginarios ancestrales desfasados del mundo contemporáneo, su inmersión en las realidades terrestres de las cuales se había alejado, su paso de una visión jerárquica y clericalista a una de comunión eclesial, en la que todos los bautizados son iguales por pertenecer al Pueblo de Dios, y la aparición de una Iglesia entendida como comunidad de comunidades que, sin negar la originalidad del ministerio pastoral de obispos y sacerdotes, favoreció el protagonismo de los laicos y, por lógica consecuencia, el surgimiento de una nueva manera de ser de la vida consagrada.


  El segundo movimiento fue el del Aggiornamento. Palabra italiana que se hizo universal y pasó al lenguaje cotidiano de todas las familias religiosas. Significaba puesta al día, actualización. Fue un momento de verdadero kairós, de intervención intensa del Espíritu en el interior de la vida religiosa. Esta salió de su inercia y entró en un diálogo abierto y franco con el mundo moderno. El Concilio la había enrumbado hacia una adecuada renovación en tres aspectos fundamentales: vuelta al Evangelio, retorno a las fuentes fundacionales y una adaptación a las cambiantes condiciones de los tiempos. Cuando en nuestro medio comenzaron a tener eco estos lineamientos, recuerdo que cursaba los primeros años del bachillerato, acostumbrábamos a ver a los Hermanos, que dirigían el colegio, vestidos siempre con el hábito propio de su congregación. De pronto, un lunes, iniciando semana, aparecieron todos con traje de civil. No dejaba de ser curioso, raro y hasta exótico tal hecho. Los comentarios no se hicieron esperar, pero rápidamente asimilamos en la cotidianidad el nuevo look. Éramos muy jóvenes para ser conscientes de que se había iniciado una honda mutación en la vida religiosa.


  Se trataba entonces de transformar el estado de perfección evangélica hecho a base de uniformidad, regularidad, silencio y aislamiento, por un estilo distinto que no se sabía a ciencia cierta en qué consistía. No obstante, la apertura a la modernidad y el contacto con la realidad, el ingreso a los estudios universitarios, aunado a una vigorosa reflexión teológica desde la praxis pastoral fueron señalando el camino a seguir. La misión se fue renovando al igual que el estilo de vida fraterna. Se modificaron las estructuras de gobierno, de formación y de manejo de los bienes. Se suscitó una disminución numérica que si bien produjo grandes crisis, también ayudó a purificar dando a luz una cualificación en la espiritualidad y en la vida religiosa. De todas maneras es importante acotar que la salida de numerosos religiosos condujo a un desplazamiento de la animación pastoral directa, cara a cara con los destinatarios de la misión, a procesos de gestión administrativos. Entre los Hermanos Lasallistas su ocupación fundamental como lo era la clase se remplazó por la oficina, como imagen del burócrata y administrativo. Al mismo tiempo, más por aceptación dura de la realidad que por conversión hacia el laicado, se inició un proceso continuo y creciente de participación de los seglares en tareas antes asignadas a religiosos.


  No hay mejor síntesis que ilustre esta coyuntura histórica que el numeral 3 del decreto Perfectae caritatis en el cual se señalan los criterios prácticos para la renovación; estos eran: “La manera de vivir, de orar y trabajar ha de ajustarse debidamente a las actuales condiciones físicas y psíquicas de los miembros y, en cuanto lo requiere el carácter de cada instituto, a las necesidades del apostolado, a las exigencias de la cultura, a las circunstancias sociales y económicas, en todas partes, pero señaladamente en los lugares de misiones. Según los mismos criterios, ha de revisarse también la forma de gobierno de los institutos. Se revisarán, por tanto, convenientemente las constituciones, ‘directorios’, libros de costumbres, preces y ceremonias y otros códigos por el estilo, y, suprimidas las ordenaciones que resulten anticuadas, adaptándose a los documentos de este sagrado Concilio”. Todo esto lo que finalmente vino a generar fue un cambio radical en los usos y costumbres de los Institutos, promovidos estratégicamente por los capítulos generales tenidos inmediatamente después del Concilio. Como fruto maduro de estos años aparecieron las nuevas Reglas que condensaron la nueva visión de vida consagrada que cada agrupación religiosa se dio a sí misma. Cabe señalar que eran unas Reglas más carismáticas que normativas en comparación con las precedentes.


  El tercer movimiento fue el de la Opción por los pobres. No bastaba con adecuarse al mundo moderno, ya inmersos en este había que ser críticos de la realidad a medida que se iba tomando conciencia de la pobreza, la opresión y la injusticia estructural. La vida religiosa no podía únicamente contentarse con pensar la realidad, era necesario transformarla. La miseria de todo un continente exigía la solidaridad activa con los más pobres. Entonces se suscita un desplazamiento, un éxodo de las comunidades religiosas ubicadas normalmente en grandes instituciones al servicio de los más privilegiados de la sociedad, para inculturarse e insertarse en comunidades, barrios y regiones de los estratos poblacionales menos favorecidos por la fortuna. En Latinoamérica y el Caribe los distintos carismas de la vida consagrada se arriesgaron a vivir en fidelidad creativa la consigna visionaria de Juan XXIII: “la iglesia es y quiere ser la iglesia de los pobres”.


  Acudiendo otra vez a la propia experiencia, fue muy polémica, incluso en mi familia, las opciones de un grupo de religiosas (entre ellas una tía mía) pertenecientes a una congregación docente de la ciudad en la cual vivíamos, de cambiar los tradicionales hábitos monjiles por la vestimenta corriente de las mujeres, conseguir trabajo en colegios estatales e irse a vivir a uno de los barrios más pobres de la ciudad. En medio del escándalo suscitado en el interior de su Congregación recuerdo haber ido a visitarlas con mis padres, era impactante la sencillez con la cual vivían, la gran acogida y alegría de la gente por su presencia y el generoso trabajo que realizaban. Mientras estuvo al frente de la provincia una Hermana abierta al cambio con liderazgo fraterno y espiritual, esta comunidad en inserción se sostuvo y avanzó. Pero luego vino una provincial conservadora y retrógrada, quien asfixió a las Hermanas con sus críticas y decisiones, la tensión llegó a tal punto que todas decidieron retirarse de la Congregación. Como este ejemplo que narro son muchos los que ocurrieron a lo largo y ancho de los países. Lamentablemente no siempre fueron comprendidos y acogidos los visionarios que abrieron trocha para el alumbramiento de una vida consagrada más auténtica.


  La “opción preferencial por los pobres” y la “inserción en la vida de la iglesia particular” como se vino a llamar posteriormente en un tono conciliador y de moderación, contó en su trasfondo con la ayuda de un contenido teórico serio que se conoció como “teología de la liberación” y “educación popular”. De igual manera, como para nadie era evidente y claro si lo que se estaba haciendo era el camino correcto, a la búsqueda sincera por acertar, la acompañó la colaboración y la consulta interpares, entre aquellos que se encontraban comprometidos con la misma línea de trabajo popular. Aparecieron temores que tenían que ver con el miedo de que la acción de los religiosos degenerara en opción política partidista, y hasta marxista y guerrillera. En los documentos la opción era de toda la Congregación, pero en la realidad fue de individuos y de grupos minoritarios. Los estamentos de poder animaron el criticismo exacerbado, el ahogamiento económico, la marginación de personas y grupos, la casi prohibición de comunicación con los jóvenes en formación, al mismo tiempo que la compra de conciencias con dádivas (viajes, estudios, cargos, etc.) para la deserción de los cuadros. Sin embargo, por encima de todo esto, fue como nunca antes una labor de conjunto creativa, de gran sabor evangélico y sin par en la vida religiosa posterior. La opción por los pobres y la inserción fue el punto cumbre de inflexión entre una vida religiosa que murió y otra distinta que nació. Fue refrendada por la persecución y el martirio sufridos del poder político, económico y militar.


  El cuarto movimiento fue el de los Caminos de refundación. Como los anteriores no es posible decir cuándo termina uno y cuándo comienza el otro. Se entretejen mutuamente. Lo cierto es que cuando menos se pensaba las familias religiosas estaban hablando, pensando y ejecutando procesos de refundación. Nadie estaba satisfecho con lo logrado hasta ahora en la renovación que el Concilio, ya lejano en el tiempo, había pedido. Una nueva ola de cambios socioculturales, económicos y tecnológicos vinieron a sumarse a los existentes. Una nueva generación vino a tomar el relevo. Había que construir la nueva historia de la vida consagrada en nuevos escenarios. De manera que no era para nada extraño que todo apuntara a un nuevo comienzo a partir de los fundamentos. Curiosamente, este movimiento de refundación fue vivido por las comunidades religiosas a distintas velocidades y con niveles de intensidad diferentes. Mientras unos Distritos lo abrazaban con entusiasmo, otros lo rechazaron totalmente. Mientras unos líderes de la vida religiosa latinoamericana y caribeña lo promovieron y defendieron, otros fueron su freno y obstáculo. Se propagó la idea de que tal vez esa apuesta de querer re-fundar (volver a fundar) los institutos desdibujaba la vida religiosa ¿Qué había ocurrido? Comenzaban a despuntar tímidamente los primeros anuncios de involución, retroceso y parálisis que se van a consolidar con el siguiente movimiento.


  Lo más lúcido de la refundación, que aún hoy pervive, fue la misión compartida entre los consagrados y sus colaboradores laicos. Una nueva aproximación teológica con énfasis en lo místico y profético afloró para alcanzar una clara comprensión entre el trabajo colaborativo en la misión dentro de un carisma particular, pero con vocacionalidades y compromisos diferenciados entre seglares y religiosos. Se crearon y perfeccionaron nuevas estructuras de animación de la misión llevadas en conjunto. Se organizaron nuevos procesos de formación para irrigar la espiritualidad propia de cada Congregación. Mas llega algo inesperado, el crecimiento numérico de nuevas vocaciones a la vida consagrada de finales de los años ochenta e inicios de los noventa, se estancó y en la mayoría de las comunidades religiosas disminuyó a cotas verdaderamente alarmantes. Fenómeno extraño todavía no suficientemente explicado culturalmente, aunque desde el punto de vista eclesial se le atribuye al fuerte control romano de la pluralidad, de la visión teológica y de la diversidad pastoral, sumado al aumento del clericalismo y la disminución de la vida carismática en la Iglesia. Se ingresaba ya al nuevo milenio, y si por un lado la vida consagrada había logrado construir un nuevo rostro, totalmente renovado, por otro no lograba atraer a un número suficiente de jóvenes de las nuevas generaciones a ese estilo de vida que seguía siendo de gran necesidad para la Iglesia del presente y del futuro.


  El quinto movimiento fue el del Desencanto. Hubo un tiempo en el cual se intercambió espontáneamente un artículo muy interesante que llevaba por título “Los encantos de la vida consagrada”. Pero lo que allí se decía duró poco, dio paso a una creciente apatía y a un progresivo cinismo y desinterés con relación a la autopercepción del talante propio de la vida religiosa. Cundió la desesperanza y una especie de cansancio vino a permear la vida religiosa de América Latina y el Caribe. No son pocos los que han intentado auscultar las causas de tal fenómeno. Ciertas paradojas han contribuido a ello. Si durante varios lustros fue llegando una nueva generación de religiosos surgidos de todos estos años pletóricos de novedades, quienes ingresaron no colmaron las expectativas de ser los continuadores de los procesos de cambio; por el contrario arribó una generación que con su espíritu neoconservador retornó a usos y costumbres ya superados. El entusiasmo que suscitaba el creciente número de vocaciones para la vida religiosa femenina y masculina dio paso a un vertiginoso declive vocacional, que vino a cuestionar como polo a tierra el otrora lema de ser el “continente de la esperanza”. En las distintas familias religiosas muchos de los más comprometidos y proféticos ya no estaban, por múltiples causas se retiraron, ya no envejecerían con nosotros. Esto produjo un gran vacío, desazón y frustración. Partieron. No refrendaron con su perseverancia la palabra empeñada. Lo que antaño contagió y motivó, por ejemplo, el sueño del Reino, el sueño de la liberación de los pobres y excluidos, la experiencia de Dios, las comunidades eclesiales de base, la lectura orante de la Palabra, el trabajar en lugares de misión, populares y con los desheredados de la fortuna, hoy se relativiza, se cuestiona o simplemente se ignora por los religiosos más jóvenes o por quienes ejercen los liderazgos al frente de las comunidades. A todo esto tenemos que agregar el sinnúmero de escándalos afectivos, financieros y de manejo no sano del poder que al hacerse globales a través de los medios de comunicación han minado la credibilidad de la Iglesia, de la vida religiosa y de la confianza de los jóvenes por formar parte de esta.


  A lo dicho, para el caso particular de Colombia, hay que añadir que la cultura de la violencia y la cultura del narcotráfico, prolongadas durante décadas, trajeron para la vida religiosa otra paradoja que contribuyó con su cuota al desencanto. Si bien de una parte hubo minorías en todas las congregaciones religiosas que ejercieron una tarea profética, de contracultura misional y de compromiso hasta el heroísmo frente a los actores del conflicto armado, y no se vendieron ni cayeron en las garras de las fieras del narcotráfico, llegando incluso a pagar con su vida, también es cierto que lenta e imperceptiblemente, con grados de connivencia diferenciados, unos más conscientes que otros, se permitió que la violencia y el narcotráfico también tocaran con su ethos la vida religiosa; y sin saber cómo ni cuándo, dañó su tejido colectivo, deterioró sus buenas prácticas, minó la confianza colectiva, afectó a los liderazgos espirituales y produjo una honda crisis espiritual, fragmentando a las generaciones y produciendo una ruptura con lo bueno heredado del pasado, de lo cual todavía no se ha logrado recuperar.


  El sexto movimiento es el contemporáneo En salida. Frente al anterior panorama aparecen las preguntas: ¿por qué tenemos que seguir así? ¿No podemos ser religiosos de otra manera? ¿Qué tendríamos que hacer para generar una nueva cultura en el interior de la vida religiosa? ¿Cuál es el estilo de vida que debemos construir? ¿Nos sentimos llamados a ser protagonistas de una nueva etapa de su historia? No es de extrañar la singular acogida que ha tenido, particularmente entre los integrantes de la vida religiosa, tanto la Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium como la convocatoria al Año de la Vida Consagrada del papa Francisco. Un programa audaz para la transformación misionera de la Iglesia y para la evangelización del mundo actual más que para la autopreservación. Al señalar que todos los agentes pastorales y toda la Iglesia se pongan en salida, invita “a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repensar los objetivos, las estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias comunidades”.


  En salida es el despegue de la vida consagrada hacia un nuevo paradigma, cuyo primer paso implica que hay que pasar de mirarse a sí mismos, ahogados por los problemas internos, a descentralizarse en una dinámica misionera que insuflará conversión y nueva vida a los actuales protagonistas de la vida consagrada. Tal paradigma debe construirse a partir de ciertas notas distintivas en las cuales ha insistido el papa Francisco: profundidad de vida, talante alegre, animación desde el contacto con la gente, “oler a oveja”, audacia, creatividad y autenticidad. Todo esto dentro de un clima de esperanza que suscite la capacidad de comenzar algo nuevo en el mundo, una especie de segundo nacimiento a través de la Palabra y la acción.


  El futuro que vendrá


  La mirada retrospectiva que hemos intentado reconstruir de estos últimos cincuenta años de la vida religiosa nos muestra que ante las continuas novedades hubo ciertamente múltiples resistencias y tensiones, pero, en general, se dio apertura y se generó toda una recepción creativa. No olvidemos el contexto, fueron décadas de grandes cambios en todas las instituciones y países, no fue un fenómeno exclusivo de la vida religiosa o de la Iglesia. Era un espíritu común a toda una época que tuvo sus manifestaciones en las artes, la literatura, el teatro, el cine, la cultura, la política (revoluciones sociales), la educación y, por supuesto, también en la vida consagrada.


  Lo que en resumidas cuentas vino a suscitar todos estos movimientos fue un nuevo modo de estar en el mundo de la vida religiosa. Una inculturación ya no de grandes equipos en número y recursos, sino de pequeñas fraternidades más dinámicas y coherentes, más evangélicas. Atrás fueron quedando las estadísticas cuyos guarismos hacían sentir a sus miembros cierto orgullo de pertenecer a una gran congregación, poderosa e influyente, presente prácticamente en todos los países del mundo. Valga el ejemplo de los Hermanos Lasallistas quienes en 1965 eran 16.860, en 1980 descendieron a 10.260 y en 2014 la estadística de personal marcaban los 3.750. Las cifras hablan por sí solas. Apareció una vida religiosa que es más signo que número, con todo lo que un signo significa.


  La vida consagrada salió purificada y fortalecida de toda esta historia. Ya no será la misma de antes, pero se enrumba vigorosa hacia una nueva etapa de su historia. Cuenta con unos núcleos patrimoniales sólidos, a los cuales no puede renunciar, pues son la herencia preciosa que le legaron los avatares de esta historia cincuentenaria. Entre otros podríamos señalar: una identidad clara de su propia naturaleza y sus fines; un posicionamiento colaborativo frente a la misión; una espiritualidad renovada, más mística y profética; un talante de compromiso con los más pobres y la justicia; un liderazgo de intervención en la realidad sapiencial y sabio; una vida fraterna en comunidad más humana y sencilla; una vivencia de los consejos evangélicos y de los votos más madura y armónica; una apertura y aceptación de la diversidad de sus miembros más caritativa e incluyente. En síntesis, es una vida religiosa más signo significante, grano de mostaza y fermento dentro de la masa, libre y autónoma frente a los poderes temporales, más cercana al ideal evangélico y a los carismas que le dieron vida.


  Nos encontramos, pues, transitando por tiempos de balance, de evaluación, de revisión de vida, de memoria sobre la historia transcurrida. Vivimos tiempos serenos, de no radicalidad, por tanto, fecundos y prometedores para la hoja de ruta que estamos llamados a construir para los próximos años. Son tiempos de conversión y de profundización espiritual, para asumir el futuro que viene en espíritu de discernimiento, previa una escucha atenta y disponible ante lo nuevo que Dios va irrumpiendo en el presente de nuestra historia. Como escribió, si la memoria no me falla, Tagore: “Todo nuevo niño que nace en el mundo es la promesa y la esperanza de que Dios sigue confiando en la humanidad a pesar de todo”. Parafraseando su pensamiento podríamos decir: todo joven que ingresa a la vida religiosa es la promesa y la esperanza de que Dios sigue confiando en la vida consagrada a pesar de todo.


  Me disponía a cerrar la escritura de este capítulo en este punto, mas tuve que suspender, pues tenía que ir a clase a la Universidad, se me había hecho tarde, allí mis estudiantes son jóvenes formandos de diferentes congregaciones religiosas. Iba raudo por el pasillo próximo al aula, cuando uno de ellos se me acerco y me dijo a quemarropa: “Le tengo una mala noticia”. Tan solo tuve tiempo de decirle: “¿y eso?”, al instante respondió: “¡se retiró Julio César!” (un joven muy apreciado por sus compañeros, iba en su segundo año de formación, era consenso entre los profesores que tenía madera para ser un buen religioso )…, me quedé impresionado por unos segundos. Reaccioné y le respondí: “en la vida religiosa, en últimas, siempre es un misterio por qué alguien ingresa, por qué persevera o por qué se retira”. Entramos al aula…, recordé lo que minutos antes había escrito retomando a Tagore… ya no estaba tan convencido de lo que le acaba de decir a mi alumno…, me quedé en profundo silencio.


  Capítulo 3


  El itinerario lasallista en la construcción de su identidad


  En la tradición espiritual lasallista tiene particular acento la confianza en la providencia de Dios, que guía la historia, “como quien se lanza a la mar en una barca sin velas ni remos”. Durante muchas décadas y siguiendo la teología de su tiempo se entendió de una manera no afortunada, se interpretaba como que había que dejar todo en manos de Dios, diluyéndose así el protagonismo de los demás actores de la historia. La autonomía y la responsabilidad personal eran delegadas en una imagen de Dios providente, quien no iba a descuidar a los que se le consagrasen. Se reforzaba este enfoque con la autoridad del Evangelio: “No anden preocupados por la vida, pensando qué comerán, ni por el cuerpo, discurriendo con qué lo vestirán […] Miren las aves del cielo: no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros, pero el Padre celestial las alimenta. […] Observen los lirios del campo, cómo crecen; no se fatigan, ni hilan. Les aseguro que ni Salomón, en todo su esplendor, se vistió como uno de ellos. Pues si Dios viste así a la hierba del campo, que hoy es y mañana se echa al horno, ¿no los vestirá mejor a ustedes, hombres de poca fe?” (Mt 6, 25-30).


  Se trataba, entonces, de una espiritualidad en la que hacer la voluntad de Dios, de cierta manera, era negar la libertad de la persona, a la cual no le quedaba otro camino que ejecutar los designios de Dios preconcebidos y delineados desde el principio, como los planos de un arquitecto o el mosaico de un artista. La nueva teología previa al Concilio Vaticano II, que se constituirá en su fermento, va a desarrollar una mirada nueva de la acción providente de Dios en la historia. De ahí en adelante, Dios es concebido como un pedagogo que demanda nuestra participación en libertad. Hacer la voluntad de Dios conlleva el riesgo de ejercer la libertad responsablemente. Se trata, pues, de tomar la construcción de la historia en las propias manos, y con inteligencia, planificación y administración hacer acontecer lo nuevo decidido en el discernimiento comunitario.


  La práctica de este tipo de discernimiento, donde se interceptan dos realidades complementarias: la acción del Espíritu, de un lado, y el comportamiento activo y creativo de la persona y el grupo, del otro, va dejando atrás tres comprensiones inadecuadas de la intervención de Dios en la historia. La primera, la total independencia entre la acción del Espíritu y el actuar humano; la segunda, el actuar humano es producto de la acción del Espíritu y, la tercera, la acción del Espíritu está determinada (supeditada) al actuar humano. De esta manera aflora una perspectiva nueva: la acción del Espíritu y el actuar humano son de naturaleza diversa, pero interdependientes, media la libertad de los hijos de Dios. Así desaparece el providencialismo paralizante, dando paso a un empoderamiento de la propia vida y de la historia, creativo e innovador. Se actualiza el antiguo aforismo atribuido a san Agustín “Ora como si todo dependiera de Dios, trabaja como si todo dependiera de ti”, o la versión atribuida a san Ignacio de Loyola “Actuar como si todo dependiera del hombre, confiar como si todo dependiera de Dios”. Que en palabras de san Juan Bautista de La Salle equivaldría a “No hagáis diferencia entre los deberes propios de vuestro estado y el negocio de vuestra salvación y perfección” (CT 16, 1, 4).


  Cuando esta renovada aproximación teológica tocó a las puertas de la congregación lasallista se desencadenaron unas fuerzas creativas que antes estaban como ocultas y en ocasiones reprimidas. Se produjo un efecto liberador. Se desataron muchas amarras, los Hermanos comenzaron a dar su propia palabra y las comunidades a empoderarse de su futuro. Contribuyeron grandemente a este propósito, en el Instituto, unos capítulos generales con metodologías participativas, prospectivas con estilo de asamblea democrática de debate abierto y concertación. Y, en las bases, la creación de los capítulos de distrito, herramienta de gran poder transformador, conformados por elección popular, para que en lo local se evaluara, proyectara y se tomaran decisiones de acuerdo con las realidades y necesidades.


  Se pasó de un Instituto rígidamente centralizado con distritos, comunidades y Hermanos pasivos a un Instituto con organismos deliberativos, con estructuras y personas proactivas y protagonistas de su propio devenir. Mirando a la distancia podemos afirmar que durante estos años los Hermanos Lasallistas atravesaron aceleradamente, y valga la comparación, por las cuatro actitudes básicas del crecimiento de los seres humanos: de la dependencia del niño se pasó a la contradependencia del adolescente, de esta a la independencia del joven para llegar, finalmente, a la interdependencia del adulto. Explicando un poco tendríamos que: de una vida religiosa infantil lentamente se fue madurando hacia una vida religiosa adulta, con la travesía previa por las necesarias crisis de rebeldía y total independencia de las etapas intermedias de la vida.


  En medio de todo el anterior proceso, el cuerpo de la sociedad se fue haciendo cada vez más consciente de que el mundo moderno le estaba interpelando fuertemente, a la vez que le exigía que hiciera una reflexión rigurosa de sí mismo, para replantearse su ser y su naturaleza profundos. Igual que en otras organizaciones e instituciones, a lo largo y ancho del planeta, se comenzó a experimentar la urgente necesidad de examinar la propia razón de ser, la naturaleza misma del existir en un mundo en total mutación. Había un gran desfase entre el rumbo que tomaba la historia y el anquilosamiento de la vida religiosa lasallista. Así es como el Instituto lasallista se embarca en una trascendental búsqueda de puesta al día en fidelidad creativa de su identidad carismática de Hermanos.


  Ondas creadoras de nueva identidad


  El Vaticano II al zarandear las aguas tranquilas en que se había sumergido la Iglesia comenzó a suscitar una serie de ondas de vida, que se entrechocaron entre sí produciendo poco a poco transformaciones no previstas desde el comienzo. Los decretos: Presbyterorum ordinis, sobre el ministerio y vida de los presbíteros, que entiende el ministerio sacerdotal como ministerio apostólico; Perfectae caritatis, sobre la adecuada renovación de la vida religiosa, que ve a la persona consagrada como signo de vida futura; Apostolicam actuositatem, sobre el apostolado de los seglares, con su teología del laicado, cuya referencia fundamental es el bautismo, en el que cada cristiano es consagrado para ser y vivir en el mundo como sacerdote, profeta y rey; situados y leídos dentro del conjunto de las cuatro constituciones centrales: Lumen gentium, sobre la Iglesia; Dei verbum, sobre la divina revelación; Sacrosanctum Concilium, sobre la sagrada liturgia; y Gaudium et spes, sobre la Iglesia en el mundo actual, van a posicionar entre los sacerdotes, religiosos y laicos la pregunta por el sentido en la necesaria confrontación con el otro.


  ¿Qué significa ser sacerdote?, ¿quién es un religioso?, ¿cuál es la naturaleza del laico? eran temas que merecían un análisis detenido y riguroso. Las tres identidades se ven interpeladas fuertemente de tal manera que se desencadena una reflexión y búsqueda de impredecibles consecuencias. Cincuenta años después podemos afirmar que la vida religiosa es la que ha logrado una mejor reconfiguración de su teología como vida consagrada, la cual le ha permitido ir dibujando un nuevo rostro. No ha ocurrido de la misma manera con los laicos y los sacerdotes. Si bien hoy constatamos que ambos se comprenden de una manera muy diferente de como se pensaban antes del Concilio y viven sus roles de una forma nueva les falta un largo camino por recorrer en la autodefinición de su naturaleza. Para el caso de los cristianos laicos todavía no es suficiente el número y calidad de teólogos nacidos en su seno que con autonomía y conscientes de su protagonismo en la Iglesia se digan a sí mismos: ¿quiénes son?, ¿cuál es su identidad?, ¿qué espiritualidad necesitan?, ¿para dónde deben ir en la Iglesia? No se puede esperar a que los sacerdotes o los religiosos los remplacen en estas tareas inaplazables. Ello será garantía de su vitalidad y participación proactiva en el futuro de la Iglesia.


  
    
      
        Figura 3. Ondas creadoras de nueva identidad
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        Fuente: elaboración propia.

      

    

  


  En cuanto a los sacerdotes todavía quedan muchos temas pendientes por resolver. Tal vez el más debatido, sin que por ello se haya llegado a una solución satisfactoria, ha sido el de si se pueden casar o no. Al lado de este se encuentra el de si las mujeres pueden acceder al sacerdocio o no. Junto a ellos se podrían agregar otros asuntos, tales como: la democracia en la Iglesia, la elección de obispos, el primado del papa, la vigencia de los nuncios, el problema del poder, etc. Cuestiones que la sociedad actual interpela y a las cuales hay que atender y estudiar. ¿Cuáles serían las mejores soluciones para la misión de la Iglesia y la evangelización del mundo? El fondo de la cuestión es que todavía no se ha profundizado lo suficiente en la comprensión del ministerio y la vida de los presbíteros, según el Concilio Vaticano II. También en este punto queda un largo y arduo trayecto por caminar.


  No es el centro de este capítulo el ahondar en el itinerario de la identidad sacerdotal o en la de los cristianos laicos, tampoco en la de la vida religiosa en general. El propósito es dar una mirada a qué le ocurrió a los Hermanos en ese proceso de madurez eclesial que desencadenó el Vaticano II, ¿qué sucedió cuando su identidad carismática fue sacudida por las ondas de vida suscitadas por el replanteamiento en simultáneo de la identidad de los sacerdotes y de los laicos? Observar ese momento en que las aguas se agitaron produciendo fuertes ondas que interactuaron entre sí, con una energía tal que provocaron reacciones de parte y parte, que permitieron que cada uno saliera fortalecido en la comprensión de sí mismo.


  Hermanos: ayer, hoy y mañana


  Los Hermanos Lasallistas hacen parte de la tradición histórica de la vida religiosa, que desde sus orígenes nació laical. Son religiosos hermanos de una congregación laical que tiene un carisma, una espiritualidad y una misión laical. Las distintas generaciones que se han ido sucediendo desde los inicios se han preocupado para que las intenciones carismáticas del Fundador y sus primeros compañeros fueran encarnadas en tiempos y modos diferentes, y la identidad carismática de Hermanos se inculturara y actualizara en formas nuevas según los tiempos lo fueran exigiendo.


  La comprensión progresiva de la teología del carisma en la etapa posconciliar permitió diferenciar entre: carisma de fundador, carisma del fundador y carisma fundacional. El carisma de fundador se refiere a la inspiración de fundar y el camino seguido para fundar; indica los dones que el Espíritu hace a uno o más fundadores en vista a la creación de una nueva institución de vida consagrada en la Iglesia para el mundo. El carisma del fundador es esa nueva manera de comprender y vivir el Evangelio, esa experiencia del Espíritu vivida por el fundador, que contiene como en una especie de código genético las intencionalidades y el proyecto de vida fundantes, fruto de la inspiración primigenia. Y el carisma fundacional es esa experiencia personal-comunitaria vivida por el grupo de los orígenes, ese desarrollo compartido del carisma del fundador que se encarna en la vida de los primeros miembros, en su historia. Esta trilogía ayudará a visualizar el carisma del instituto como esa relectura colectiva permanente del carisma del fundador y del carisma fundacional que entran en contacto con las nuevas situaciones históricas.


  En resumidas cuentas, lo que aporta la teología del carisma es un emprendimiento novedoso, la fidelidad creativa a la herencia recibida del Fundador y de los primeros Hermanos, ya que toda identidad carismática posee dos dinamismos internos: el primero, en la medida en que se le vive se le comprende mejor, porque el misterio del seguimiento de Jesús, al estilo de un fundador, es insondable e inagotable y, el segundo, el que su interpretación no es un hecho cumplido de una vez y para siempre, ya que cada generación está llamada a hacer progresar su interpretación a partir de las realidades novedosas de su propio momento histórico. Así es como la identidad carismática dejó de ser vista como estática, cual legado inamovible transmitido por el fundador a los primeros discípulos, para entenderse como una herencia destinada a ser revivida y reactualizada por los seguidores de ayer, de hoy y de mañana.


  Esta herencia, dentro del lapso que nos ocupa, ha tenido que ser custodiada, profundizada y desarrollada. Custodiada porque no siempre fue comprendida llegando a debilitarse o distorsionarse ante las críticas que se hacían, que se dirigían más que a la identidad en sí misma a ciertas manifestaciones de su vivencia que, ciertamente, eran cuestionables. Profundizada gracias al renovado interés por los estudios y las investigaciones de la vida, la obra y el pensamiento del Fundador y de la historia de la Congregación. Desarrollada por las especificidades de cada región y país, al poner por obra todas las potencialidades presentes en esta como en germen, desde los inicios de la fundación del Instituto.


  La primera y principal onda concéntrica que se origina a partir de la comprensión de una identidad carismática de Hermanos no estática, sino dinámica, fue la renovación de la mirada sobre la propia naturaleza y misión. Esta ha quedado excelentemente plasmada en tres documentos que fueron sucediéndose a través de las décadas. El primero, La Declaración sobre el Hermano en el mundo actual, de 1967; el segundo, El Hermano en los Institutos Religiosos Laicales, de 1991, y, el tercero, Se llamarán Hermanos, de 2013. Nada mejor que remitirse directamente a estos por su riqueza doctrinal e inspiración profética para profundizar en la actualización novedosa alcanzada por los Hermanos en su búsqueda de inculturar los elementos constitutivos de su vocación: misión-consagración-comunidad, en una síntesis viva y con una espiritualidad integradora. Allí quedan consignados, como expresión nueva, la perenne e indisoluble unidad entre todas las dimensiones de su vida de Hermanos.


  No fue sereno y tranquilo el alcanzar esta autodefinición contemporánea en fidelidad creativa al legado del Fundador y los primeros Hermanos, fue como navegar por aguas agitadas y encrespadas. La segunda onda concéntrica se va a tornar para los Hermanos como en una especie de remolino peligroso para su identidad. El Concilio Vaticano II había dado un espaldarazo a favor de la vida religiosa laical en el atinadísimo numeral 10 del Decreto Perfectae caritatis que dice: “La vida religiosa laical, tanto de hombres como de mujeres, constituye en sí misma un estado completo de profesión de los consejos evangélicos. Por lo tanto, estimándola altamente el sagrado Concilio, por ser tan útil para el oficio de la pastoral de la Iglesia en la educación de la juventud, en el cuidado de los enfermos y otros ministerios, confirma a sus miembros en su vocación y los exhorta a que ajusten su vida a las exigencias actuales”. Con estas líneas venía a ratificar el camino emprendido por los Hermanos desde los años cincuenta, para la clarificación teológica y eclesiológica de su identidad religiosa laical como Instituto.


  Sin embargo, el mismo numeral 10 de Perfectae caritatis a renglón seguido va a introducir un planteamiento que se prestó a una saludable controversia, dice así: “El sagrado Concilio declara que nada obsta a que, en los Institutos de Hermanos, permaneciendo firme su carácter laical, por disposición del capítulo general, algunos de sus miembros reciban las sagradas órdenes, a fin de atender a las necesidades del ministerio sacerdotal en sus propias casas”. Entre los Hermanos Lasallistas de los años sesenta la pregunta ¿introducir o no el sacerdocio? se conoció como “la cuestión del sacerdocio”. Recordemos que en aquel tiempo quienes eran ya religiosos adultos habían ingresado a la congregación prácticamente desde niños, algunos de ellos siguieron, pero sin una verdadera vocación de Hermano, por el contrario, se sentían llamados a la vida sacerdotal, mas no daban el paso de cambiar de estado, llevando una vida dicotómica y fragmentada entre lo que eran y lo que deseaban realmente. Llega la coyuntura del Concilio, entonces se desencadena en ellos una especie de anhelo por seguir perteneciendo a la congregación lasallista, pero dentro de una identidad diferente, como presbíteros. Hubo de todo: debates, encuestas, peticiones, confusiones, dudas, salidas. La congregación tomó el camino correcto, estudió el asunto muy seriamente y en el 39º Capítulo General, de 1966-1967, ratificó la identidad como Hermanos y mantuvo el carácter laical del Instituto.


  Como cuerpo de la sociedad, los Hermanos habían respondido con un rotundo no a la introducción del sacerdocio en la congregación. Gracias a la perspectiva que proporciona la distancia de los acontecimientos hoy podemos corroborar que sin duda fue una decisión profética y visionaria. Una toma de decisiones contraria habría sido un gravísimo error de comprensión de la identidad carismática de Hermanos. Mas el discurrir de la vida continúa, el tiempo y la historia no se detienen, aparece la tercera onda concéntrica: los efectos del protagonismo de los seglares en la Iglesia promovido por el Concilio. Al igual que la anterior va a agitar fuertemente las aguas de la identidad lasallista. Si al dilema sobre aceptar o no el sacerdocio en el Instituto, la respuesta había sido negativa; a la novedad de compartir la misión y el abrir la asociación para el servicio educativo de los pobres a los cristianos laicos, la respuesta fue positiva.


  Así es como, durante las últimas tres décadas, se fue dando una evolución en la forma como los lasallistas (Hermanos y colaboradores seglares) se veían y se situaban, bien lo expresa la Circular 461, de 2010: “El cambio de vocabulario en el Instituto subraya una evolución: Familia Lasallista (Capítulo General de 1986), Misión Compartida (Capítulo General de 1993) y Asociación (Capítulo General de 2000). Esta evolución conduce, aunque con modalidades y ritmos diferentes según la Región y el Distrito, a estructuras organizativas de diálogo, de discernimiento y de toma de decisiones en las que todos los lasallistas, incluidos los Hermanos, participan al mismo nivel”. Tal dinamismo se concretó en el agenciar la misión educativa lasallista de manera colaborativa, cooperativa, compartida.


  Ciertamente, tampoco fue fácil encontrar el camino nuevo de colaboración entre Hermanos y seglares. También hubo de todo: Hermanos, comunidades y distritos que acogieron creativamente, como una gran oportunidad, el nuevo rumbo, así como otros que lo rechazaron totalmente; experiencias de capítulos generales, capítulos distritales, consejos de distrito, y casas de formación donde se integraron cristianos laicos y Hermanos, al igual que otros que no lo vieron viable ni pertinente. El caminar fue mostrando que había que crear estructuras nuevas y procesos de formación diferenciados. Entonces aparecieron las Asambleas Internacionales para la Misión Educativa Lasallista (AIMEL) con participación de delegados seglares y Hermanos, con sus correspondientes Asambleas Regionales para la Misión Educativa Lasallista (MEL Regionales) y las Asambleas Distritales para la Misión Educativa Lasallista (MEL Distritales); también surgieron los Consejos MEL (tanto internacional como regionales y distritales) y una serie de procesos de formación cuyos destinatarios principales eran los seglares lasallistas comprometidos con la misión. De esta manera, los capítulos generales y distritales como los otros organismos de la animación propiamente religiosa de la congregación volvieron a ser conformados exclusivamente por Hermanos.


  Todo lo anterior llevó a los Hermanos a reflexionar sobre la pregunta: ¿qué es lo que se comparte? La experiencia ha ido mostrando que se da un itinerario de acción en al menos seis frentes que a medida que se cualifiquen y perfeccionen irán configurando un nuevo modo de ser de la identidad carismática lasallista. En este orden de ideas, se comparte: el ser (el carisma, la espiritualidad), el hacer (la misión educativa), el saber (la pedagogía lasallista), el poder (gestión, cuerpos colegiados, trabajo en equipo, toma de decisiones), el tener (los recursos) y el estilo de vida (fraternidades, comunidades de vida). De esta manera, las obras educativas lasallistas serán más lasallista en tanto vayan perfilando las mejores prácticas para ser llevadas “juntos y por asociación” dentro del espíritu de la misión compartida.


  Del anterior entrechocar de las tres ondas de vida, como deliberadamente las hemos llamado, podemos concluir que resultó más vida y vida en abundancia. Los Hermanos precisaron su identidad carismática evitando confusión de roles y valorizando la vocación específica de los otros ámbitos. Los seglares han ido haciendo su camino tras la clarificación de su naturaleza y su misión dentro de la Iglesia, del mismo modo que su participación en la familia carismática, en la cual comparten el trabajo y la vida. Los sacerdotes conocen mejor la vida religiosa y respetan los espacios que han ido ganando los cristianos laicos. Sin duda alguna, después de cincuenta años, para todo el pueblo de Dios, se ha ido construyendo una nueva manera de ser Iglesia.


  Dentro de este marco ha de considerarse una paradoja, como nunca antes en la historia de la congregación lasallista la identidad carismática de Hermanos ha sido tan diáfana y necesaria; sin embargo, los religiosos veteranos envejecen y las nuevas vocaciones todavía no repuntan en el número anhelado. El futuro de la vitalidad del Instituto se avizora, como un duelo perpetuo entre la vida y la muerte.


  Cerremos, pues, estas reflexiones con una nota plena de esperanza. Se encontraba el Hermano José Pablo Basterrechea, antiguo Superior General, ya fallecido, en una visita pastoral a uno de los distritos lasallistas de Asia. Corrían unos años en los que se experimentaba fuertemente en todos los países las salidas numerosas de religiosos hermanos y el aumento de la edad promedio de quienes perseveraban. Se encontraba explicando tal fenómeno y sus proyecciones durante una rueda de prensa, cuando un periodista levantó la mano y preguntó: “¿Superior General, cuándo se acabarán los Hermanos?”, la respuesta de José Pablo fue fulminante: “¡Nunca!”. Pasaron unas fracciones de milésimas de segundo, en las cuales los oyentes experimentan esa tensión típica que produce la expectación ante una respuesta. El Hermano continuó: “Mientras en la humanidad haya niños y jóvenes a quien educar siempre habrá Hermanos. Mientras en el planeta quede un rincón en donde se encuentren niños y jóvenes pobres, deseosos de que alguien les tienda la mano y los libere a través de la educación, la vocación de los Hermanos tendrá sentido y seguirán existiendo”… transcurrieron otras milésimas de segundo… y el Hermano José Pablo le devolvió la pregunta al periodista: “¿Podría decirme usted, cuándo se acabarán en la humanidad los niños y los jóvenes más pobres?”... Hubo sonoros aplausos.


  Capítulo 4


  Diez preguntas para repensar la formación


  Es curioso que, a pesar de vivir en un mundo de expertos y especialistas, cuando los Hermanos nos reunimos en nuestras asambleas y capítulos, todos nos autonombramos y nos consideramos con derecho a opinar y pontificar sobre lo que pasa en las casas de formación y sus proyectos formativos, los más osados hacemos maravillosos análisis sobre por qué no se hace así o asá, por qué va tan mal la formación, por qué dejan a fulano y a zutano y no ponen a menganejo. De repente todos somos expertos en el asunto. Y la mayoría de las veces quienes más damos autorizadas opiniones nunca hemos pisado una casa de formación ni le hemos regalado años de servicio a este apostolado. Mas esto parece una visión muy negativa del asunto, entonces, digamos positivamente que este vehemente opinar sobre la formación se produce porque todos tenemos en alta estima y captamos la trascendencia de la formación para el futuro de una comunidad religiosa docente como la nuestra, de ahí que todos hablemos apasionadamente del asunto y promovamos, formal o informalmente, acalorados debates.


  Más allá de una conversación sabrosa e improvisada hagamos el esfuerzo de decirnos a nosotros mismos con sistematicidad. Este escrito pretende provocar el diálogo entre formadores de ayer y de hoy, y suscitar un filosofar sobre la formación a partir de la experiencia acumulada en la comunidad lasallista durante los últimos cincuenta años y algunos interrogantes de siempre. Rastrear esos acontecimientos e intentar reflexionarlos es un esfuerzo que bien vale la pena, no solo como ejercicio de memoria histórica, sino, ante todo, como medio para encontrar los mejores caminos para el porvenir.


  A partir de la experiencia en las casas de formación y de las propuestas de Bohm y Schiefelbein (2004) hemos identificado diez preguntas fundamentales para revisar nuestras rutinas formativas. Necesitamos no ser repetidores inconscientes de una tradición, sino autocríticos de nuestro pasado formativo. Entendemos por tradición varias cosas que se entrelazan simultáneamente: a) tradición como sabiduría acumulada en un grupo, la cual pasa de generación en generación; b) tradición como carril en el tiempo, donde discurre lo caduco pero que no ha sido reemplazado, lo perenne porque siempre tendrá vigencia y las tendencias de lo nuevo, lo que todavía no ha surgido pero que ya está presente como semillas llenas de posibilidades, y c) tradición como dinamismo de fidelidad creativa, donde se piensa permanentemente la formación en sus teorías y prácticas que llegan del ayer en veloz tránsito hacia el futuro.


  Adentrémonos, pues, en el examen de ese decálogo de preguntas, las cuales intentarán mirar la formación lasallista combinando el binomio pasado-presente, teniendo siempre como telón de fondo la propia experiencia y la de quienes han sido formadores dedicándole a tal apostolado generosidad y entusiasmo.


  Primera: ¿dar a luz o iniciar?


  Formar es ofrecer un camino intencionado que tiene un punto de partida y un punto de llegada. Comienza con la persona del formando y se enrumba hacia su mejoramiento. Para los lasallistas este ha sido el centro de su pedagogía formativa desde los tiempos del Fundador. Diversas prácticas se han ido creando para lograr, cada vez mejor, un conocimiento objetivo y ponderado de cada formando y su contexto familiar y social. La visita de los formadores a las familias de los formandos, in situ, ha sido tal vez la más exitosa y que mejores réditos ha aportado en la comprensión del cómo nos llega un joven a la casa de formación. Complementada con el vincular a las familias con el acompañamiento y seguimiento del hijo, que comprendan que por el hecho de ingresar en la comunidad no hay por qué desentenderse de él. Contrasta este cambio con la práctica anterior, al respecto el joven entraba y hacía una ruptura prácticamente total con la familia, lo cual tenía su más y su menos. Indudablemente favorecía los procesos de resocialización, independencia y autonomía, mas afectivamente creaba vacíos, a veces insuperables, con el alejamiento del referente básico del ser humano, su entorno familiar. Yo encuentro acá la explicación de por qué en las comunidades uno se encuentra con Hermanos huraños, poco expresivos de sus afectos y sentimientos y bastante fríos para el diálogo espontáneo, cálido y familiar.


  También merecen especial mención todas las estrategias de autoevaluación, coevaluación y heteroevaluación, encaminadas a la revisión de vida a partir de la confrontación con la Palabra y el ideal del ser Hermano, y el discernimiento en torno al itinerario vocacional y al proyecto personal de vida. Ejercicios que reemplazaron la “cuenta de conducta”, que al hacer énfasis en lo negativo, las fallas, los errores, descuidó el identificar talentos y valores de los formandos para fomentarlos.


  Estudios del carácter y la personalidad, basados en los instrumentos validados por la sicología, siempre han estado presentes en las casas de formación. Lo que ha sido diferente es el empleo que se les ha dado. Hoy, prácticamente, no hay formando que no llegue con su estudio sicológico debajo del brazo, ya sea porque tanto en las entidades prestadoras de los servicios de salud como en las obras educativas se popularizaron los departamentos de sicología o porque los procesos de discernimiento, acompañamiento y selección de la comunidad los proponen como una herramienta de conocimiento del joven.


  Constantemente han sido una gran ayuda, pero siempre y cuando el equipo de formadores tenga la suficiente madurez y criterio para tomarlos como un dato que revela algo del misterio de la persona, mas no como factor determinante al momento de tomar decisiones. Cuántas veces he recibido carpetas de informes sicológicos de jóvenes formandos que no coinciden para nada con la realidad que uno descubre posteriormente en ellos. Aquí la única regla es acudir a la experiencia y a la prudencia que hace verdaderos sabios.


  Sí, el conocimiento del formando es el punto de partida, pero ¿para qué? Contamos con dos posibilidades según la perspectiva en que se ubique el formador. La primera, es la de aquel formador que se posiciona existencialmente frente a su grupo de formandos en plan de conocerlos para extraer de ellos lo mejor y desarrollarlo, al mejor estilo socrático de sacar y dar a luz. Las potencialidades del futuro Hermano están ahí, dentro de cada joven que llega, no se trata de hacerlo Hermano según un patrón preestablecido, sino de que él descubra cómo puede llegar a ser Hermano. Se trataría de dar a luz. La segunda, posición existencial es la del formador que frente a su grupo de formandos se presenta como el que ya conoce el camino y es el garante de la identidad institucional, y a esta acomoda, moldea y adecua a los recién llegados. Su tarea es iniciar en unos estilos y formas de ser, en unas costumbres institucionales preestablecidas. Es como si tratara de tallar a cada formando a su imagen y semejanza.


  Dar a luz e iniciar pareciera que fueran actitudes formativas que habría que lograr, conjugar y fundir en la figura del formador. En la tradición espiritual cristiana existía dicho paradigma, el del mistagogo, quien introducía en la luz del misterio a quienes le seguían como discípulos. Era un pedagogo que en el compartir del día a día se ganaba la confianza y, por tanto, lograba conocer a gran profundidad a su acompañado, y, a la vez, era el místico, el transformado por Dios y la persona de Dios, que lograba iniciar a los otros, porque había vivido. Los mistagogos y las mistagogas (hubo muchas mujeres que descollaron en estos campos) eran personas mayores, de 45 años para arriba que ya peinaban canas. Podían iniciar y dar a luz precisamente gracias a la vida vivida, a la experiencia adquirida en años de misionar, de afrontar crisis, conflictos y salir bien librados de estos. Desde esta perspectiva un formador óptimo no debería ser un Hermano joven, sencillamente porque le falta vivir, madurar y acrisolar su vida espiritual. Y, en este sentido, yo creo que es cierto el viejo refrán “todo tiempo pasado fue mejor”.


  Quienes estaban al frente de las casas de formación eran los Hermanos más probados, los senex (en sentido más puro del término, quienes habían acumulado sabiduría y experiencia). Y, gracias a ello dejaban una impronta indeleble para toda la vida, porque formar es compartir la vida vivida de Hermano, es tener un relato, una historia que contar. La contrapartida a este asunto es que no queremos afirmar que demeritemos la labor y la entrega de quienes en este momento llevan el peso del día y del calor de las casas de formación y que con su juventud le dan vida y entusiasmo. No. El Fundador confió a sus Hermanos jóvenes, porque no tenía más, las grandes responsabilidades del Instituto naciente, y sobre ellos construyó la comunidad. Pero con el paso de los años, él se dio cuenta de que la mayoría de los sembradores y labradores de la primera hora prácticamente habían cambiado de rumbo. Entonces mudó de estrategia y en sus casas de formación fue ubicando la gente mayor y con más experiencia, recordemos que él, hacia el final de sus días, se volvió formador de los jóvenes novicios. En ese momento él se había convertido en mistagogo y entendía el porqué de tal cambio.


  Segunda: ¿un formador puede o no formar a un formando?


  ¿Usted se había hecho alguna vez esta pregunta? San Agustín se la planteó hace mucho tiempo. Al reflexionar sobre la magisterialidad (el hecho de ser maestro), se preguntó ¿si un maestro sería capaz, alguna vez, de enseñarle algo a un alumno? Y sorprende su respuesta, afirmaba que sería una ilusión creer que un maestro podría enseñarle algo a un alumno. Su argumentación se basaba en que aprendemos con los sentidos y no con las palabras de nuestros maestros. Agustín quería hacer caer en cuenta de que se aprende de la vida del maestro y no de las palabras del maestro.


  Dependiendo de lo que el formador espere, como resultado del proceso formativo, nos podemos aproximar a una respuesta a la pregunta que titula este apartado. Una tríada ilustrativa podría ser: que espere conocimientos, experiencias y creencias. Formar sería transmitir verdades profundas, estimular el pensamiento del formando, ejercitar la razón mediante sólidos contenidos. Formar no sería recibir pasivamente conocimientos o contenidos, sino llevar a investigar por sí mismo, conocer mediante el propio razonar, pero, ante todo, aprender a vivir desde la vida misma, llevar a hacer experiencia de la vida de Hermano. Formar sería que creyeran en la palabra del formador, una especie de fe en él, porque le oyen y le creen, lo ven y le creen.


  La pregunta habría que completarla así: ¿un formador puede o no formar a un formando provocando en él conocimientos, experiencias y creencias? Indudablemente sí, y la historia de nuestras casas de formación de la subregión así lo demuestran. Por ejemplo, el Distrito de Bogotá ha estado muy marcado por el fomento de la intelectualidad, el Distrito de Medellín por el compromiso social y solidario con la educación popular y de los pobres, el Distrito de Ecuador ha privilegiado un talante de piedad y religiosidad mezclado con distintas escuelas de espiritualidad, el Distrito de Venezuela ha enfatizado el ambiente relacional y fraterno.1 El ideal formativo es la armonía, pero esta no es fácil de lograr en la práctica.


  Si en el programa formativo priman los contenidos por sobre las vivencias o viceversa se nos desequilibra el talante lasallista. Y si los formadores no tienen credibilidad, al faltarles autoridad, el desequilibrio es más notorio. La formación lasallista se caracteriza por la armonía entre la formación profesional, como educador, y la formación religiosa, como consagrado. La síntesis la debe tener al frente el formando en el ejemplo de su formador. Todos tenemos la experiencia de Hermanos acompañantes de los equipos de formación, varios de ellos ya ancianos, que han dejado una impronta indeleble con su testimonio de vida en los formandos y nunca dieron una conferencia o dirigieron una actividad formativa.


  Tercera: ¿tiene importancia la teoría formativa para la acción formativa?


  Depende de la posición del formador frente a la rutina entendida como repetición de lo mismo. Ante este asunto se es egosintónico o egodistónico. En el primer caso su yo como actitud existencial fundamental se alinea inconscientemente con las rutinas formativas, pues su divisa es siempre se ha hecho así, es decir, se mantiene en sintonía con lo establecido. En el segundo caso su yo mediante un proceso de concientización, a saber, de un darse cuenta, disuena, disiente de los usos y costumbres consagrados por la tradición. Su divisa es lo podemos hacer distinto y mejor.


  Un formador puede salir de la rutina cuando cuestiona sus prácticas formativas mediante las teorías. Esta competencia no nace automáticamente de la lectura, de los libros, del estudio de teorías, de cursos o estudios universitarios, sino de la reflexión autónoma de los formadores, que inquieren sobre su práctica. Es el problema de la conjugación de la teoría con la praxis.


  El círculo de creatividad que debería recorrer todo formador sería: a) momento práctico, el formador actúa como procedieron sus formadores con él, repite siempre lo mismo; b) momento hermenéutico, el formador toma conciencia de la rutina; c) momento teórico, el formador busca una teoría e interroga su práctica, d) momento transformativo, el formador aplica el nuevo conocimiento y recrea su práctica.


  Cuarta: ¿cómo se debe preparar al formador?


  Para poder responder esta pregunta vamos a ayudarnos de la tabla 1, en esta se caracterizan tres tipos de profesiones.


  Si la teoría corresponde a la visión, la poiesis al hacer productivo y la praxis al actuar ¿a cuál de los tres ámbitos corresponde la profesión de formador? Difícil ubicarla, pues es tan compleja y demanda tal diversidad de actividades, conocimientos y competencias específicas que en esta se conjugarían las tres posibilidades.


  Aceptada esta premisa la preparación del formador no es fácil. Históricamente en nuestros Distritos se han dado tres modalidades. La primera, aprender a formar se aprende formando, cuando hay una vacante se busca un remplazante y listo, el Hermano queda enfrentado a una situación nueva para la que él dice no estar preparado, pero una vez en el ruedo hay que hacer la faena. La segunda, se señala a dedo quién debe ejercer tal tarea y se le manda a hacer cursos, regresa de ellos y a la casa de formación va a dar, pero no hubo una adecuada valoración de sus capacidades para tal cargo ni mucho menos se evaluó si tal apostolado se encuentra inscrito dentro de su proyecto personal de vida. La tercera, se planifica responsablemente dentro de un plan de formación permanente a quien ha optado por esta área de la misión del Hermano, se le colabora con una adecuada preparación que combina estudios y prácticas (principalmente el residir un tiempo suficientemente largo con formadores experimentados).


  
    
      Tabla 1. Caracterización de tres tipos de profesiones


      
        
          
            

            

            

            

            
          

          
            
              	
                Tres tipos de profesiones
              

              	
                Ejemplos de profesiones
              

              	
                Actividades
              

              	
                Conocimientos
              

              	
                Competencias específicas
              
            


            
              	
                Profesiones puramente Teóricas
              

              	
                Profesor universitario, Científico, Teólogo, Filósofo
              

              	
                Especular Pensar Idear Explicar
              

              	
                Ciencia Lógica Teoría
              

              	
                Reflexionar Teorizar Trasmitir
              
            


            
              	
                Profesiones puramente “Poieticas” (artesanales o productivas)
              

              	
                Carpintero, Panadero, Peluquero, Sastre, “Artista”, Chofer, Agente, Policía, Pianista
              

              	
                Operar Manejar Conducir Servir Cantar Tocar Representar
              

              	
                Técnica Métodos Habilidades
              

              	
                Aplicar Producir Hacer
              
            


            
              	
                Profesiones mixtas de la “Práctica”
              

              	
                Arquitecto, Juez, Ingeniero, Cura, Escritor de Obras Teatrales (Guionista), Compositor de Música
              

              	
                Crear Innovar Diseñar Modelar Planificar Programar Ordenar Administrar
              

              	
                Fines Valores Normas
              

              	
                Mediar (teoría y práctica)
              
            

          
        


        Fuente: Bohm y Schiefelbein (2004, p. 72).

      

    

  


  Quinta: ¿el formando es obra de la naturaleza, la sociedad o de sí mismo?


  En formación no hay exclusivismos, porque hemos abogado por una concepción integral y armoniosa de la persona, sin embargo, volviendo a nuestra tradición histórica formativa, cada época como que ha traído su énfasis. Una época centrada en darle importancia y fuerza a lo que el formando trae como riqueza de su personalidad. Otra centrada en la acción intencionada desde lo exterior a él, para formarlo, bien sea que se llamara equipo de formadores, compañeros o contexto cultural. Una tercera centrada en que cada formando es protagonista de su formación.


  
    
      Tabla 2. Algunas preguntas para repensar la formación, primera parte


      
        
          
            

            

            
          

          
            
              	
                Preguntas clave
              

              	
                Ideas fuerza
              

              	
                Tendencias de futuro
              
            


            
              	
                1. ¿Dar a luz o iniciar?
              

              	
                Posición existencial de: dar a luz.


                Posición existencial de: iniciar.
              

              	
                Paradigma existencial del mistagogo de la tradición espiritual cristiana.
              
            


            
              	
                2. ¿Un formador puede o no formar a un formando?
              

              	
                El sí o el no dependen del resultado esperado: aprendizaje de conocimientos, experiencias o creencias.
              

              	
                Búsqueda de la armonía entre contenidos, vivencias y autoridad. Equilibrio entre formación como educador y como consagrado.
              
            


            
              	
                3. ¿Tiene importancia la teoría formativa para la acción formativa?
              

              	
                Actitud existencial egosintónica: “siempre se ha hecho así”.
Actitud existencial egodistónica: “lo podemos hacer distinto y mejor”.
              

              	
                Círculo de creatividad: momento práctico, momento hermenéutico, momento teórico y momento transformativo.
              
            


            
              	
                4. ¿Cómo se debe preparar al formador?
              

              	
                Como profesional teórico.
Como profesional “poietico”.
Como profesional mixto.
              

              	
                Planificación responsable a partir de talentos y proyectos personales.
              
            


            
              	
                5. ¿El formando es obra de la naturaleza, la sociedad o de sí mismo?
              

              	
                Época centrada en las cualidades naturales del formando.
Época centrada en la intervención externa.
Época centrada en el protagonismo del formando.
              

              	
                Producción e invención de teorías y prácticas formativas.
              
            

          
        


        Fuente: elaboración propia.

      

    

  


  Cada época ha aportado elementos importantes que han enriquecido las prácticas formativas. El arte de los mejores formadores ha estado en quienes han logrado armonizar las tres épocas, obteniendo resultados excelentes. Esto no obsta para que no tengamos en cuenta que el carácter o la personalidad de cada formador marca radicalmente el estilo de formación. Mucho en la formación, por no decir que prácticamente todo, depende de sus rasgos de personalidad. Todo lo que se haga en el “conócete a ti mismo” del formador redundará ciento por ciento en una formación de calidad.


  Históricamente podemos rastrear los cambios que se han ido produciendo en el mundo estudiando lo que ha acontecido en las prácticas formativas de las casas de formación de los Hermanos a lo largo de los años. En este sentido podemos afirmar que ha habido un talante y una predisposición en todo momento para dejarse moldear por los acontecimientos y adaptarse a estos. Se ha dado una permanente actualización en las casas de formación. Tal vez no ha sido tan fuerte el impulso para pasar del ser simplemente reactivos a ser proactivos. Se ha sido más consumidores de procesos generados en otros ambientes externos a la Congregación que productores e inventores de teorías y prácticas formativas.


  Sexta: ¿podemos controlar el resultado formativo?


  Cuántas veces hemos experimentado, como formadores, que después de mucho tiempo de ejecutar los planes cuidadosamente pensados e implementados al final resultan sorpresas, ocurre lo que menos hemos previsto. En las casas de formación el hecho que mejor lo prueba es que los jóvenes que todos consideraban que tenían madera o pintaban para la vida de Hermano repentinamente cambian de camino. En asuntos vocacionales no hay regla que valga. Todo raya en el misterio divino, es un misterio por qué alguien continúa en la comunidad, igualmente por qué Dios pone a otro en una senda diferente de la vida. Y, ante el misterio simplemente se hace silencio, se contempla y se ora.


  La formación siempre se moverá entre la posibilidad de formar y la dificultad de formar. Es una diferencia muy sutil. Nadie duda que no sea posible humanizar cada vez más a la persona con la cultura y la educación, sin embargo, no podemos controlar los logros finales totalmente, podemos hacer predicciones, intervenciones muy bien previstas, pero en el camino están los imponderables, la dinámica de lo provisorio, la libertad de las personas. Es posible formar, pero, a su vez, es muy difícil. En dicha dificultad radica la imposibilidad de controlar al cien por ciento los resultados.


  Aquí tiene honda resonancia la formulación teológica que define a la persona como “creada creadora por Dios”. Tocamos prácticamente con los dedos lo divino siempre que inventamos algo, y por eso tenemos la tentación de controlarlo todo, la vana ilusión que nada se nos escape de las manos. Y ahí se nos atraviesa la segunda parte: no somos dioses para tener la barita mágica e imponer a nuestro antojo el resultado al quehacer formativo.


  Dice la expresión bíblica “Mis planes no son sus planes, sus caminos no son mis caminos —oráculo del Señor—” (Is 55, 8). Entonces acá entramos en un terreno distinto del que venimos reflexionando, salimos de la cientificidad predictiva de la praxis formativa y llegamos al abandono en las manos del Creador. Como bien lo señala el antiguo aforismo atribuido a san Agustín: “Ora como si todo dependiera de Dios, trabaja como si todo dependiera de ti”.


  Séptima: ¿formación liberadora o condicionante?


  ¿Hasta dónde forzar y hasta dónde promover la libertad? Valga un ejemplo. Crear un hábito como la puntualidad no solo requiere una concientización sobre su valor y su utilidad en la vida diaria, sino también necesita de ciertos mínimos de obligatoriedad y exigencia directiva que vayan en contra de la naturaleza humana, que busca siempre la comodidad, la pereza, la ley del menor esfuerzo. Y más es verídico esto en cuanto más joven sea la persona del formando.


  Históricamente nos hemos movido en extremos: de una época de gran disciplina y rigidez formativa, con estructuras fuertes e inmodificables que hormaban a los formandos dentro de unos moldes definidos, hemos pasado a otra en la que ha primado todo lo contrario, la libertad y el respeto al otro, que se tornó en “dejar hacer, dejar pasar”.


  El equilibrio formativo del refrán “ni tan cerca que queme al santo ni tan lejos que no lo alumbre” es planta exótica. Hay temor hoy en día a exigir, a dirigir, a mostrar un norte, pareciera que esto traumatiza a las personas, y como consecuencia las dejamos desorientadas y sin horizonte apropiado.


  Llegan a nuestras universidades y casas de formación una generación de jóvenes cuyos padres o acudientes fueron muy complacientes, muy laxos en sus maneras educativas, por aquello del respeto al libre desarrollo de la personalidad o porque si se les regaña o reprende se les traumatiza. Como resultado contamos con unos jóvenes que no tienen un referente de autoridad sano en su pasado. Se dan múltiples conflictos con la autoridad en las casas de formación, cuya causa fue una excesiva valoración de la voluntad del niño y del joven. Bueno es el protagonismo y la participación del joven en su formación, pero por carecer de control interno adecuado y criterios de valoración apropiados es necesario rescatar la palabra y la acción autorizada del adulto.


  También se entendió por formación liberadora aquella que promovió como ambiente y espacio formativo la inserción de las casas de formación en barrios, comunidades y poblaciones pobres, como alternativa a las casas de formación de viejo cuño inmersas en lugares burgueses y cómodos, aún no se ha hecho un serio balance de sus resultados. Yo que he tenido la fortuna de vivir en los dos extremos tanto como formando como formador aporto la siguiente reflexión. La formación no depende exclusivamente del lugar geográfico de ubicación de la casa de formación, sino fundamentalmente del éxito en la interiorización e internalización de los valores fundamentales de la vida consagrada. Si ello no se da seguirá ocurriendo por igual la deserción de la cual soy testigo tanto de las casas de formación clásicas como de las insertas en ambientes populares.


  Octava: ¿debe darse la misma formación a cada formando?


  También en este punto hemos vivido dos épocas distintas. La primera de uniformidad total, igual vestido, igual manera de sentarse, de cortarse el cabello, hasta de pensar y de hacer las cosas. La segunda con énfasis en la singularidad, que hizo que el péndulo se fuera al otro extremo, cada uno hace lo que bien le plazca en todos los órdenes.


  Desde otro ángulo, unas veces el centro de la formación era el grupo y su dinámica, en otras cada uno de sus integrantes. Buenos formadores tuvieron el tino necesario para creer en el grupo de formandos y su poder formativo, en otras oportunidades los formadores terminaron enfrentados y en conflicto con los grupos porque no supieron valorar sus potencialidades y novedades. Por esta situación, lamentablemente, muchos formandos abandonaron la congregación y sus formadores juraron no volver a pisar una casa de formación. Salieron amargados de esta experiencia.


  Se ha dado esto porque se pensaba que formar era hacer semejante a un molde preestablecido. Entonces había mejor formación en tanto el formador lograra calcar el modelo en sus formandos. Hacer una formación personalizada es un énfasis más bien reciente, lo que no quiere decir que se logren mejores resultados que antes. El dilema se resuelve teniendo en cuenta que es necesario contar con una base formativa común, que proporcione el lenguaje compartido de la identidad y, a la vez, fomentar las individualidades con sus riquezas particulares, brindándole a cada uno lo que mejor le conviene o necesita. En aras de un personalismo mal entendido, una adecuada formación no puede renunciar a lo básico y esencial, pues es lo que permite hacer la diferencia, una cosa es formar un Hermano, otra un seglar; una formar un Hermano Lasallista, otra un Hermano Marista. La herramienta ya la tenemos, para lo común está el proyecto comunitario y para lo específico el proyecto personal de vida. Históricamente ha primado el desarrollo de las habilidades y las destrezas comunitarias por encima de la promoción de los talentos personales. Habría que lograr el equilibrio.


  Novena: ¿formación por el trabajo?


  Es un asunto no resuelto. Lo cierto es que se constata que los jóvenes que antes de ingresar en las casas de formación han pasado por experiencias significativas de trabajo y de ganarse la vida son más maduros y tienen una mirada distinta de la vida, a diferencia de quienes no han tenido dichas experiencias.


  La formación se ha movido en vaivenes, por un lado, entre si dedican más horas o no al trabajo remunerado y, por otro, a las tareas propiamente formativas (estudios, cursos, etc.). Al respecto nunca ha habido acuerdo. Que si de una se les mete al trabajo profesional ¿a qué horas aprenden a realizarlo bien?, que si solo se quedan en estudios teóricos entonces no contarán con la base de experiencia mínima para afrontar las realidades de la vida.


  El dilema se soluciona viéndolo en la línea del tiempo. Si queremos, en unos escasos años, realizar de una persona todo un consagrado y, a su vez, todo un profesional, pues, misión imposible. Conviene, hacer un acuerdo en torno a lo fundamental sobre qué proporcionar a los jóvenes, aquello que si no se hace en los años de formación inicial no se hará nunca. Es un definir ¿qué es lo esencial?, para dejar lo accesorio para más adelante. Y desde esto saber combinar sabiamente teoría y práctica, que ha sido la regla de oro de la formación de cualquier profesional. Si hablamos de la docencia, también resulta válido, la práctica se realiza en un salón de clase o en una obra educativa y la teoría se aprende en la universidad.


  Décima: ¿qué criterio último puede orientar el trabajo diario del formador?


  Llegamos a la pregunta final, que la podemos formular de otra manera ¿debemos preocuparnos más por los medios o por los fines de la formación? A veces, me parece que gastamos demasiadas horas y reuniones y, por tanto, esfuerzos en definir los medios que vamos a utilizar en la formación. Que si tal curso o tal otro. Que si invitamos a fulano o a zutano. Que por qué no mejor así que asá. En fin, es de nunca acabar.


  Dejamos de lado la reflexión en torno a las intencionalidades formativas, conscientes o inconscientes, que nos mueven en el actuar formativo diario. Dialogamos poco sobre estas y mucho menos discernimos cuáles son las que se necesitan en nuestro aquí y ahora. Nos impulsa el hacer desmedido y veloz. Tal vez alguien nos debe gritar: ¡alto! bájense de ese jet. Sin duda es el último criterio que debe orientar actualmente la formación, desacelerar los procesos, serenarnos, para hacer un alto en la carrera y pensar, discernir y generar proyectos permanentes de investigación.


  Intentemos una conclusión a estas disquisiciones: a decir verdad no la puede haber porque no hemos hecho otra cosa que plantear unas preguntas que son abiertas. Hemos intentado aportar algunas respuestas, pero nosotros quedamos insatisfechos con estas. La formación, vista desde una concepción de la persona de raigambre bíblica, siempre será una tarea abierta a muchas posibilidades. Lo único cierto es que los tiempos han cambiado, si los interrogantes que nos hacemos son similares a los que se planteaban los formadores del ayer, es porque la persona en esencia permanece siendo la misma en el tiempo, lo que cambia son las circunstancias y los contextos, los cuales nos llevan a pensarlos de nuevo.


  
    
      Tabla 3. Algunas preguntas para repensar la formación, segunda parte


      
        
          
            

            

            
          

          
            
              	
                Preguntas clave
              

              	
                Ideas fuerza
              

              	
                Tendencias de futuro
              
            


            
              	
                6. ¿Podemos controlar el resultado formativo?
              

              	
                Posibilidad de formar.


                Dificultad de formar.


                Se puede planear e implementar un itinerario formativo, pero sus logros finales no se pueden controlar.
              

              	
                Posición místico-contemplativa de la persona: “creada creadora por Dios”.
“Mis planes no son sus planes, sus caminos no son mis caminos”.
“Ora como si todo dependiera de Dios, trabaja como si todo dependiera de ti”.
              
            


            
              	
                7.¿Formación liberadora o condicionante?
              

              	
                Momento histórico de disciplina y rigidez formativa.


                Momento histórico de promoción de la libertad y del “dejar hacer, dejar pasar”.


                Formación en estructuras clásicas o formación en inserción.
              

              	
                Interiorización e internalización de los valores fundamentales de la vida consagrada.
              
            


            
              	
                8. ¿Debe darse la misma formación a cada formando?
              

              	
                Uniformidad versus singularidad.


                Formación centrada en las personas versus formación centrada en los grupos.
              

              	
                Caracterización del lenguaje común de la identidad, dentro del cual fomentar las riquezas individuales, potenciando el poder formativo del grupo.
              
            


            
              	
                9. ¿Formación por el trabajo?
              

              	
                Madurez humana que proporciona la experiencia del trabajo remunerado.


                Tiempo para el estudio versus tiempo para el trabajo productivo.
              

              	
                Acuerdo sobre lo fundamental y básico a proporcionar durante los años de formación inicial. Sabia combinación de teoría y práctica profesional.
              
            


            
              	
                10.¿Qué criterio último puede orientar el trabajo diario del formador?
              

              	
                Reflexión sobre los medios a utilizar versus reflexión sobre los fines de la formación.
              

              	
                Generación de procesos permanentes de discernimiento y de proyectos de investigación.
              
            

          
        


        Fuente: elaboración propia.

      

    

  


  El reloj ya marcaba las cinco. Para decantar lo escrito salí a caminar por la carrera once, cerca del Gimnasio Moderno. Era un típico atardecer bogotano con ese dorado intenso que le imprime a la ciudad su luminosidad característica. Delante de mí iban dos parejas. Una, un muchacho y una muchacha; otra, dos muchachos. Con toda naturalidad ambas expresaban con los mismos gestos su afecto: abrazos, caricias, besos. Así es la sociedad contemporánea: más libre, menos prejuiciada, más tolerante, de gran respeto por la diversidad. En el semáforo giraron a la derecha. Yo proseguí mi ruta. Cavilaba: ¿cómo se posicionará la vida religiosa del futuro frente a estos temas?, ¿qué significará formar para la vida consagrada en el horizonte de la diversidad sexual?... Preguntas inquietantes para repensar la formación.


  


  Notas al pie


  1 Desde el primero de enero de 2015 los Distritos de Medellín, Ecuador y Venezuela se integraron en uno solo con la denominación de Distrito Norandino.
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  Una lectura pedagógica de las casas de formación


  Capítulo 5


  Retóricas formativas y políticas formativas


  El presente capítulo versa sobre la teoría del papel de las retóricas en las reformas de las políticas públicas, aplicada a las retóricas y reformas de las políticas formativas dentro del ámbito de la Congregación Lasallista y más específicamente en referencia a sus casas de formación. Thoenig y Meny (1992) nos describen las políticas públicas como los actos y no actos comprometidos de una autoridad pública frente a un problema o un sector relevante de su competencia. Son el conjunto de prácticas y de normas que emanan de uno o de varios actores públicos. Son un programa de acción gubernamental en un sector de la sociedad o en un espacio geográfico: la seguridad, la salud, los trabajadores inmigrantes, la ciudad, la región, el océano Pacífico, etc.


  Detrás de todo conjunto de políticas públicas existe una retórica, a saber, un discurso ideológico, una narrativa, una visión que determinan su aquí y ahora y las sustentan. Dichas retóricas tienen tres funciones principales: primera, coordinar, es decir, contribuir a unir un conjunto de intereses distintos mediante la provisión de valores y de propósitos compartidos; segunda, movilizar, que no es otra cosa que facilitar la incorporación de nuevos grupos comprometidos con fines y justificaciones especiales, y, tercera, legitimar, mediante la constitución de un elenco de criterios de acción y evaluación aceptables por todo el cuerpo de la sociedad.


  Así, entendidas las políticas públicas y las retóricas, en este capítulo, nos proponemos aplicar dichas teorías al interior de la Congregación Lasallista, donde, como un cuerpo social inmerso dentro de una sociedad y dentro de un marco geográfico concreto, se generan también retóricas y sus correspondientes políticas públicas. Públicas entendidas, acá, como de aplicación general para un grupo social, no solo de un país, sino de todos los países donde la Congregación hace presencia con sus obras educativas.


  Iniciemos aclarando algunos términos para poseer un lenguaje común y entendernos. En la Congregación Lasallista los espacios y ambientes educativos donde se forman los futuros Hermanos, jóvenes universitarios, se les denomina casas de formación. Estas son una estructura que, a lo largo de los siglos, se ha ido perfeccionando y mejorando. Comprende tres grandes niveles. El primero es para aquellos jóvenes que se inician, se llama postulantado, palabra derivada de “postular”, es decir, el que pide ser admitido en una congregación religiosa, el peticionario, el candidato, el aspirante. Dicha etapa consta de un lugar, un tiempo, una experiencia con un itinerario formativo determinado que va de dos a tres años. El segundo es el noviciado, palabra que deriva de “novus”, es decir, nuevo, novato, para aplicarse a los jóvenes que comienzan la experiencia de la vida religiosa, es una etapa intermedia de profundización. Comprende un tiempo entre uno y dos años. El tercero es el escolasticado, palabra derivada de “schola” escuela, escolar, para señalar a quien por antonomasia está dedicado a los estudios escolares o universitarios. Abarca un tiempo de tres a cuatro años. Y este es el periodo avanzado o de profesionalización.


  Frente a cada casa de formación hay un equipo de formadores responsables de animar todos los procesos formativos. Ellos son los garantes de la implementación exitosa de las políticas micro o macro de la Congregación. Entendemos por políticas micro aquellas formuladas por los organismos propios de cada Distrito y por políticas macro aquellas enunciadas para toda la Congregación a nivel mundial por sus correspondientes organismos decisorios.


  Toda la Congregación está organizada mundialmente por regiones (continentes) y las regiones por Distritos (países), aunque en un mismo país, según el número de Hermanos, puede haber uno o más Distritos o varios países conformar un Distrito. Se tiene un gobierno colegiado y en cierto modo federado, de tal manera que cada Distrito tiene su autonomía relativa, pero a la vez debe armonizar sus estrategias y políticas con las del conjunto de la Congregación a nivel mundial.


  Finalmente, habría que aclarar la diferencia entre políticas educativas y políticas formativas. Al interior de nuestra Congregación la expresión educación la aplicamos a todos los procesos que tienen que ver con escuelas, colegios y universidades, junto con los procesos no formales. Y la palabra formación se destina expresamente a los procesos de las casas de formación tal y como las hemos descrito. Al interior de la Congregación Lasallista las políticas formativas son fijadas por dos tipos de asambleas:


  •Los Capítulos Generales (a nivel mundial).


  •Los Capítulos Distritales (a nivel local).


  También son fijadas por tres clases de equipos:


  •Secretariado para la formación (a nivel mundial).


  •Comisión interdistrital de formación (a nivel subregional).


  •Comisión distrital de formación (a nivel local).


  Estos organismos, durante los últimos años, han ido produciendo una serie de políticas formativas codificadas en documentos que han ido reformando continuamente el quehacer formativo de los lasallistas. A manera de ejemplo podríamos citar, entre otros, los siguientes:


  •Guía de Formación. Secretariado para la formación. Roma, 1991.


  •Circular 447 del 1 de Octubre de 2000. Actas del 43º Capítulo General. Roma.


  •Plan Integrado de Formación. Comisión de Formación. Bogotá, 2004.


  •XII Capítulo Distrital. Documento final. Junio de 2005. Distrito Lasallista de Bogotá.


  •Comisión Interdistrital. Memorias. Rionegro, 2005.


  •Circular 455 del 15 de septiembre de 2007. Documentos del 44º Capítulo General. Roma.


  •Memorias. Consideraciones Prenoviciado Interdistrital. Relal. Bogotá, 2011.


  •XIV Capítulo Distrital. Documento final. Agosto de 2012. Distrito Lasallista de Bogotá.


  •Circular 469 del 30 de noviembre de 2014. Documentos del 45º Capítulo General. Roma.


  
    
      
        Figura 4. Políticas formativas en el ámbito de la Congregación Lasallista
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        Fuente: elaboración propia.

      

    

  


  Ante la imposibilidad de reflexionar sobre todo el arco temporal de nuestra historia nos vemos obligados a delimitarlo a los últimos sesenta años. Es decir, el periodo comprendido entre los años inmediatamente anteriores al Concilio Vaticano II, 1962-1965, hasta nuestros días. Es un arco de tiempo muy significativo no solo por los cambios ocurridos, sino, ante todo, por el tema que nos interesa, las retóricas y las políticas que de estas se han derivado, que forman en su conjunto un panorama ideológico y práxico altamente significativo y aleccionador para el futuro inmediato.


  Trataremos a continuación de perfilar en primer lugar las grandes retóricas formativas de nuestra historia, luego sus correspondientes políticas formativas, para, finalmente, proponer un modelo de análisis de dichas retóricas y políticas formativas que nos permitan criticar nuestros procesos formativos y bosquejar la formulación de nuevos lineamientos para estos.


  Retóricas formativas


  A lo largo de las últimas seis décadas, así como el mundo ha cambiado en muchos de sus contextos y significados, la Congregación no se ha visto aislada de ese shock del cambio o del futuro como lo llamara Alvin Toffler. Son muchas las transformaciones que han sucedido al interior de las retóricas y las políticas formativas y de una manera acelerada al interior de nuestra Congregación. Intentemos agruparlas en cinco grandes conjuntos: la retórica santificante, la retórica desestructurante, la retórica liberalizante, la retórica involucionante y la retórica eclectizante. Las expresiones que usamos para nombrarlas y el arco de tiempo dentro del cual las enmarcamos pueden resultar artificiales a la hora de tratar de encuadrar la realidad dentro de unos marcos teóricos, pero a pesar de lo artificial del asunto nos permiten desbrozar nuestro tema y analizarlo. La propuesta de arco de tiempo sería la siguiente:


  •Retórica santificante (1950 a 1960).


  •Retórica desestructurante (1960 a 1970).


  •Retórica liberalizante (1970 a 1990).


  •Retórica involucionante (1990 a 2000).


  •Retórica eclectizante (2000…).


  Retórica santificante (1950-1960): es una retórica que procedía de muchas décadas atrás, estuvo marcada por una palabra que se constituyó en todo un ideal de vida: santidad. Lo importante para un joven que ingresaba a las casas de formación era alcanzar el ideal de santidad que se le proponía. Ingresar a una congregación religiosa era ingresar a una casta de privilegiados que tendían a los más altos niveles de santidad. Era un grupo de selectos, casi una élite predestinada, desde antes de nacer, para cultivar los más elevados niveles espirituales en este mundo terreno, donde los demás eran vistos como el pobre pueblo, el cual Dios no había predestinado para tan altos ministerios.


  Todo el lenguaje conventual hablaba de lo mismo: la santa regla, el santo hábito, los santos novicios. Amén de estar rodeado el ambiente locativo de las casas por toda clase de cuadros de santos y prácticas que separaban a los jóvenes del mundo. Parece increíble, visto desde nuestro hoy, que en ese momento era común que un joven formando no pudiera salir solo a la calle, no pudiera mirar al rostro de una mujer ni mucho menos estar solo en su presencia. Había sala de cine exclusiva para los religiosos y con películas a las cuales la censura eclesiástica había previamente dado luz verde como aptas para todo público. El mismo entorno familiar se vanagloriaba de tener un hijo religioso, pues era el santo de la familia y era visto como el pararrayos protector de todas las desgracias. Por el contrario familia que no tuviera un hijo o una hija religiosa era considerada como de segunda categoría, pues no había merecido, quién sabe por qué situación, el beneplácito ante los ojos de la divinidad.


  Todo el discurso de la santidad impregnaba las clases, los estudios y el ambiente de las casas de formación. Hizo historia el ingenio y la creatividad para todo tipo de sacrificios, ayunos e incluso maceraciones del cuerpo, pues cuanto más se castigara lo corpóreo más se dominaban los propios sentidos y más santo se era. A mayores castigos y ascesis corporal más se iba ganando ese ideal de santidad tan anhelado y propuesto.


  Se entraba desde niño a las casas de formación, una especie de burbuja de cristal, donde los niños iban creciendo inmaculados y santos. Cuando llegaban a la edad de jóvenes y adultos jóvenes, y la realidad de la vida los envolvía, entraban en crisis y muchos por no tener verdadera vocación abandonaban la Congregación.


  Todo estaba estructurado, desde el horario que llegaba a minucias impensables hoy (hora de levantada igual para todos en todas partes del mundo) hasta las etapas del camino espiritual a seguir: principiantes, avanzados y perfectos. El ideal máximo de esta retórica fue la perfección de la vida.


  Retórica desestructurante (1960-1970): el Concilio Vaticano II trajo la renovación y como se le llamó en su momento aggiornamento. Eso ocurrió a lo largo de la década del sesenta. Toda una retórica rígida, basada en un falso concepto de santidad, que no respondía a los anhelos y las esperanzas de las nuevas generaciones de jóvenes que ingresaron a la Congregación, se hundió de la noche a la mañana. Hizo crisis y estalló en mil pedazos. Quien no había ingresado por verdaderas motivaciones a la vida consagrada terminó abandonándola. Fue un periodo de desbandada general. Para la muestra un botón, en dicha década, en toda Colombia, el número de Hermanos ascendía casi a los seiscientos y en menos de diez años bajó a 150.


  Fue un momento de cambio necesario y de renacimiento acelerado. Apareció, como nueva panacea, la retórica que sostenía que había que acabar con todas las estructuras y las formas existentes, porque eran anticuadas. Había que dar paso a lo nuevo. Los frailes y las monjas, entre otras cosas, se quitaron los hábitos y se vistieron de civil. Decidieron vivir común y corriente como la gente del siglo. Desaparecieron los grandes edificios de casas de formación para grupos masificados de seiscientos y setecientos jóvenes y se dio paso a pequeñas comunidades formativas. Nadie sabía cómo reemplazar lo que se había quitado, pero lo importante era que había que quitarlo y dar paso a la experimentación y a la creación de lo que fuera, no importaba si lo antiguo era mejor. En estos años, hasta quema de libros y de bibliotecas enteras se produjeron. La retórica se concretizaba en reducir a cenizas todo lo antiguo por anticuado.


  El péndulo se fue al otro extremo. De unas concepciones rígidas e inamovibles sobre lo que era formar y sus fines se pasó al “dejar hacer, dejar pasar”. La libertad se tornó en libertinaje, la autoridad directiva dio paso a la anarquía total, en la que nadie obedecía simplemente porque era la moda. Fue un periodo de caos impresionante.


  Recordemos que esta etapa de las retóricas formativas coincide con los movimientos universitarios del mayo francés del 68, que también permeó todas las estructuras formativas de la vida consagrada. Fue un momento necesario que dio lugar al inicio de los cambios que posteriormente se iban a vivir.


  Retórica liberalizante (1970-1990): los maestros de la sospecha como Freud, Nietzsche y Marx tuvieron su impacto en la vida consagrada. La religión y sus cuerpos de élite, que eran los religiosos, habían estado siempre al lado del establishment y de los poderosos de turno. Con sus actuaciones consciente o inconscientemente habían legitimado gobiernos y regímenes corruptos y en contra de los desheredados de este mundo. Entonces aparece la nueva retórica cuyas consignas más fuertes se pueden sintetizar en la opción por los pobres y la lucha por la justicia. Su retaguardia era la teología de la liberación, una nueva lectura del evangelio, que llevaba a los cristianos a comprometerse con los más pobres y a tomar partido por sus luchas en busca de mejores condiciones de vida.


  Esta retórica tuvo una profunda incidencia en las casas de formación. Se desplazaron incluso geográficamente a la periferia de la ciudades (los barrios más pobres) o a las poblaciones de frontera, donde la gente tenía menos oportunidades de educación y de promoción. Fue un éxodo masivo de los religiosos a lo cual se le denominó inserción. Se trataba de dejar los grandes hospitales, los grandes monasterios, en nuestro caso los grandes colegios y universidades para ir a trabajar en los medios populares y con la gente más necesitada. Fue un cambio radical. Si comparamos la retórica santificante con la liberalizante es notorio que se ha dado un giro de 180 grados. Ya los jóvenes formandos no están alejados del mundo, sino inmersos en este. Compartiendo codo a codo las necesidades y las luchas de la gente del pueblo.


  Casa de formación, formador o formando que no estuviera metido en el cuento de la liberación de los pobres y la lucha por la justicia no estaba en nada. Era visto como un burgués que no merecía la consideración de sus cohermanos. Por el contrario, los que siguieron trabajando con los medios de estratos altos y más acomodados veían a estos comprometidos como los pobretólogos, gente a la que ya se le pasaría la fiebre cuando crecieran o maduraran.


  La retórica de la opción por los pobres y la justicia trajo divisiones y enfrentamientos al interior de las congregaciones. Hubo muchos quemados y también muchos que se cansaron ante la rigidez de las estructuras que no podían cambiar y abandonaron la Congregación. Fue un tiempo de grandes crisis tanto personales como institucionales, pero al mismo tiempo de clarificación del horizonte y del ser y del quehacer nuevos de la vida consagrada.


  Retórica involucionante (1990-2000): un papa tan conservador como lo fue Juan Pablo II no podía imprimir otro tipo de viraje a la Iglesia. Ya no timoneaba la Iglesia el profético Juan XXIII ni el abierto Pablo VI, quienes le dieron un aire nuevo a todos los cristianos. Lamentablemente el papa polaco frenó el proceso de avance de la Iglesia al asustarse ante tantos cambios que no podía controlar. Y esto tuvo su eco en la vida consagrada. Lo bueno que la retórica liberalizante trajo fue frenado en seco y se dio paso a una involución de consecuencias impredecibles. A esto ayudó mucho el talante de la nueva generación de jóvenes que solo buscaba seguridad, estructuras protectoras y una preocupación por hacer carrera y brillar individualmente, más que servir a los más pobres y comprometerse con la transformación social.


  La frase que pasó a comandar todas las decisiones parecía ser: “todo tiempo pasado fue mejor”, “volvamos a lo antiguo”. Y así ha sido. Se desempolvaron viejas prácticas formativas y las casas de formación se llenaron de formadores enchapados a la antigua, a pesar de ser jóvenes cronológicamente hablando. El camino de avance formativo logrado hasta el momento se vino abajo, se retrocedió.


  Desapareció la novedad, la innovación y la creatividad. El refrán popular “es mejor malo conocido que bueno por conocer” tomó la delantera y muchas casas de formación volvieron a ser un calco de las épocas medievales. Tal vez el miedo al cambio, a la inseguridad y al caminar por un archipiélago de incertidumbres llevó a la aparición de esta nueva retórica. El mejor símbolo externo de esta retórica es la vuelta al hábito, es muy común ver nuevamente grupos de jóvenes con el hábito propio de su comunidad caminando por las calles de las ciudades. Pero también se constata que es como una moda, no les dura mucho el entusiasmo, cuando menos se piensa abandonan el proyecto de vida iniciado, dejan la comunidad tan fácil como ingresaron. En eso son igualitos a los jóvenes universitarios, principian una carrera y al primer o segundo semestre comienzan otra y luego otra. No han madurado en profundidad o el ambiente no los deja madurar, haciéndoles vivir una adolescencia prolongada.


  Retórica eclectizante (2000…): no es fácil acuñar una palabra que englobe la retórica que actualmente ahoga las casas de formación de los Hermanos (y no solo de nosotros, sino también de otras congregaciones religiosas). Tal vez la característica más sobresaliente de nuestro hoy pueda servir para identificarla. Nos movemos en un medio en el que todo es relativizado, no hay nada perdurable y permanente, al menos en la conciencia de las nuevas generaciones. Todo puede cambiar como se cambia de camisa. Nada permanece, todo fluye. Es efímero como sus expresiones artísticas. Entonces como consecuencia lógica todo vale para la formación. Se adoptan posturas indefinidas tirando a intermedias al mejor estilo ecléctico.


  A diferencia de las épocas precedentes el hoy formativo se caracteriza por una colcha de retazos, donde bien tiene cabida todo, ya sea el compromiso radical con los más pobres junto con un estilo de vida rígido y superestructurado; la anticuada y superada lectura durante las comidas, en la que al mejor estilo cartujo, cual mudos, nadie dialoga ni comparte, hasta los extremos más delirantes de fiestas y convivios; o junto a la sed apasionada de espiritualidad en la mañana y las actitudes depresivas del mediodía, la extroversión total en las horas de la noche. Los jóvenes desean que las casas de formación sean un conjunto constante de experiencias extremas, donde no haya rutina, ni cotidianidad, ni trabajo esforzado y permanente. Solo se vive el momento y si no proporciona gozo y satisfacción ya todo se torna aburrido.


  La retórica eclectizante se mueve en extremos y no se sabe a dónde debe encausar la formación. Hoy se experimenta una cosa, mañana otra. Y como todo es relativo no hay bases firmes sobre las cuales formar a los futuros religiosos. Todo esto hace que sea un momento complejo y difícil de timonear.


  Políticas formativas


  Era necesario tratar de reconstruir las descripciones de las retóricas de los últimos años para comprender por qué fueron surgiendo y por qué se fueron planteando políticas formativas tan diversas para cada momento histórico. A continuación vamos a seguir con nuestra reflexión caracterizando las políticas que se formularon a la par que cada retórica se fue suscitando como respuesta formativa. Seguiremos el esquema que propusimos para las retóricas y el arco de tiempo así:


  •Políticas santificantes (1950 a 1960).


  •Políticas desestructurantes (1960 a 1970).


  •Políticas liberalizantes (1970 a 1990).


  •Políticas involucionantes (1990 a 2000).


  •Políticas eclectizantes (2000…).


  Políticas santificantes (1950-1960)


  Estas políticas eran centralizadas, uniformizantes y universales, las mismas para todos en cualquier rincón del planeta. Eran formuladas y aplicadas de forma directiva. Nadie se atrevía a dudar ni a cuestionar dichas políticas. Venían dadas por el régimen y eran casi sagradas, sacras, santas; es decir, intocables e inamovibles. La sistematización la podemos organizar en torno a cuatro ejes: políticas para los formadores, políticas para las casas de formación, políticas para los formandos y políticas para los procesos de formación. Veamos algunos ejemplos significativos:


  Políticas para los formadores:


  •Se escogían para formadores a los Hermanos modelos de regularidad según los parámetros de la Regla interna de la Congregación. Eran paradigma en todo y referencia para los jóvenes formandos.


  
    
      
        Figura 5. Retóricas y políticas lasallistas

      


      [image: chpt_fig_005] 

      
        Fuente: elaboración propia.

      

    

  


  •A dedo eran designados y de igual manera se les podía relevar del cargo. La obediencia al superior era ciega, como rezaba la espiritualidad del momento, obedecer “como si se fuera un cadáver”.


  •Se les reunía en cursos de formación en los que aprendían todas las normas y los procedimientos que debían replicar uniformemente una vez al frente de cada casa de formación.


  Políticas para las casas de formación:


  •Se abrían, fundaban o cerraban al libre albedrío de los superiores de Roma.


  •Se construían prácticamente con los mismos planos y parámetros arquitectónicos.


  •Periódicamente eran visitadas por los llamados asistentes generales, quienes tenían absoluto poder desde mandar a tumbar una puerta hasta despedir sin más a un joven formando.


  Políticas para los formandos:


  •Desde que llegaban eran considerados como religiosos adultos, aspirantes a la santidad y, por tanto, se les obligaba a seguir los mismos horarios y costumbres de las comunidades de religiosos mayores.


  •Una vez ingresaban, para poderse conformar con el modelo de santidad imperante, se debían olvidar y cortar todo lazo de comunicación con su familia.


  •Se les cambiaba el nombre civil y comenzaban a llamarse según un nombre escogido siguiendo una lista enviada por el centro de la congregación en Roma.


  Políticas para los procesos de formación:


  •Para todos había un plan común.


  •Todos seguían los estudios en los mismos libros de texto.


  •Los formadores debían rendir un informe periódico de la ejecución de los planes, así se garantizaba la uniformidad y el control.


  Políticas desestructurantes (1960-1970)


  Desde el centro del Instituto en Roma se continuaron formulando, pero colapsaron porque nadie las obedecía y se produjo la anarquía. Vino un momento anórmico total. Como respuesta se comenzaron a multiplicar de forma exponencial las políticas formativas en todos los campos. Con desespero se dieron dos tendencias, por un lado, la de los conservadores que multiplicaron las normas y las rigidizaron para impedir los cambios, por el otro, los liberales que también produjeron una avalancha de normas, para contrarrestar a los conservadores. Se llegó a hablar del papelorum progressio (ante la superabundancia de documentos que se producían) y de que si el Espíritu Santo viniera “no nos encontraría unidos, sino reunidos”. El número de reuniones fue aumentando, todos querían afrontar la crisis reuniéndose y reuniéndose. Más que políticas hubo tendencias dobles, así:


  Políticas para los formadores:


  •Conservadores: políticas para poner en los cargos a los formadores más rígidos y tradicionalistas y para destituir a todos aquellos que se mostraran partidarios de lo nuevo.


  •Liberales: políticas de choque y confrontación ante las resistencias al cambio que produjeron cismas y rupturas creando nuevas experiencias y comunidades al margen de las oficiales o el abandono de la congregación de mentes lúcidas y creativas.


  Políticas para las casas de formación:


  •Conservadores: los cambios trajeron la crisis de vocaciones y el abandono de la congregación de muchos. El número de formandos disminuyó aceleradamente. Las políticas se enrumbaron hacia una mala interpretación del aforismo evangélico “quien pone la mano en el arado y vuelve atrás la vista no es digno de mi”. Políticas de incomprensión de las nuevas generaciones de jóvenes que se perdieron para la vida religiosa.


  •Liberales: políticas para transformar los grandes edificios en casas pequeñas, casi familiares, para experimentar nuevos procesos formativos. Aprender por ensayo y error, pues nadie sabía qué era lo que había que hacer. Muchas frustraciones, fracasos y deserciones.


  Políticas para los formandos:


  •Conservadores: se retenía a los sumisos, a los inquietos se les expulsaba. Se perdieron grandes valores.


  •Liberales: acogían a todos sin ningún criterio de selección.


  En ambos casos por el mal manejo de la selección del personal se produjeron, en el largo plazo, grandes problemas de todo orden.


  Políticas para los procesos de formación:


  •Conservadores: continuaron con los procedimientos antiguos.


  •Liberales: ensayaron procedimientos nuevos. La tensión entre los dos alumbró una nueva época en las políticas formativas de la Congregación.


  Políticas liberalizantes (1970-1990)


  Transcurrieron nuevos tiempos y comenzó a gestarse un movimiento totalmente contrario al de las décadas anteriores. Desapareció la centralización en la formulación y la administración de las políticas formativas de la Congregación y se pasó a la autonomía de las bases. Cada país es autónomo. Cada Distrito es autónomo al igual que cada casa de formación, esto para que formularan sus propias políticas formativas de acuerdo con las necesidades de la realidad. Las posiciones se radicalizaron en torno a dos extremos: o con los estratos de población más pobres o con los más favorecidos de la fortuna.


  Políticas para los formadores:


  •Se fomenta un perfil de formador más humano y cercano a los jóvenes.


  •Se da una gran preocupación por su cualificación intelectual tanto sicológica, pedagógica como teológica.


  •Se multiplican los encuentros internacionales de formadores.


  Políticas para las casas de formación:


  •Son trasladadas a zonas periféricas y pobres de las ciudades y de los países. Prima el trabajo con los pobres y el compromiso a favor de la justicia.


  •Son abiertas al entorno y adelantan procesos de inserción e inculturación con la población.


  •Su estructura arquitectónica es sencilla y se acerca a las familias de condición modesta.


  Políticas para los formandos:


  •Cada uno es protagonista de su formación.


  •Se da gran prioridad al acompañamiento personalizado y al discernimiento comunitario.


  •El ingreso a las casas de formación es después de haberse graduado como bachilleres, pues de inmediato inician estudios universitarios.


  Políticas para los procesos de formación:


  •Se centran en el proyecto comunitario y en el proyecto personal de vida.


  •Se intercambian los mejores planes y los procedimientos formativos.


  •Lo glocal es la norma de animación. Desde el centro del Instituto en Roma se acompañan los procesos dentro de un criterio de interdependencia y corresponsabilidad. A un mismo tiempo se armoniza lo local y lo global.


  Políticas involucionantes (1990-2000)


  En lugar de avanzar en la profundización de los cambios y las transformaciones, como se venía haciendo hasta ahora, intempestivamente se da una marcha atrás. Se frenan y se controlan muchos procesos formativos de avanzada. Vuelven las políticas centralizantes y controladoras. La creatividad es reemplazada por la vuelta a lo antiguo.


  Políticas para los formadores:


  •La nueva generación de formadores es nueva en edad cronológica, pero con mentalidad y comportamientos prevaticanos.


  •Se premia al que fomenta las tradiciones añejas y se denigra a quien prefiere lo nuevo y alternativo.


  Políticas para las casas de formación:


  •Se suprimen las casas de formación en inserción en barrios y zonas pobres.


  •Se vuelve a estructuras rígidas y estáticas.


  Políticas para los formandos:


  •Una generación de jóvenes pasivos llega a las casas de formación, sin ideales a favor de la transformación social de su entorno. Las políticas formativas no son confrontadoras de sus actitudes de vida.


  •Como los jóvenes se acomodan a cualquier política formativa prácticamente ninguna formulación de estas tiene eco en sus vidas.


  Políticas para los procesos de formación:


  •Se acentúa el retomar procedimientos antiguos y se reviven costumbres que se consideraban superadas en la formación.


  •El impacto de la ausencia de una generación que abandonó las Congregaciones, posterior al Concilio Vaticano II, se siente, entonces los procesos de formación son liderados por gente muy joven, con poca experiencia de vida, o por gente muy mayor, sin la suficiente capacidad y plasticidad para el cambio. Estancamiento en los procesos o vaivenes negativos.


  Políticas eclectizantes (2000…)


  El predomino de un ambiente en el que toda norma es relativizada, las políticas no tienen eco y se genera una especie de “cada uno haga lo que le parezca” o un “sálvese quien pueda”. Si se formulan políticas nuevas nadie las atiende, si se promueven las antiguas son miradas con desconfianza. Todo es relativo. Nada permanece. Ante el futuro hay una sensación de confusión e incertidumbre.


  Acá el esquema de sistematización que traíamos es inapropiado, pues lo que predomina es la ausencia de políticas por el miedo a formular políticas ante el temor a equivocarse o cierto desinterés por el pensar políticas formativas nuevas, que


  Se siente con fuerza el momento de la humanidad que busca nuevos sentidos y significados en todas sus estructuras y sus instituciones. Y hasta que esa sed no sea colmada no volverán a formularse políticas formativas. Entonces, haciendo el punto del momento, es como un choque o un entrecruzarse de las más variopintas políticas formativas (sean antiguas o no tanto), sin coherencia ni norte apropiado.


  Hacia un modelo de análisis


  Me parece válido el modelo propuesto por Thoenig y Meny, en su libro Las políticas públicas, para nuestro propósito. Si hacemos algunas adaptaciones este nos podría servir como instrumento de análisis para las retóricas y las políticas formativas de la Congregación. Intentemos reformularlo, cuatro ejes pueden constituirse como modelo de análisis de las retóricas y las políticas formativas: la formulación de los problemas y el nacimiento de las políticas formativas, la forma como se toman las decisiones sobre las políticas formativas, su implementación y su evaluación.


  Problemas formativos y políticas formativas. Dos preguntas podrían guiarnos: ¿cómo se identifican y se formulan los problemas formativos? y ¿de qué manera surgen las políticas formativas?


  
    
      
        Figura 6. Modelo de análisis
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        Fuente: elaboración propia a partir de Thoenig y Meny (1992).

      

    

  


  Formulación de los problemas: siempre que se trate de grupos sociales o instituciones formativas, en nuestro caso de tipo religioso, las distintas épocas traerán demandas y necesidades diferentes y, por tanto, aparecerán problemas diferentes para resolver. Aquí se trataría de examinar desde dónde se identifican y se formulan dichos problemas: desde la base descentralizada, desde la cúspide organizacional centralizada o desde una combinación de las dos. El otro punto a considerar es el grado de objetividad en la percepción de las problemáticas. ¿Quiénes intervienen en su definición?, ¿con cuáles instrumentos científicos se describen?, ¿con cuál teoría de cambio social se da la aproximación?


  Nacimiento de las políticas: ciertamente no surgen por accidente o casualidad. Se dan tres posibilidades: 1) surgen de la base, de las necesidades de los jóvenes formandos, de los problemas de un determinado nivel de formación, de las situaciones particulares de las casas de formación; 2) son los responsables de los equipos de formación, de las comisiones de formación o de los organismos a nivel regional y mundial quienes modelan las necesidades. Sus ofertas condicionan las necesidades que experimentan los formandos y los formadores, 3) las políticas formativas se alimentan, en buena parte, de sí mismas. Una acción formativa puede nacer porque una política formativa ya existe y durante su ejecución o después plantea dificultades, encuentra obstáculos, modifica situaciones que llevan a los responsables de la formación a intervenir nuevamente con otra política formativa.


  En la Congregación también intervienen otros factores en la emergencia de las políticas formativas, así los podemos caracterizar: a) el estilo de gobierno de los jefes de turno y la opinión pública del grupo de Hermanos, b) la confluencia en la Congregación de una pluralidad de situaciones, de actores y de problemas externos que inciden (por ejemplo, el surgimiento en determinado lugar de unas políticas educativas nuevas), c) la agenda de trabajo que cada equipo de gobierno, que sucede en los cargos de responsabilidad de la Congregación, pone sobre la mesa de juego. Así pues, un atento examen de la manera como se formulan los problemas formativos y de la manera como surgen las políticas formativas es condición indispensable para el análisis de las políticas formativas de la Congregación.


  Toma de decisiones sobre las políticas formativas. En la Congregación el verdadero poder lo tienen quienes toman decisiones, este ejercicio del poder se encuentra centrado en el llamado visitador, quien es elegido por votación popular y ratificado o no por el superior general. Aun cuando tiene organismos colegiados de colaboración en últimas su actuar es marcado por su estilo, ya sea este directivo o democrático, de gobierno centrado en sí mismo o en los equipos de colaboradores. No obstante, desde la teoría de la decisión aplicada a las políticas formativas podemos profundizar en el asunto. No olvidemos que actuar es tomar decisiones y en esto hay factores importantes a tener en cuenta. Veámoslos.


  El proceso de toma de decisiones aplicado a la Congregación también reúne las actividades y los actores en torno a dos fases principales: la de formulación y la de legitimación. La de formulación designa el trabajo mediante el cual una política se inscribe en la agenda del visitador o de los formadores de turno o cuando un problema se transforma en alternativas para la acción o en soluciones. La fase de legitimación coincide cuando el responsable, sea un Hermano o un equipo de Hermanos, discierne, vota, resuelve y decide.


  El estilo de la decisión como lo mencioné es autocrático o democrático, según el estilo del jefe o formador de turno. Aunque al interior de la Congregación se ha trabajado mucho en la interdependencia y la colegialidad ciertas estructuras, que vienen de la tradición histórica, no siempre dejan concretar dicho ideal.


  Al interior de la Congregación también se presenta el no decidir, ya sea este para prorrogar una decisión que no se quiere tomar y que el tiempo termina diluyendo o porque el jefe de turno no la ve pertinente en su agenda. Es común decir entre nosotros “si el visitador lo quiere está hecho, si no, no”.


  Concluyendo, el análisis de nuestras políticas formativas pasa necesariamente por un análisis del estilo de decisión que predomina dentro de un Distrito, del cómo se maneja la información respecto al problema sobre el cual se va a tomar una decisión, de los actores que intervienen en la decisión y los procedimientos utilizados para la toma de decisiones.


  Implementación de las políticas formativas. La pregunta sería: ¿qué grado de eficacia tienen en la práctica el sinnúmero de políticas formativas que constantemente formulamos? Es tal vez el punto más débil dentro de la Congregación. En torno a una formulación nueva de políticas formativas se producen excelentes marcos teóricos y elencos de criterios para tomar decisiones, y se toman decisiones. Pero se quedan, en su mayoría, escritas en el papel. No se logra traducirlas a la práctica o muy pocas logran su finalidad, incidir en el terreno. Habría que mirar el asunto desde tres imperativos:


  •El imperativo de lo legal: el respeto de los actores a la legalidad y su subordinación jerárquica a las autoridades competentes.


  •El imperativo organizativo: el predominio del interés grupal sobre el individual.


  •El imperativo consensual: la búsqueda de los actores de un nivel de acuerdo aceptable entre las partes influyentes que tienen un interés afectado por la política ejecutada.


  Habría que evaluar los tres imperativos, pues hay una diferencia significativa entre las disposiciones dictadas por quienes las concibieron y los procesos que se dan en el terreno. Si bien entre la cumbre y la base se da un cierto grado de autonomía de acción, la base activa escapa a las órdenes y al control de la cumbre. Y esto produce esquizofrenia organizacional.


  Evaluación de las políticas formativas. Otra pregunta importante sería: ¿qué efectos generan las políticas formativas? Por ser nuestra Congregación una congregación de educadores la cultura de la evaluación está inmersa en nuestra cotidianidad, de la mañana a la noche.


  Esto se aplica muy bien en la labor diaria formativa y en la educativa, pero no con la misma fuerza en la evaluación de las políticas formativas en sí mismas. No hay seguimiento ni fiscalización por parte de ningún organismo a las políticas que se han formulado.


  Todavía más, no pocas veces el querer aparecer como excelente visitador conlleva cierto grado de laxitud en su autocrítica gobernativa. Además, como con el Ministerio de Educación Nacional, nos pasa igual, cada ministro de turno trae su combo y, por ende, su agenda de políticas. Es muy difícil sostener en el largo plazo verdaderas políticas formativas, todavía más, el ver sus resultados hechos realidad y, por consecuencia lógica, el evaluarlas adecuadamente.


  Conclusión


  Nuestra reflexión va llegando a su fin. El intento de extrapolar o mejor aplicar la teoría de las retóricas y las políticas públicas y llevarla en alguno de sus puntos, en concreto el de los modelos de análisis de las políticas públicas, a un campo distinto, como lo es el de una congregación religiosa, en este caso la Lasallista, ha sido fructífero. En primer lugar, podemos constatar que el intento es válido, pues se pueden releer las políticas públicas internas de la Congregación a la luz de la teoría estudiada. Y, en segundo lugar, se detecta la necesidad de contar con un modelo de análisis apropiado a sus características específicas.


  Sin embargo, no podemos darle punto final aquí a la reflexión, esta ha quedado abierta, como se abre una ventana. Posteriores estudios y reflexiones pueden enriquecer la propuesta expuesta. La hipótesis de investigación sería: toda congregación religiosa, por su dinámica interna, genera un sinnúmero de políticas públicas en distintos campos y en sus diferentes épocas históricas, estas requieren un adecuado modelo de análisis que es necesario diseñar, perfilar y probar, para un adecuado análisis tanto en su origen como en su final.


  Para terminar, una invitación. Si usted lector llegó a degustar de todo el texto propuesto es muy probable que haya más de una idea, afirmación o análisis con el cual no está de acuerdo. ¡Qué bueno! Hacer un intento de interpretación y de hermenéutica histórica a partir de una teoría, pues con la distancia en el tiempo tan cercano de los acontecimientos siempre resulta muy subjetiva y sesgada, por lo que se requiere que otros protagonistas de esta historia desde otras perspectivas opinen. He ahí la invitación. Así, al disponer de lecturas múltiples de los acontecimientos podremos llegar a una aproximación de lo que verdaderamente ocurrió o está pasando. Sería muy enriquecedor que otros escribieran su versión del lapso de tiempo acá auscultado y controvirtieran lo expuesto. En cuanto a quien esto escribe acá me detengo, me animó a redactar estas páginas el hecho de constatar que nuestras prácticas formativas se están convirtiendo en un activismo sin reflexión y sin distanciamiento. “Si a ese activismo repetitivo no le ponemos el alto de la escritura, difícilmente comprenderemos qué estamos haciendo y cómo lo hemos venido haciendo. Quizá peor: la memoria de tales experiencias morirá con nosotros y nunca sabremos el alcance o las limitaciones de nuestras propuestas” (Vazquez, 2005, p. 118).



  Capítulo 6


  Cambio de enfoque en la formación. De tradicional a clásica, de activa a interactiva


  Colombia pasó de ser un país provincial, aldeano, cerrado, enclaustrado y aislado de principios del siglo XX a uno abierto, internacional, sin fronteras, más educado y con una mentalidad nueva, en su transición al siglo XXI, por efectos, entre otros factores, del internet, la radio y la televisión satelital, la información globalizada. Su integración fue paulatina a ese mundo (Amat, 2007). Este no es más que un ejemplo cercano, de casa, que fácilmente podemos constatar y que se junta a muchos otros, los cuales en conjunto permiten radiografiar el cambio, como paradigma interpretativo de todos los acontecimientos ocurridos en las últimas décadas.


  Vamos a aplicar esa particular óptica de ver las cosas para examinar qué ha ocurrido en la formación. Se puede afirmar que el cambio es lo único constante que se ha experimentado en ese migrar del siglo XX al XXI. Todo indica que, por lo menos por otras cuantas décadas, el cambio seguirá raudo con su poder transformador hasta alumbrar una nueva época. A quienes por destino histórico nos ha correspondido vivir entre dos siglos, entre dos milenios nos corresponde como tarea dejarlo fluir, aportando a su torrente lo mejor de la herencia de ayer en diálogo fecundo con lo nuevo de hoy y de mañana.


  Dentro de estas olas permanentes de cambio y cambio ¿qué le ha ocurrido a la formación? Vamos a responder desde el comienzo: ha mudado su enfoque formativo. Se entiende por enfoque formativo el conjunto de rasgos peculiares que caracterizan un determinado momento de la praxis formativa, el cual surge de la conjunción de las tradiciones, las prácticas y las teorías formativas. Esta es la tesis implícita que trataremos de desarrollar. Vamos a dirigir nuestra atención e interés hacia los supuestos previos, implícitos, ocultos sobre los cuales ha caminado la tarea formativa. Tratar de sacar a flote esa especie de telón de fondo, de cortina musical, que ha inspirado el actuar formativo consciente o inconscientemente, ahí entre bambalinas, en permanente metamorfosis, no es tarea fácil.


  Y decimos que no es tarea fácil porque al intentar comprender lo que nos ocurre se corre el riesgo de, por la corta distancia que nos separa de los sucesos, querer imprimirle una dirección particular o hacer un análisis sesgado. Sin embargo, es propio de una formación agenciada con responsabilidad y con pertinencia el ejercer una reflexión permanente sobre sí misma. Solamente el pensar sereno y crítico, en medio del torbellino del cambio, permite discernir la ruta a seguir.


  Muerte de la escuela y desaparición del maestro


  Transcurrían los años ochenta del siglo XX, nuestros formadores no podían escapar a las inseguridades y las incertidumbres que les causaban los falsos profetas que anunciaban la muerte de la escuela como institución y, por lógica consecuencia, la desaparición del maestro como profesión. Tales augures presagiaban, llegado el año 2000, que el binomio escuela-maestro habría sido reemplazado por las máquinas de enseñanza y por otras maravillas tecnológicas que solo existían en las mentes creativas y fantasiosas de los futurólogos de aquel entonces (Toffler, 1973).


  Para las familias religiosas, cuyo carisma era la educación, la angustia por el porvenir era doble, no bastaba con el atravesar la crisis de la vida consagrada en sí misma que se había traducido entre otras cosas en la salida de innumerables efectivos y la ausencia de reemplazantes nuevos, ahora les llegaba que las expresiones de su misión (la escuela y el maestro), dentro de poco, iban a desaparecer. Recuerdo muy bien que a mis formadores del momento ello les creó tensión y desazón. Hablaban con inseguridad de la misión lasallista del futuro y de que, en ese fatídico cambio de milenio, se tendrían nuevas formas de educación, para nada la escuela y el rol del maestro seguirían existiendo.


  Esto produjo un resultado doble, yo diría inesperado y no planeado. De un lado, se permitió el surgimiento de nuevas posibilidades de comprensión del carisma lasallista y de la misión lasallista ampliándose su radio de acción no solo a la educación formal, sino también a múltiples posibilidades (educación popular, educación liberadora, frentes diversos de pastoral infantil y juvenil, etc.), al mismo tiempo que a una misión compartida con los seglares más comprometidos, de ese momento de transición tal vez el rasgo más novedoso. Por otra parte, y en cierta manera no tan positivo, la pérdida de confianza en las posibilidades de la escuela y el maestro hacia el futuro llevó a que las nuevas generaciones de formandos, de ese momento, no tuvieran un componente fuerte en su formación en cuanto a lo pedagógico, a la investigación educativa, a la administración educativa, como sí la habían tenido sus predecesoras. En esto cada uno se hizo posteriormente tirándose a la piscina y como autodidacta cuando los tiempos se serenaron.


  Hoy, navegando por el segundo decenio del siglo XXI, es más vigente que nunca la institución escolar y la persona del maestro. No es gratuito que, en lugar de haber desaparecido de la escena mundial, se multipliquen por doquier las escuelas, los colegios, las universidades y aumenten las convocatorias tanto estatales como privadas tras la búsqueda de maestros competentes y de calidad. La realidad ha terminado desenmascarando las profecías falsas. Examinando el fenómeno, a la distancia, podemos concluir que más que la extinción de la escuela y del maestro lo que se prefiguraba era una transformación radical de sus significados y de sus prácticas, cuestiones que no eran tan claras y evidentes en ese momento, cuando el mundo entraba de lleno a una acelerada mutación.


  Incluso, los promotores actuales de ese otro escenario trágico, en el cual las instituciones educativas y los maestros de las sociedades del conocimiento naufragarán en las olas del ciberespacio, ven cada vez más acalladas sus voces ante las limitaciones de las tecnologías de la información y la comunicación, que a diario los docentes constatamos para la formación integral de las nuevas generaciones. Curiosa paradoja, con todo lo bueno de la multimedia y la virtualidad, como innovación educativa, la frialdad impersonal de la máquina electrónica no ha podido colmar el anhelo de relacionalidad inscrito en la naturaleza humana. El cara a cara del maestro con sus estudiantes, el cálido contacto interhumano entre los compañeros, la escuela, el colegio y la universidad, como ambiente y espacio ecológico de encuentro entre las personas para dialogar, debatir, soñar y enamorar, no lo suplen las aulas virtuales ni los ambientes virtuales. El camino del futuro se avizora despejado, no hay antagonismo, sino complementariedad.


  Pedagogía tradicional y pedagogía activa


  Durante las últimas décadas, los maestros nos hemos visto avocados a migrar de una mal llamada pedagogía tradicional a una pedagogía activa, igualmente restrictiva en su denominación. Desafortunadamente, los críticos de la pedagogía tradicional han terminado por desacreditarla al asociar sus juicios a lo negativo, hasta el punto de ligarla a lo caduco, retrógrado y pasado de moda, olvidando que es la inspiradora de todas las pedagogías contemporáneas y que muchos de sus postulados siguen perennes. A su vez la pedagogía activa, desde los inicios del siglo pasado, comenzó a bosquejar una alternativa válida a la obsolescencia de ciertas tradiciones educativas, sin embargo, a medida que se acercaba el cambio de milenio, con los avances de las teorías, de las prácticas pedagógicas y de los recursos tecnológicos a disposición de los maestros se quedó corta en significado y alcances.


  Por ello, es más apropiado hablar de pedagogía clásica y pedagogía interactiva. La primera para rescatar todo lo bueno y retomar los elementos que continúan siendo válidos de una pedagogía que durante siglos aportó a la formación de muchas generaciones de la humanidad, les permitió crecer y ser mejores. La segunda para lograr incorporar en su significado y actuar las ricas posibilidades de la multimedia, la virtualidad, la investigación formativa y la construcción del conocimiento, entre otras.


  Utilizaremos para bosquejar nuestra propuesta el modelo: saber, saber hacer, saber comunicar y saber ser, conceptualizado por un equipo de investigadores de la Universidad Pedagógica Nacional, pues nos parece pertinente y didáctico para nuestro propósito. Siguiendo a dichos autores entendemos por estilos pedagógicos: “la manera propia y particular como los docentes asumen la mediación pedagógica integralmente desde el saber, saber hacer, saber comunicar y saber ser, para contribuir a la formación de los educadores” (Salcedo et ál., 2005, p. 40) y también asumimos la conceptualización de las dimensiones propuestas por ellos así:


  Saber: “hace referencia al dominio de la disciplina que enseña, a las capacidades para investigar y construir conocimiento pedagógico y didáctico sobre lo disciplinar, y al sistema de creencias que ha elaborado desde su experiencia educativa. Las categorías que se analizan en esta dimensión del estilo pedagógico son: conocer, enseñar, aprender, evaluar e investigar”.


  Saber hacer: “implica el sentido y la significación de la práctica docente y los procesos de construcción que hace el profesor como parte de su historia de vida y su proyecto docente. Las categorías que orientan el análisis en esta dimensión son: a) Actividades académicas realizadas por el profesor orientadas a la producción de conocimientos pedagógicos, educativos y disciplinares. b) Estrategias, tareas y recursos utilizados por el profesor, las formas como son apropiados por los estudiantes y las actitudes que ellos desarrollan”.


  Saber comunicar: “tiene que ver con las interacciones en los procesos de enseñanza y aprendizaje, en los que intervienen unos actores, profesor y estudiantes, que intercambian significados y experiencias, y participan en contextos comunicativos. Las categorías de análisis de esta dimensión son: los actores, la participación, las interacciones, los discursos y el contexto y el ambiente de aula a partir de la relación con las normas”.


  Saber ser: “se relaciona con la responsabilidad del docente de contribuir a la formación integral del estudiante, desde una práctica que involucra valores y en la que es necesaria la toma de conciencia de la importancia del currículo oculto en la formación de los educadores. Las categorías que orientan el análisis están relacionadas con: desarrollo de valores, desarrollo profesional docente, reflexión” (Salcedo et ál., 2005, pp. 40-41).


  En primer lugar aplicaremos dicho esquema para rescatar lo positivo y vigente de la pedagogía clásica y para caracterizar lo más significativo de la pedagogía interactiva de hoy. Luego, en un intento de síntesis de los dos, utilizando como mediación el concepto de competencias, trataremos de bosquejar el perfil formativo de un maestro de comienzos del presente siglo XXI. Dicha propuesta puede contribuir a la organización del currículo formativo de los futuros maestros y, como marco teórico de aplicación, a nuestra propia formación permanente, como maestros que buscamos mejorar nuestra docencia.


  Pedagogía clásica y pedagogía interactiva


  Dos expresiones nuevas para describir realidades nuevas. A continuación aplicaremos las categorías seleccionadas, que hemos mencionado, en una tabla en paralelo, en la cual precisamos los elementos más positivos y significativos de cada una de las dos pedagogías objeto de teorización.


  Intencionalmente nos referimos a lo positivo pues consideramos que es la dimensión olvidada por la mayoría de los críticos de la “pedagogía tradicional” y que debemos rescatar para proponer un modelo alternativo de formación de formadores en el siglo que va transcurriendo. Consideramos que los cambios en educación no se dan por revoluciones ni ruptura entre un paradigma y otro, sino por transición entre uno y otro, de lo cual surge una síntesis que combina lo válido y bueno del ayer con las novedades del hoy, dando origen a un nuevo enfoque pedagógico (ver tabla 4.).


  Competencias del perfil del maestro


  ¿Qué necesitamos nosotros para enseñar bien?, es la pregunta de fondo que inspira el presente capítulo. Haciendo una síntesis entre la caracterización de lo mejor de la pedagogía clásica y lo más significativo de la pedagogía interactiva intentaremos ahora dibujar el perfil de las competencias que un maestro del comienzo de este siglo requiere, para el ejercicio de su docencia con calidad y pertinencia.


  

    

      Tabla 4. Pedagogía clásica y pedagogía interactiva


      

        

          

            

            

            

          

          

            
              	
                
              
              	
                Pedagogía clásica
              
              	
                Pedagogía interactiva
              
            


            
              	
                Saber
              
              	
                Dominio del saber acumulado
              
              	
                Construcción de conocimiento
              
            


            
              	
                Desarrollo de la memoria
              
              	
                Investigación formativa (aprender investigando) y formación investigativa (aprender a investigar creando)
              
            


            
              	
                Libro de texto y biblioteca
              
              	
                Libros, revistas, periódicos en formato digital y bases de datos
              
            


            
              	
                Saber hacer
              
              	
                Argumentación, oralidad y retórica
              
              	
                Habilidad en el manejo de la dinámica de grupos
              
            


            
              	
                Administración de contenidos y de temáticas
              
              	
                Diseño de guías, talleres, actividades y experiencias educativas
              
            


            
              	
                Trabajo de sana competencia
              
              	
                Trabajo cooperativo
              
            


            
              	
                Evaluación de los conocimientos adquiridos
              
              	
                Evaluación de comprensión de conocimientos y de manejo y asimilación de procedimientos
              
            


            
              	
                Generación de hábitos y de comportamientos disciplinados
              
              	
                Generación de hábitos y de comportamientos autorregulados
              
            


            
              	
                Saber comunicar
              
              	
                Poder verbal del maestro
              
              	
                Poder de la multimedia
              
            


            
              	
                Relaciones interpersonales cálidas
              
              	
                Relaciones virtuales personalizadas
              
            


            
              	
                Clase magistral
              
              	
                Clase dialógica
              
            


            
              	
                Información seleccionada y pertinente
              
              	
                Navegar adecuadamente por las autopistas de la información
              
            


            
              	
                Saber ser
              
              	
                Autoridad del maestro frente a sus estudiantes
              
              	
                Autoridad de pares (maestro-estudiante)
              
            


            
              	
                Responsabilidad y trabajo bien hecho
              
              	
                Trabajo en equipo con pares
              
            


            
              	
                Maestro modelo a imitar
              
              	
                Maestro guía a seguir
              
            


          

        


        Fuente: elaboración propia.


      


    


  


  Por competencia entendemos dos versiones: “una es la forma interna o académica de la competencia, construida en torno de la idea del dominio de la disciplina por parte del estudiante, y la otra es la concepción operacional de la competencia, que reproduce esencialmente el interés de la sociedad por el desempeño que mejore los resultados del ejercicio profesional” (Barnett, 2001, p. 224). Las competencias fundamentales serían las siguientes:


  •Competencia epistemológica: allegar dominio y suficiencia de la disciplina propia de su especialidad junto con los estudios pedagógicos y didácticos.


  •Competencia investigativa: poseer dominio de cómo se genera conocimiento nuevo tanto en su disciplina como en la educación mediante el saber investigar y el saber enseñar a investigar.


  •Competencia didáctica: conocimiento y destreza en el manejo de las diferentes prácticas de enseñanza tanto las clásicas como las nuevas.


  •Competencia comunicativa: entrenamiento en las diversas técnicas de la expresión oral y la comunicación verbal y audiovisual.


  •Competencia multimedial: diseño y manejo de ambientes virtuales para el trabajo educativo.


  •Competencia tecnológica: uso de las herramientas informáticas para la creación de software educativo.


  •Competencia para el trabajo en equipo: desarrollo de las habilidades para el trabajo en equipo, la toma de decisiones colectivas, la animación de grupos de investigación y de colectivos de trabajo.


  •Competencia relacional: capacidad de empatía, facilidad para las relaciones humanas, el diálogo, la escucha y la construcción de ambientes afectivos.


  Formación clásica y formación interactiva


  Si el enfoque pedagógico cambió lo mismo ocurrió con el enfoque formativo. Utilizaremos las dimensiones del modelo que nos ha servido de guía en el análisis (saber, saber hacer, saber comunicar, saber ser) para tratar de caracterizar lo que ha ocurrido en las últimas décadas en la formación. Sin embargo, le daremos a estas un significado alterno, así:


  Saber: hace referencia al dominio de los ejes cognitivos de la vida del Hermano. Las categorías que se analizan son: conocer, orar, castidad, celibato.


  Saber hacer: implica el sentido y la significación del carisma educativo del Hermano. Las categorías que orientan el análisis de esta dimensión son: regularidad, discernimiento, maestro, pastoralista, administrador, animador, acompañante, profesional de la educación, maestro espiritual.


  Saber comunicar: tiene que ver con las interacciones del Hermano en su misión educativa y en su vida fraterna. Las categorías de análisis de esta dimensión son: virtudes, valores, vida fraterna en comunidad, itinerario evangélico.


  Saber ser: se relaciona con los elementos que constituyen la identidad del Hermano. Las categorías que orientan el análisis están relacionadas con: la santidad, la madurez, el liderazgo, la sabiduría, la competencia, la sencillez, los pobres, la justicia, la responsabilidad social, la solidaridad.


  No es más que una aproximación somera que requeriría una investigación exhaustiva y una juiciosa documentación, mas nuestra meta no va más allá de proporcionar un mapa guía a los formadores de hoy y del futuro, que les permita entender qué ha ocurrido y qué está ocurriendo hoy. Vamos a utilizar una metáfora que nos ayudará mucho a comprender lo que luego plantearemos, la tomamos prestada de la museología contemporánea.


  A los museos también les llegó el cambio. Dos tipologías engloban hoy a todos los museos. Al primero lo llaman laberinto clásico, estructura arquitectónica que diseña un único recorrido por el cual los visitantes deben transitar con la ayuda de un mapa guía. Consta de una entrada que a la vez es salida. Los expertos lo denominan con la metáfora modelo hormiga, pues se ingresa por una puerta, se recorren las diferentes galerías con un sentido único hasta volver al punto de partida.


  El segundo le llaman laberinto arbóreo, pues a diferencia de los museos clásicos su edificio posee múltiples entradas y salidas. No le dan a nadie ninguna ruta prestablecida, ya que están diseñados para que cada turista lo explore y haga su propia ruta. Los museólogos lo llaman con la comparación modelo mariposa, recordemos que este lepidóptero vuela de un lugar a otro, incesantemente salta de aquí para allá. No tiene un camino prestablecido como el de la hormiga, a medida que se mueve lo va haciendo.


  Así como se ha modificado la arquitectura de los museos de la misma manera el público que los visita es distinto. Ha surgido un nuevo espectador. Su función en el laberinto clásico estaba caracterizada por ser un espectador contemplativo, que se detenía silencioso frente a cada objeto del museo para observarlo y para admirarlo, con una actitud cívica respetuosa de cumplimiento frente al letrero favor no tocar. Su presencia frente a… le exigía una poderosa concentración absorta hasta lograr la emoción estética, para luego seguir caminando y realizar un recorrido completo y exhausto por el sinnúmero de objetos secuencialmente organizados y presentados.


  Por el contrario, el laberinto arbóreo de los museos actuales ha permitido que surja un espectador interactuante. Un público que interviene, actúa en y sobre la propuesta artística, un público que interactúa en los procesos tanto de producción (creación) como de recepción de la obra. La transformación de lo contemplativo es evidente: se rompe el silencio estático y se entra al silencio sonoro, a la cocreación del letrero hágalo usted mismo. Los museos hoy son un espacio y ambiente para la participación y la interacción. No se va a estos únicamente para ver una exposición, sino para construirla. Se ramifica en múltiples opciones alternativas, tiene muchos caminos posibles, propone múltiples interpretaciones. Surge, pues, un nuevo rol, el del espectador-creador, el del contemplador-participante (Fajardo, 2006).


  Esta metáfora tanto del observador hormiga, caminante predestinado, de los museos convencionales, como del observador mariposa, explorador rizomático, de los museos modernos, nos ayuda mucho para continuar nuestra reflexión sobre la formación de ayer y de hoy.


  El itinerario formativo clásico se caracterizó por un laberinto hormiguero, con una entrada y una salida, dirigido, bastante rígido, de trabajo exigente y uniforme. Produjo un formando de tipo espectador contemplativo. El itinerario formativo interactivo de hoy se caracteriza por lo contrario, por un laberinto arbóreo, mariposa, prediseñado con múltiples itinerarios en simultáneo, espontáneo, abierto, creativo, donde formadores y formandos se guían por el autodescubrimiento y la construcción permanente.


  

    

      Tabla 5. Formación clásica y formación interactiva


      

        

          

            

            

            

          

          

            
              	
                
              
              	
                Formación clásica
              
              	
                Formación interactiva
              
            


            
              	
                Saber
              
              	
                Sabio
              
              	
                Investigador
              
            


            
              	
                Ritmos fijos de oración personal y comunitaria
              
              	
                Ritmos flexibles de oración personal y comunitaria
              
            


            
              	
                Vivencia de la castidad y el celibato como renuncia, sacrificio y ascesis
              
              	
                Integrar la castidad y el celibato consagrado en el crecimiento y en la madurez de la dimensión afectiva sexual
              
            


            
              	
                Saber hacer
              
              	
                Regularidad (vida ritmada por la Regla)
              
              	
                Discernir (vida orientada por la búsqueda de la voluntad de Dios en el aquí y el ahora)
              
            


            
              	
                Ser excelente maestro
              
              	
                Ser excelente pastoralista
              
            


            
              	
                Administrar con competencia personas, grupos e instituciones
              
              	
                Animar y acompañar personas, grupos e instituciones.
              
            


            
              	
                Excelentes administradores de obras educativas (profesionales de la educación)
              
              	
                Excelentes animadores de la vida espiritual (maestros espirituales)
              
            


            
              	
                Saber comunicar
              
              	
                Comunicación de virtudes (las doce virtudes del buen maestro)
              
              	
                Comunicación de valores
              
            


            
              	
                Comunidad, como estar y trabajar juntos
              
              	
                Comunidad, como vivir en fraternidad y ser corresponsables en la misión
              
            


            
              	
                Itinerario evangélico como proyecto privado voluntarista de autoperfeccionamiento
              
              	
                Itinerario evangélico como proyecto colectivo de crecimiento integral y progresivo juntos y por asociación
              
            


            
              	
                Saber ser
              
              	
                Santo
              
              	
                Madurez y equilibrio personal
              
            


            
              	
                Protagonismo del visitador, rector y director (liderazgo personalizado)
              
              	
                Responsabilidad compartida en asociación Hermanos-Seglares de una obra educativa (liderazgo comunitario)
              
            


            
              	
                Combinar sabiduría y sencillez
              
              	
                Combinar competencia profesional y sencillez
              
            


            
              	
                Disponibilidad, generosidad y sensibilidad por los niños y los jóvenes más pobres
              
              	
                Promoción de la justicia, la responsabilidad social y la solidaridad
              
            


          

        


        Fuente: elaboración propia.


      


    


  


  Demanda, pues, un formando de tipo espectador interactuante. Quizás es más fácil entenderlo si esbozamos en una tabla las tendencias más sobresalientes que lo constituyen, así como lo hicimos para la pedagogía. De seguro no nos resulta completa, es un primer bosquejo y contamos con la benevolencia del lector (ver tabla 5).


  Competencias del perfil del Hermano


  ¿Qué necesitamos nosotros para ser Hermanos? Si en los últimos cincuenta años experimentamos que se ha dado un evolucionar en múltiples aspectos, las preguntas surgen al instante: ¿qué suprimir?, ¿qué retomar?, ¿qué reactualizar?, y ¿qué crear? No es fácil responder, porque transitamos en una época de gran movilidad y cambio. Sin embargo, algunas pistas pueden ser las siguientes, siempre y cuando no las consideremos absolutas y como las únicas posibles. Las describiremos como un perfil de competencias que un formando de comienzos de este siglo requiere para construir su ser de Hermano. Entendemos aquí por competencia un saber, saber hacer, saber comunicar y saber ser circunstanciado, cuyas coordenadas pasan por el tiempo y el espacio propios de nuestra micro historia lasallista inmersa en la historia de un mundo globalizado. Las competencias fundamentales serían las siguientes:


  •Competencia para el desarrollo personal: hábitos promotores del crecimiento y de la madurez personal en armonía y en equilibrio. Cuidado de lo corporal, la salud, el descanso, la recreación.


  •Competencia espiritual: conjugando la fe ilustrada (estudios teológicos, bíblicos y catequístico-pastorales) y la vida espiritual junto con la práctica del ser maestro espiritual.


  •Competencia ascética: saber vivir con abundancia de recursos o con pobreza de recursos según la misión que se desempeñe.


  •Competencia fraterna: en su doble vertiente tanto de la vida fraterna de la comunidad de Hermanos como del trabajo fraterno y asociado del equipo de Hermanos animadores de una obra junto con los seglares comprometidos con esta.


  •Competencia para el discernimiento: búsqueda, por parte de la persona o del grupo, de la voluntad de Dios, desde una perspectiva de fe, teniendo en cuenta la circunstancia humana e histórica, para hacer una opción consciente y operativa del itinerario evangélico.


  •Competencia para la animación pastoral: de niños, jóvenes y adultos, de personas, grupos e instituciones.


  •Competencia para el liderazgo compartido: administración, animación y acompañamiento colegiado de obras educativas.


  •Competencia para la responsabilidad social: implica la decisión libre de sumergirse en procesos de cambio social que requiere el país, para asegurar el cumplimiento de los derechos comunes y el mejoramiento de las condiciones de vida del gran núcleo social excluido.


  Conclusión


  El horizonte de dieciséis competencias que hemos identificado, ocho del perfil del maestro y ocho del perfil del Hermano, nos pueden ayudar a repensar los procesos prácticos, para formar a las nuevas generaciones de jóvenes Hermanos, siempre y cuando no olvidemos que todo itinerario formativo en sus procesos metodológicos conlleva tres intencionalidades: la intencionalidad del itinerario, la intencionalidad personal y la intencionalidad grupal.


  La intencionalidad del itinerario tiene que ver fundamentalmente con aquello que la congregación busca alcanzar con la formación de las nuevas generaciones. Es una intencionalidad manifiesta: pensar la formación desde los principios y los valores que privilegia en un aquí y ahora histórico. Dicha intencionalidad es un proceso progresivo, permanente y consciente. Dicha racionalidad ayuda a crear las nuevas reglas de juego, para hacerle frente a las exigencias de una nueva realidad que nos toca vivir. Esta intencionalidad congregacional es la plataforma, el telón de fondo y el criterio evaluador para todo el proceso formativo.


  La intencionalidad personal conlleva el aporte original, que cada formando trae como su ser propio y su proyecto de vida específico, aquello que él quiere alcanzar al ingresar a nuestra comunidad religiosa. Sus intereses personales y profesionales, sus expectativas, que involucran su subjetividad, deben ser promovidas, pero también confrontadas. La intencionalidad personal es el hilo conductor personalizante del itinerario formativo.


  Y la intencionalidad grupal se refiere a cada generación que inicia el camino, con su misión histórica concreta, a aquello que Dios las llama a realizar y que solo estas pueden hacer. Cada grupo posee unas coordenadas particulares, unos talantes específicos, su propia cosmovisión y sueños que oxigenan y renuevan las estructuras y las tradiciones cansadas y anquilosadas. La intencionalidad grupal debe llevar a promover el espíritu de cuerpo y el destino histórico como generación dentro de la Congregación. La tarea de hacer confluir armoniosamente las tres intencionalidades junto con el horizonte de competencias que hemos perfilado genera el arte de la formación. Habría que someterlo al crisol de la práctica formativa real, para probar que tanto acertamos en su construcción.



  Capítulo 7


  Imaginarios pedagógicos y prácticas formativas


  La comunidad lasallista por ser una comunidad religiosa docente permanentemente se encuentra en contacto con los distintos imaginarios pedagógicos, tanto los de ayer como los de hoy. Ese trajinar constante con las teorías pedagógicas dominantes en determinado momento de la historia repercute indiscutiblemente en sus prácticas educativas en las escuelas, los colegios y en las universidades que dirigen. La intención del presente capítulo no es hacer referencia a dichas prácticas educativas, sino hacer una extrapolación del tema aplicándolo a las casas de formación de la comunidad lasallista.


  Las casas de formación (postulantado, noviciado, escolasticado) son espacios y ambientes educativos donde se forman, en etapas sucesivas, los jóvenes universitarios que han optado por la vida de Hermano. En estas también tienen incidencia e impacto los diferentes imaginarios pedagógicos que los Hermanos manejan y que repercuten directamente en las prácticas formativas que promueven, crean o recrean.


  Intencional o inconscientemente todas las prácticas educativas están inspiradas “en conjuntos, más o menos organizados de orientaciones valorativas, normas, usos y hábitos comportamentales. En otras palabras, el quehacer educativo tiene como sustrato alguna teoría tras la cual hay una concepción del mundo, del sentido de la acción, de la ciencia, del hombre, de las relaciones humanas, de la enseñanza y el aprendizaje” (Zapata, 2002, p. 127). Lo mismo podemos decir de las prácticas formativas al interior de las casas de formación.


  Si bien, por un lado, hay una tradición formativa de muchos años que va pasando de generación en generación los distintos usos y costumbres, por otro, en algunos momentos hay predominio de ciertos paradigmas pedagógicos innovativos, que conllevan un cuestionamiento de la tradición o la puesta en escena de elementos nuevos.


  Entonces trataremos de rastrear cuáles han sido los imaginarios más significativos en las últimas cinco décadas y nos esforzaremos en describir al menos someramente la huella que han dejado en las prácticas formativas, ya sea para cambiarlas, renovarlas o actualizarlas. Para nuestra reflexión hacemos nuestra la propuesta de clasificación, que divide en dos grupos grandes los enfoques pedagógicos y sus respectivas didácticas: de un lado, los llamados tradicionales, que prefiero llamar clásicos, y, por otro, los activos, que prefiero llamar interactivos (De Zubiría, 2005). Estas categorías de clasificación me parecen englobantes y, a la vez, pertinentes para nuestro propósito, pues el elemento que más caracteriza su diferencia es que en los primeros el alumno y el maestro juegan ante todo un rol pasivo mientras que en los segundos desempeñan un papel participativo.


  En la pedagogía clásica el alumno es pasivo porque solo es un receptor de conocimientos que le imparte el maestro, y el maestro es pasivo porque no genera ningún dinamismo de interacción con los estudiantes y con el conocimiento más allá del poder verbal de la palabra. En la pedagogía interactiva y sus didácticas tanto el maestro como el alumno son aprendices permanentes, mutuamente se colaboran tras la búsqueda de la verdad, mediados por una serie de dinámicas de grupo y de interrelaciones circulares y ascendentes entre maestro, alumnos y saberes.


  Esta doble categorización contiene en sí misma diversas teorías pedagógicas con sus correspondientes prácticas pedagógicas, las cuales han inspirado, en los últimos diez lustros, de una u otra forma, las prácticas formativas de las casas de formación de los Hermanos. Intentemos hacer una aproximación crítica a estas. Para ello seleccionamos seis ejes (Zapata, 1994, 2002):


  •Imaginario transmisionista.


  •Imaginario conductista.


  •Imaginario libertario.


  •Imaginario social-productivista.


  •Imaginario pedagógico.


  •Imaginario constructivista.


  Imaginario transmisionista


  Aproximación a su descripción: este es definido por el afán de inculcar los conocimientos y las reglas sociales y morales de la cultura occidental y cristiana. Hay un contenido sobresaliente de las humanidades clásicas. El procedimiento privilegiado, para la transmisión de conocimientos, es la cátedra magistral, y el expediente práctico de aula tiene que ver con la memorización mecánica de contenidos acordados a partir del autoritarismo indiscutido de los maestros y de algunos textos de aceptación universal. Tuvo su momento estelar, hoy en día, su influencia no ha desaparecido del todo.


  Influjo en las prácticas formativas: durante esta época las casas de formación tuvieron un protagonismo casi exclusivo de los formadores. Ellos eran quienes decidían y organizaban todo. El aforismo el maestro lo dijo tenía todo su peso y autoridad, máxime cuando era mediado por la obediencia ciega. Si bien la cátedra magistral era la reina, se promovió mucho el autodidactismo. Podría resumir los procesos pedagógicos de la época con la frase: muchas clases, poca formación. Se aprendía en libros de texto, que eran comunes a todas las casas de formación del mundo, estos había que memorizarlos. El ideal de maestro que se inculcaba era aquel que dominaba con excelencia una ciencia, un deporte y ejecutaba un instrumento musical, pues el saber, el deporte y la música eran considerados los tres lenguajes con los cuales se podía ganar autoridad entre los jóvenes. Las ciencias de mayor reconocimiento entre los Hermanos eran las ciencias exactas. Quien no fuera buen matemático o químico no podría ser importante en la Comunidad. Curioso hecho que se apartaba del paradigma clásico y humanista tan propio del imaginario transmisionista.


  Imaginario conductista


  Aproximación a su descripción: conocido como de la tecnología educativa y de la modificación del comportamiento. El comportamiento es concebido como una asociación entre los estímulos discretos y las respuestas del alumno con sus experiencias de placer y pena. La educación es la encargada de controlar las contingencias ambientales para hacer más expedita la relación estímulo-respuesta. El desarrollo cognitivo es el resultado de la enseñanza-aprendizaje guiados. El conocimiento se entiende como algo repetitivo y objetivo, en el sentido de lo que está ahí puesto, evidente. Se acepta como real, como resultado de una experiencia sensible, lo que puede ser observado y medido y por el mismo hecho compartido culturalmente. El concepto de educación moral es irrelevante. No se preocupa por enseñarle a los alumnos los principios de valor de la sociedad. Define los objetivos en términos de los niveles de conocimiento y del comportamiento aprendido en la escuela, a corto plazo. A largo plazo, trata de desarrollar la conformidad y la obediencia social. En uno y otro caso es fundamental la medición a través de test. Las metas de la educación ponen el énfasis en los métodos de instrucción, en las pruebas y en las mediciones. Introduce el diseño curricular, la administración del currículo y la instrucción programada, como expedientes prácticos para el manejo institucional y de aula. Es la educación que se preocupa, principalmente, por el saber hacer.


  Influjo en las prácticas formativas: la característica sobresaliente en este momento de las prácticas formativas es una disciplina estricta y una gran uniformidad. Todos deben hacer lo mismo y comportarse de determinada manera siguiendo un patrón rígido e inamovible. El mejor formador es el que logra que sus formandos copien y calquen el modelo perfectamente en su vida cotidiana. Conllevaba asuntos desde el corte de cabello igual para todos hasta el sentarse de la misma manera, pasando por el hablar durante los descansos de los mismos temas previamente determinados. Lo importante eran las respuestas autómatas, como robots prestos a cumplir órdenes del superior. Había gran cantidad de premios y de castigos por la conformidad o no con la norma y el parámetro establecidos. Se usó ampliamente de la tecnología educativa en boga, el diseño curricular por perfiles y la evaluación por objetivos. Se introducen los test de medición de conducta. Se buscaba un lenguaje común y un comportamiento estandarizado. Aparecieron ideales a alcanzar para cada casa de formación y todo se enrumbó a ello. Por tanto, el que no lograba los mínimos del perfil o no alcanzaba los objetivos debía abandonar el proceso de la casa de formación. No servía para Hermano.


  Imaginario libertario


  Aproximación a su descripción: se trata de permitir que lo bueno interno del alumno, es decir, sus habilidades, sus tendencias, sus virtudes sociales se desarrollen, y como correlato se controle lo malo interno. Esta es una perspectiva centrada en el alumno. Define el conocimiento y la realidad según la inmediata experiencia del yo. Subyace una teoría maduracionista del desarrollo.


  El alumno se desarrolla transitando por etapas sucesivas, sin falta. La educación debe poner en las mejores condiciones al alumno para ejercitar por sí mismo sus funciones cuando la naturaleza le señale el momento. Los adultos y los educadores deben abrir paso a este desarrollo espontáneo, no ponerle trabas ni obstaculizarlo; más bien, crear condiciones para que lo que ha de ocurrir suceda sin tropiezo. Frente a lo valorativo hay un relativismo cultural. Se trata de “dejar hacer, dejar pasar” (leseferismo). Hay un gran énfasis libertario y no indoctrinativo. En pocas palabras, se promueven valores como la individualidad, la libertad, la actividad, el vitalismo y la naturaleza. Se trataría, entonces, de ayudar al joven en su desarrollo emocional y social, mediante el reforzamiento de su autoconfianza, su espontaneidad, su curiosidad y su autodisciplina. Coincidiendo con esto se sobreponen enunciados provenientes de la teoría de la desescolarización o muerte de la escuela.


  Influjo en las prácticas formativas: se introduce en las casas de formación la divisa “el joven es protagonista de su propia formación”, todo queda a la autonomía y a la autorregulación personal y de grupo. Se confía excesivamente en la dinámica de los grupos. Como la mejor estrategia es la experiencia y aprender es vivir cundió la idea de que las casas de formación, como estructuras, debían desaparecer y ser reemplazadas, se dieron los experimentos más curiosos, a manera de ejemplo: los formandos ya no vivían en una casa específica para tal fin, sino que seguían con su propia familia, y desde allí iban a realizar distintas experiencias de conjunto, se favorecía que todos, antes de entrar en la comunidad, fueran a prestar el servicio militar obligatorio, que antes de entrar cada uno trabajara productivamente en algo o iniciara estudios universitarios, etc. Un sinnúmero de experiencias interesantes, pero sin ningún norte, que terminaron en grandes fracasos formativos y con mucha gente quemada, era la experiencia por la experiencia.


  Imaginario social-productivista


  Aproximación a su descripción: fundamentado en el materialismo histórico. Ideas significativas: fuerza de trabajo productivo, disciplina colectiva, transformación social y militancia política. Se conoce para transformar y en ningún caso para regodearse en lo conocido y especular. En la naturaleza y en la vida social lo dominante es su unidad e interrelación, su dinamismo y la constante lucha entre sus componentes contradictorios. Sus objetivos los propone en términos de un análisis crítico de la sociedad capitalista, tanto en lo económico como en lo filosófico, y hace descansar en el proletariado la competencia, para crear un nuevo orden social que supere la explotación del hombre por el hombre. La pedagogía se propone, al fin de cuentas, luchar por un programa de liberación de las personas de las cadenas de la limitación y la opresión. Las metas de la educación trascienden el ámbito escolar y se convierten en responsabilidad social. Con la variante freireana se latinoamericaniza la visión y se radicaliza la perspectiva educativa dentro y fuera de las instituciones hasta el punto de que lo importante es la concientización y la politización. Todo el espíritu de la formación se imbuyó de militancia sociopolítica, en lo micro y en lo macro.


  Influjo en las prácticas formativas: gran eco tuvieron estas ideas en las casas de formación. Los jóvenes que llegaban a estas, como buenos hijos de su tiempo, tenían un talante revolucionario a flor de piel. Todo lo cuestionaban, lo criticaban y debía ser reformado partiendo de cero. Todas las prácticas formativas se enriquecieron con dos tendencias: formarse a partir del trabajo remunerado, los grupos debían vivir del fruto de su trabajo puesto en común, y formarse en el trabajo de organización y compromiso popular. Las casas de formación dejaron sus antiguos edificios y se trasladaron e insertaron en barrios pobres. Lo agobiante de las múltiples necesidades de estos sectores y su prácticamente imposible solución ahogaban a los formandos. El asunto hubo que reorientarlo. Muchos se retiraron, su compromiso político los llevó a dejar de lado el tinte espiritual y religioso propio de la vida consagrada por la cual habían optado en primera instancia.


  Imaginario pedagógico


  Aproximación a su descripción: con los trabajos del grupo de Historia de la Práctica Pedagógica en Colombia y el Movimiento Pedagógico se asume el saber pedagógico, la práctica del maestro y la educación como dispositivos de poder, de saber y de prácticas sociales. Se reivindica el valor de la pedagogía, la enseñanza, la didáctica y todas las nociones y los conceptos conducentes a la formación desde por lo menos dos ámbitos: el de la cultura y el de las instituciones escolares. Se desempolvan los pedagogos clásicos y sus aportes, y se releen para nuestro medio. El campo intelectual de la educación nace y se elabora. Se impulsa el debate sobre la calidad de la enseñanza y el rol de los maestros. En el seno del magisterio se crean condiciones para el surgimiento de grupos de investigación e innovación educativa.


  Influjo en las prácticas formativas: son tiempos más serenos respecto a los anteriores. Volver a la historia como maestra de la vida tuvo sus ecos, pues ayudó indirectamente a revisar las prácticas formativas de los últimos años, se hacen balances, pros y contras de lo vivido, que, por lo rápido de los cambios y de los acontecimientos, no había sido posible sopesar. Se da un movimiento centrado en la persona del formando, con mucho protagonismo de los sicólogos. Desafortunadamente se exageró. Hubo una excesiva valoración de la sicología hasta el punto de ser el profesional de esta área quien determinaba quién servía y quién no para la vocación de Hermano, quedando relegados en un segundo plano los criterios evangélicos y los espirituales. Se da también una primacía a las pedagogías activas e interactivas que llevan a las casas de formación a un activismo desaforado. Desaparecen los espacios para interiorizar, decantar y asumir tantas actividades formativas.


  Imaginario constructivista


  Aproximación a su descripción: el conocimiento no es un estado, sino un proceso en construcción permanente que no tiene punto final ni una verdad absoluta. Es un proceso que se lleva a cabo a través de la interacción dialéctica entre el sujeto que conoce y el objeto por conocer. Se mueve dentro de una epistemología funcional o pragmática que no identifica el conocimiento con la experiencia interior ni con el sentido externo de la realidad, sino más bien con una relación equilibrada o resuelta entre el agente humano que inquiere y una situación problemática. El conocimiento es el resultado de la acción que realiza el hombre sobre los objetos y los conceptos; quien no actúa no puede aprender ni conocer. Se enfatiza en los factores que intervienen en la configuración de conocimiento, en las estructuras de pensamiento y en sus estadios de desarrollo. La teoría es interaccionista. El desenvolvimiento intelectual puede ser visualizado como un proceso continuo en espiral.


  Influjo en las prácticas formativas: las casas de formación se enrumban en una construcción colectiva (formandos-formadores) de los procesos formativos, centrada en un diálogo entre el proyecto personal de vida y el proyecto comunitario. Combinación del protagonismo de la persona y del grupo en mutua interacción. La pedagogía de la pregunta y la formulación de problemas guían los procesos formativos. Al rol de la afectividad y la ternura en los ambientes formativos se les da gran énfasis. Surge un concepto nuevo, la formación no son etapas o un momento inicial, sino un proceso totalizante e integral de formación permanente. Aparecen las casas de formación interdistritales como respuesta a la construcción de identidades lasallistas, para un mundo interconectado y globalizado.


  Volver a pensar los imaginarios pedagógicos


  La anterior lectura de los imaginarios pedagógicos no deja de ser un tanto artificial, pues experimentamos que la dificultad principal no reside tanto en reconstruir las tendencias, sino en el hecho de encontrarnos sumergidos en estas. Formamos parte de las fuerzas que promueven o minimizan los distintos imaginarios, siendo protagonistas de sus logros o sus tensiones internas y ello hace difícil el tomar distancia para analizarlos (Saldarriaga, 2003).


  
    
      Tabla 6. Imaginarios pedagógicos y prácticas formativas


      
        
          
            

            

            
          

          
            
              	
                Imaginario pedagógico
              

              	
                Aproximación a su descripción
              

              	
                Influjo en las prácticas formativas
              
            


            
              	
                Transmisionista
              

              	
                Centrado en contenidos: humanidades clásicas, cátedra magistral, memorización, autoritarismo del maestro, textos universales.
              

              	
                El formador lo dijo.


                Cátedra magistral versus autodidactismo.
Muchas clases poca formación.
Manuales comunes.
Lenguajes de la ciencia, la música y el deporte.
              
            


            
              	
                Conductista
              

              	
                Dirección del comportamiento.
Educar = control estímulos-respuestas.
Tecnología educativa: diseño instruccional, evaluación por test (medición), currículo por objetivos y perfiles.
              

              	
                Disciplina y uniformidad.
Perfil-modelo a calcar.
Premios y castigos.
Comportamiento estandarizado mediante perfiles y objetivos.


                Test de medición de conductas.
              
            


            
              	
                Libertario
              

              	
                Centrado en el joven. Él desarrolla y madura por etapas sucesivas.
El maestro no debe poner trabas.
“Dejar hacer, dejar pasar”.
Libertad ante todo y espontaneidad.
Desescolarización y muerte de la escuela.
              

              	
                El formando protagonista de su propia formación.
Dinámica de grupos.
Autonomía, autorregulación.
Desaparece la casa de formación como estructura formativa.
Experimentitis.
              
            


            
              	
                Social-productivista
              

              	
                Lo importante no es conocer, sino transformar.
Liberación de las personas de la opresión.
Trabajo productivo.
Disciplina colectiva.
Transformación social.
Conscientización.
Militancia política.
              

              	
                Formarse a partir del trabajo remunerado. Formarse políticamente para la organización y el compromiso popular. Las casas de formación insertas en ambientes populares.
              
            


            
              	
                Pedagógico
              

              	
                Recuperación del saber y de las prácticas pedagógicas.
Repensar la pedagogía, la enseñanza y la didáctica.
Campo intelectual de la educación. Grupos de investigación.
              

              	
                Balances: pros y contras de los años anteriores.
Protagonismo de la sicología y los sicólogos.
Pedagogías interactivas que degeneran en activismo.
Decrecen las prácticas que favorecen la interioridad.
              
            


            
              	
                Constructivista
              

              	
                Construcción permanente del conocimiento.
Centrado en la resolución de situaciones problemáticas.
Actuar es aprender y conocer.
              

              	
                Construcción colectiva entre formandos y formadores.
Diálogo entre proyecto personal de vida y proyecto comunitario.
Importancia de la afectividad y la ternura.
La formación es permanente.
Casas de formación interdistritales.
              
            

          
        


        Fuente: elaboración propia a partir de Zapata (2002) y De Zubiría (2005).

      

    

  


  En las casas de formación los seis imaginarios descritos conviven entremezclados, los elementos que los componen se confunden y se superponen. Los hemos descrito separándolos de manera artificial para entender mejor su lógica interna, sus hibridaciones, sus supervivencias, sus continuidades y sus fragmentaciones que se han dado entre los elementos. Con lo anterior confirmamos lo que ya había constatado Oscar Saldarriaga, cuando escribía a propósito de las teorías y las prácticas pedagógicas, al intentar presentarlas en forma de matrices, que estas no son modelos puros o tipos ideales, pues resultarían demasiado puros para ser ciertos o demasiado ideales para haber sido puestos en práctica tal y como se les representa (Saldarriaga, 2003).


  Se quedan en el tintero otros imaginarios pedagógicos, no por lo recientes menos importantes, era necesario fijar algunos límites para este trabajo reflexivo. Por ejemplo, intencionalmente hemos dejado de lado los imaginarios de amplia difusión en los últimos años, conocidos como: pedagogía problémica, modificabilidad cognitiva, aprendizaje significativo, cambio axiológico, enseñanza para la comprensión, pedagogía conceptual y pedagogía afectiva. Su influjo en las prácticas formativas en las casas de formación también ha dejado su impronta. Pero identificar dichos impactos no es igual de fácil como para los anteriores. Principalmente porque las casas de formación se encuentran inmersas en un ambiente en el que el principio de nuestro mundo globalizado y posmoderno todo vale, todo sirve, de la misma manera que nada vale, nada sirve es de constatación diaria.


  Si bien en los años precedentes era posible detectar cuál era el imaginario pedagógico predominante, en la actualidad es imposible, pues lo que tenemos es una especie de colcha de retazos en la que se mezcla lo antiguo con lo nuevo, lo clásico con lo moderno, lo que antes se había desechado se vuelve a revivir, etc. Es como la moda de los adolescentes de hoy, que recicla estilos que ya se habían dado por superados.


  Tanto antes como ahora, a lo largo de los últimos cincuenta años, no ha habido por parte de las casas de formación una opción intencional por determinado o determinados imaginarios pedagógicos. Se ha marchado al ritmo de la moda que se ponga en turno en la palestra de los mercados pedagógicos. No hubo una intencionalidad planeada de intervención desde un imaginario pedagógico particular.


  Los formadores se han limitado a aplicar los imaginarios pedagógicos que aprendieron o en los cuales fueron educados en los programas universitarios. O sea, indirectamente las universidades impusieron, sin saberlo, el estilo pedagógico de las casas de formación de los Hermanos y de allí surgieron las respectivas prácticas formativas. Todo funcionó según el estilo y gusto pedagógicos del formador de turno.


  Este hecho lo que ha generado es una transferencia constante de modelos pedagógicos a la formación religiosa. Nunca se ha hecho lo que la vida consagrada requería para la formación de sus nuevas generaciones, una pedagogía formativa religiosa apropiada y pertinente. Entonces, el énfasis se ha dado en una formación pedagógica, más que en una espiritual, generando, a su vez, una inestabilidad de los proyectos formativos, los cuales fueron constantemente reescritos o reformulados casi que partiendo de cero.


  En una mirada de conjunto a la historia, las prácticas formativas de las casas de formación nunca dejaron de estar conformadas por fragmentos variados y heterogéneos de distintos imaginarios pedagógicos. Al mismo tiempo, los intereses y los gustos de los formadores de turno, quienes se acercaron más a un imaginario que a otro, influyeron consciente o inconscientemente en las prácticas cotidianas respectivas. Esto nos da como resultante una visión pedagogizante de las casas de formación, de la que se resalta la complejidad y la multiplicidad, que para los formadores llevan como reto el aprender a aceptar las diferencias y el diálogo entre pares.


  En las casas de formación los cambios no se dieron por revoluciones ni por rupturas, sino por transición e integración. Se sucedieron gradualmente, sin sobresaltos. Un imaginario fue dando paso a otro de manera imperceptible y en mucho tiempo. Del antiguo quedan elementos que se imbrican con el nuevo. Unas prácticas se reciclan y se reactualizan, otras van siendo reemplazadas por las nuevas. No hay violencia ni rapidez, sino paciencia histórica en las transformaciones. Mientras que lo caduco se abandona, lo nuevo va brotando lentamente. Por eso es posible ver convivir lo mejor del ayer con lo mejor del hoy, lo más malo del pasado con lo light del presente.


  Al interior de los distintos equipos de formadores se suscitaron siempre contradicciones por las teorías y las prácticas diversificadas asumidas por estos. Por tanto, nunca fue fácil llegar a consensos. No pocas veces hubo distintas maneras de ver el futuro tanto del rol del Hermano como del papel de la comunidad en el contexto de la educación del porvenir, lo cual hizo que las prácticas se adecuaran o no a esas utopías o ideales, creándose así conflictos por los enfoques y las prácticas.


  Finalmente, a manera de conclusión, después de este recorrido histórico podemos afirmar que siempre será necesario que las casas de formación tengan prácticas formativas diferenciadas que formen, en los distintos momentos históricos, diversos tipos de Hermanos, pues las sociedades van cambiando y demandando perfiles nuevos a los ciudadanos. Recogiendo críticamente lo mejor de los diferentes imaginarios pedagógicos clásicos y uniéndolos a lo mejor de los nuevos, en armoniosa síntesis probada por la práctica cotidiana, podrá ir surgiendo constantemente un modelo apropiado de formación para la vida religiosa del Hermano en las casas de formación. Esa es la apuesta de futuro.


  Capítulo 8


  Nuevas generaciones, nuevas relaciones


  Quienes respondemos cotidianamente a una vocación comunitaria, sea vivida en fraternidad o en sororidad, quedamos soprendidos si la tomamos en serio, pues con el pasar de los años esta nos demanda una entrega total y respuestas cada vez más exigentes. Escribiendo estas páginas recordaba a una joven profesora que había decidido contraer matrimonio, sus compañeros al enterarse se alegraron mucho y la felicitaron. Pero uno de ellos repentinamente la interpeló con la siguiente pregunta: “¿Es que se cansó de ser soltera?” y su respuesta fulminante celebrada por los demás fue: “¡No, opté por la vida en pareja!”. También me vino a la memoria la pregunta que una mamá le hizo a su hijo delante de los acompañantes vocacionales, cuando la visitaban en su casa: “¿Es que a usted no le gustan las mujeres?” y con una seguridad impresionante le respondió: “¡Sí me gustan, lo que pasa es que opté por la vida comunitaria!”. Seguramente cada uno de nosotros tenenemos nuestra propia historia al respecto. Esta es el momento fundante del inicio del caminar dentro de un estilo particular de la vida comunitaria que sigue expresando el ven y sígueme, que incluso, después de haberlo dejado todo, se transforma en llamada permanente a un itinerario de crecimiento en madurez y en plenitud.


  Pero si bien esta es una realidad propia de la naturaleza profunda de la vida consagrada también lo es el hecho de que unos perseveran en ese camino fundante y otros no. En el devenir histórico de nuestra comunidad de Hermanos, ratificado por estadísticas llevadas año tras año, ninguna generación de novicios ha llegado completa a la profesión perpetua, más aún, ninguna generación de profesos perpetuos en su totalidad ha culminado su vida terrena con nosotros. Es una experiencia de la cual solo pueden hablar los que la han vivido, sentir cómo los compañeros de sueños e ilusiones van tomando otro camino y nos van abandonando, ante lo inexplicable de la vivencia, no resta si no el arrojarse en las manos de la Providencia, recordar el primer llamado, el sí inicial generoso… y continuar.


  Responder desde la fe la pregunta por qué unos perseveran y otros no en la vida comunitaria es un misterio que el Evangelio expresa así: “No me han elegido ustedes a mí, sino que yo los he elegido a ustedes ” (Jn 15, 16). Desde nuestro Fundador, la respuesta es distinta, una constante insistencia en revisar las motivaciones profundas de ¿por qué se entra en la comunidad y por qué se continúa en esta? Si dichas motivaciones están de acuerdo con la voluntad de Dios la tarea es potenciarlas, pero si se descubren otras más cercanas a los intereses mundanos el propósito es reorientarlas. Entonces, la pregunta no es ¿por qué se fueron los que se fueron?, sino ¿por qué nos quedamos los que nos quedamos?


  Solamente logra perseverar en su vocación a la vida comunitaria quien tenga respuestas sólidas a este interrogante tan fundamental, así podrá vivir de convicciones profundas. Por ejemplo: nos quedamos para seguir al Señor más de cerca. Todos somos llamados a seguir a Jesús, pero no todos de la misma manera. Hay diversos modos de seguir a Jesús, en eso el Evangelio es muy claro; sin embargo, algunos fueron llamados a seguir al Señor más de cerca, y si lo meditan profundamente hoy en su oración encontrarán que ese es el plus que hace la diferencia de quien hace parte de la vida consagrada. Abandonar todo (Mc 10, 28), renunciar a los bienes (Mt 19, 21), confiar en la providencia (Mt 6, 34), etc., todo ello para seguir al Señor más de cerca.


  Nos quedamos para vivir el amor sin límites. Que no es otra cosa que el radicalismo típico de la vida consagrada. Amar sin límites, servir sin límites, gastar la vida por la causa del Reino sin límites. Jesús pide a algunos renuncias inmediatas y radicales (Lc 5, 28) mientras que a otros no (Lc 19, 1-10). A algunos les ofrece compartir toda la vida (Mc 10, 29), a otros no (Mc 5, 19). Todos los cristianos están llamados a vivir la totalidad del Evangelio de manera plena y auténtica, todos debemos seguirlo con pasión, pero quienes se consagran enteramente a él lo deben hacer sin límites.


  O, si se prefiere, la respuesta de uno de nuestros superiores generales, el Hermano Charles Henry, a quien le gustaba usarla y comentarla en sus conferencias y retiros: “Un Hermano joven está listo para hacer la profesión perpetua cuando es capaz de preocuparse más no tanto por la realización de su propio proyecto personal de vida, sino cuando su centro de interés es el celo ardiente por contribuir a la realización del proyecto de vida de los demás, especialmente de los más pobres”.


  Pero, si bien todo lo anterior es cierto, no nos deja satisfechos. Como educadores, permanentemente, nos vemos confrontados con los retos y los desafíos que nos plantean las sucesivas generaciones de jóvenes que pasan por nuestras manos, y de entre ellos Dios sigue llamando al sacerdocio, a la vida religiosa femenina y masculina, para hacer vocacionados a la vida comunitaria en sus múltiples estilos. Como consecuencia, constantemente tenemos que dejarnos interpelar por ellos y cuestionar nuestra vida, pues se trata de discernir la palabra nueva que los jóvenes traen a la vida consagrada de siempre.


  Una mirada desde nuestra realidad


  Es por ello por lo que en nuestro Instituto nos hicimos la siguiente pregunta: ¿por qué se marchan los Hermanos jóvenes que han profesado recientemente? Fijamos un arco de tiempo cuyo eje central fue el cambio de milenio, investigamos, analizamos los resultados y concluimos lo que les compartimos a cotinuación. Los abandonos de la vida consagrada son inevitables, aun en los Institutos religiosos sanos y de gran vitalidad. Para nuestro caso, en la década entre 1995 y 2005, 735 Hermanos abandonaron el Instituto, de los cuales 91 eran menores de 35 años, solo tenían cinco años de profesión perpetua como máximo, es una situación que nos lleva a pensar y hacer propuestas para mejorar nuestras relaciones afectivas y fraternas, con el fin de seguir respondiendo con fidelidad creativa a la misión del Instituto, anunciar el evangelio a los más pobres por medio de la educación. Los factores que percibimos como más influyentes para las salidas fueron los siguientes:


  Las dificultades afectivas y la imposibilidad de llevar el celibato


  Integración de la afectividad: hace relación a los conflictos inherentes a los sujetos por su dificultad de integrar su afectividad en el contexto de la vida religiosa, que incluye el celibato consagrado. También se refiere a que las condiciones de vida o el ministerio hagan difícil tal integración. No parece que sea el ministerio una variable primordial en las razones serias para el abandono, parece ser más el contexto de vida, en este caso, la comunidad.


  Disposición de enamorarse: no se puede decir fácilmente que la comunidad no ayuda a la integración afectiva celibataria en el joven religioso, sino que también hay otro punto de vista que es necesario resaltar; cuando sinceramente se realiza el compromiso por la vida consagrada y su relevante compromiso celibatario, se podría decir que cada sujeto cierra el abanico de posibilidades de donación de su corazón a alguien distinto de Jesucristo, sus Hermanos y la misión al servicio de otros, a través del ministerio de la educación cristiana. Y este cierre implica que no está en busca de enamorarse, puesto que está ya comprometido. ¡Está encantado con su compromiso!


  ¿Qué es lo que quita la pasión ? Cuando los compromisos en la comunidad se hacen de mínimos y no hay una sana tensión de exigencia, para ayudar a las personas a no caer en la mediocridad personal, este contexto facilita el desencanto. La pasión puede ser que se vuelque en el ministerio, la saturación de compromisos apostólicos es evidente entre las nuevas generaciones, pero en la realidad es una huida del compromiso de llevar juntos y por asociación la misión del Instituto. Si la soledad se hace insoportable y se tiene la dolorosa experiencia de la comunidad como nido vacío (me estoy quedando solo, y por tanto, sálvese el que pueda) el joven Hermano hace un proceso de abrirse para ser querido. Se pone en la disposición de enamorarse.


  El celibato, un don: otros casos de salidas, porque el celibato se les hace imposible, tienen que ver con el insuficiente discernimiento de si Dios les habrá concedido el don del celibato, si los ha llamado y convocado para vivir este estado de vida bautismal. Es un signo de que Dios no llama al celibato cuando su don no se manifiesta en una tensión sana, alegre y llevadera, sino que esta produce desequilibrio y desazón constante, a pesar de los medios que la ascesis y la sabiduría cristiana recomiendan.


  La vida comunitaria


  ¿Tienen que ver los abandonos con defectos estructurales que sofocan el carisma institucional y los carismas personales?, ¿tienen que ver con un clima espiritual en el que no es posible la sanación y la recuperación?, o ¿con condiciones comunitarias internas que hacen difícil el trabajo en y por la comunidad?, o ¿con las dificultades de entender y saber cómo afrontar ciertos problemas?


  La burocratización de la vida: los defectos estructurales que sofocan el carisma tienen que ver con esa formalización de normas, objetivos, estrategias y medios que convierten la organización requerida en una comunidad burocrática mucho más importante que las personas y sus dinamismos innovadores. Priman la tradición, las reglas, la historia y las cosas que se tienen. Si además, ello es reforzado por una influencia excesiva de la institución educativa que funciona muy cerca de la casa de la comunidad, que la comunidad anima, tenemos la misma realidad vivida en dos frentes: al interior, en la comunidad, y al exterior, en las actividades educativas y pastorales dependientes de la institución. Por ello, las nuevas generaciones se quejan de lo pesado que son las cargas burocráticas en estas instituciones, por el excesivo papeleo y demandas organizativas que poca relación tienen con la misión a la que se han comprometido.


  Integrar y sanar: el clima comunitario debe acentuar la presencia de algo más allá de la convivencia, la presencia de lo sagrado, de la trascendencia del vivir juntos. Con los elementos que positivamente construyen la comunidad, como la existencia de un proyecto que sea incluyente, que promueva la calidad de la vida, que ayude a centrar la vida en lo fundamental que es Jesucristo, que facilite compartir la experiencia de Dios en nuestra vida, deben además existir mecanismos que fomenten la sanación y la recuperación. El Hermano herido o que ha caído no encuentra los mecanismos comunitarios accesibles para su recuperación y su reinserción comunitaria. El clima que se genera es de mutua exclusión.


  La comunidad como sistema: la comunidad es un sistema y los miembros considerados desadaptados expresan que algo no funciona en la comunidad, especialmente cuando el esfuerzo de integración dura bastante tiempo. El Hermano desadaptado da una sintomatología particular como reacción al clima comunitario y a las relaciones que se tejen en su grupo de pertenencia. Generalmente, para ese grupo comunitario es más fácil prescindir de ese miembro, ya que incomoda y tensiona la comunidad. Es la base de los cambios de Hermanos de una comunidad a otra por problemas en la anterior comunidad. Antes de llegar el Hermano a su nuevo grupo comunitario, al cual fue destinado, llega su paquete de rotulaciones. Decimos que el problema lo hemos trasladado, no que lo hemos resuelto. Resolverlo no es ponerlo en time-out para que él discierna; es decir, o te acomodas o mejor te vas, sino es trabajar en las relaciones comunitarias y sus estructuraciones que dañan a la gente, para que sanen e integren a las personas.


  La misión, un trabajo pesado: las condiciones comunitarias pueden hacer pesado el trabajo hacia dentro y hacia fuera de la comunidad. La vitalidad del carisma sufre mella cuando la vida en común y la misión que desarrolla la comunidad no es reconocida socialmente, es considerada, la vida de hombres célibes viviendo en común, como algo raro y desviado, y el ejercicio de su ministerio educativo como un trabajo más, no significativo. “La vida religiosa puede ser comprendida si la visión de la comunidad de fe se fusiona con las genuinas aspiraciones humanitarias que suelen atraer a los hombres y a las mujeres”.


  Difícil llevar los compromisos de la vida consagrada


  Compromisos temporales: viviendo en una sociedad pluralista y con una promoción relativista de los valores el joven Hermano encuentra que también en su Instituto se dan de hecho compromisos temporales. Mentores o exitosos Hermanos dejan el Instituto organizándose en su nuevo estado seglar de manera adaptativa.


  Influencia cultural dominante: por otro lado, no ha sido entrenado para compromisos duraderos a largo plazo, en los que la paciencia, la estabilidad, la perseverancia, el tesón y el esfuerzo son necesarios, sino que influenciado por el ambiente de la sensibilidad de las generaciones de iguales, adopta los valores del mundo en que vive: lo provisorio, lo sensible, lo desechable.


  La irrelevancia: al mismo tiempo encuentra que hoy en el Instituto nada es exclusivo en las funciones dadas a los Hermanos, especialmente en la misión. Podría ser, pero todavía no, que los Hermanos nos convirtamos en movimiento contra-cultural dinámico, que rete los patrones materialistas. Pero en la realidad, el Hermano encuentra que su vida y la de los otros Hermanos es irrelevante para las nuevas generaciones. No encuentra suficientes modelos imitables que encarnen el carisma del Instituto.


  Dificultades de personalidad


  Crecer en libertad: en un buen número de casos, la salida del Instituto del joven Hermano es considerada, por algunos de ellos, como lo mejor para su personalidad, tranquilidad y coherencia de vida. Consideran que no podrían seguir viviendo en una aceptación pasiva de responsabilidades, sin haber sido plenamente conscientes y comprometidos con ello. Es el lado positivo de la salida del Hermano, ya que la salida es la expresión del crecimiento en la libertad personal de un Hermano.


  La salud mental: otros casos tienen que ver con reales disfunciones de personalidad. La expresión de estas personalidades se hacen sentir especialmente en el mundo comunitario: en las relaciones interpersonales, en las dificultades para establecer acuerdos, en la imposibilidad de vivir juntos, en la dificultad del trabajo en equipo. En el ámbito de la misión, en las disfuncionales relaciones interpersonales con el personal que comparte la misión, con los alumnos, con el personal que ayuda y colabora en la obra educativa.


  La necesidad del discernimiento: el aspecto preocupante tiene que ver con los procesos de discernimiento personal y comunitario, que en estos casos manifiestan claramente que dicho discernimiento no existe, es inadecuado o es superficial. El papel de quienes toman decisiones es muy cuestionante en la admisión al postulantado, en el paso al noviciado, en la aceptación a primeros votos, en la aprobación para la renovación y en la admisión para los votos perpetuos. Como el discernimiento es de doble vía, el acompañamiento personal y comunitario no cumple el servicio que la persona que se siente vocacionada espera: que le ayuden delante de Dios a conocer ¿cuál es su voluntad para con él?


  Pérdida del sentido de la vida y de las motivaciones de fe


  La pertenencia a la comunidad ancla su motivación fundamental en la autotrascendencia. La existencia de cada Hermano hace referencia a algo que no somos nosotros mismos, sino una experiencia con otra persona, Jesucristo. Para el Instituto es el espíritu que le es propio, el espíritu de fe del que se entrega al otro para servir a los otros.


  Cuando tantos Hermanos, que solicitan salir del Instituto, expresan que han perdido el sentido de su vida, las motivaciones primeras que los acercaron al Instituto, manifiestan que ven su vida en una clave diferente de la propuesta por la comunidad, para ser miembro vivo del cuerpo de la sociedad.


  Los Hermanos al expresarlo, manifiestan una frustración existencial, una sensación de vacío. ¿Qué lo ha producido o causado? Al no tener ningún impulso que les diga qué hacer ni estructuras, como en las épocas pasadas, o tradiciones que guíen sus actos, entonces no tienen más que dos alternativas posibles: desear aquello que hacen los demás o hacer lo que los demás desean. El sentido no puede ser ofrecido, sino que cada persona debe encontrarlo para su vida, y por eso es legítimo que estos Hermanos busquen aquello que le dé significado a su existencia.


  ¿Podremos definirle el sentido a alguien? No, no lo podemos, porque cada Hermano lo debe buscar. Pero la comunidad sí puede ofrecer como inspiración la vida de tantos hombres en el Instituto que encontraron sentido a su existencia y fueron felices, fecundos y fieles viviendo la asociación para el servicio educativo de los más pobres.


  Jóvenes, afectividad y comunidad


  Las nuevas generaciones de jóvenes religiosos que han ingresado a nuestra comunidad en los últimos 35 años, muchos de los cuales ya no hacen parte de nuestro proyecto de vida comunitaria, con sus sensibilidades nuevas y su manera de posicionarse original frente a los temas fundamentales de la vida consagrada (los pobres, la contemplación, la consagración, la vida en común, la justicia, la afectividad, la sexualidad, etc.) han impactado, para bien o para mal, la vida comunitaria. Cabe la pregunta ¿quién cambió a quien? ¿La vida comunitaria clásica, tejida de contraculturalidad y profetismo, logró tocar el corazón de las nuevas culturas juveniles que ingresaron a nuestras casas de formación?, o por el contrario ¿la condición juvenil de nuevo cuño con sus riquezas y debilidades oxigenó y recreo o tristemente contaminó y asfixió el aggiornamento, la renovación y la refundación de la vida consagrada posconciliar? De acuerdo con el estudio en mención los factores causantes del mayor número de abandonos de Hermanos en nuestro Instituto son los concernientes a lo afectivo y a lo comunitario, que no son otra cosa que la dimensión humanorelacional de nuestra vida.


  Tradicionalmente la formación para la vida consagrada en asuntos de castidad y celibato consagrados puso su énfasis en un enfoque casuístico moralizante negativo concretizado en el evitar caídas, en prohibir y en evitar conductas impuras y en una formación para escapar de la tentación y de las faltas, dejando de lado un enfoque verdaderamente positivo de crecimiento en el amor, la madurez y la realización gozosa de la dimensión afectivo-sexual.


  Al mismo tiempo el acento de la vida fraterna no estaba en la comunidad como espacio y ambiente gratificante afectivo, sino en las renuncias y ascesis propias de la vida en común hasta el punto de inspirarse en el aforismo “máxima penitencia, vida en común”. La vida fraterna en comunidad no era vista como el mejor sostén de la madurez y el crecimiento en el amor, sino como el medio para el fiel ejercicio de la regularidad y la puntual vivencia de la Regla.


  Durante las últimas décadas, la vida consagrada cambió, quitó lo que tenía que quitar, y por ello en asuntos de educación en la castidad y el celibato consagrado, como en asuntos de vida comunitaria se quedó al descampado. En cuestiones de afectividad, fraternidad y sexualidad no reemplazó lo que suprimió. Igualmente no ha sido creativa y propositiva como lo fue, por ejemplo, en los campos de la misión y el compromiso con los más empobrecidos y la lucha por la justicia.


  Educar en la castidad y el celibato consagrado es un desafío de hoy y de siempre tanto en las casas de formación como en la formación permanente, pues ello es el fundamento sine qua non para la construcción de un tejido comunitario pleno y gratificante para todos.


  Sin embargo, hay indicadores que muestran que algo está ocurriendo en las nuevas generaciones de jóvenes en cuanto a su manera de sentir, asumir y expresar lo afectivo-comunitario, los cuales invitan a repensar y replantear el tema tanto en lo teórico como en lo práxico. Entre dichos indicadores podemos percibir los siguientes:


  •La deserción de los jóvenes tanto de las casas de formación como de los primeros años en comunidad tiene como causa más frecuente situaciones relacionadas con lo afectivo-sexual o con la insatisfacción de la vivencia comunitaria.


  •Un número significativo de los jóvenes religiosos presentan comportamientos afectivo-sexuales y fraternos que no corresponden con la opción fundamental que manifiestan haber asumido.


  •Aun cuando se vive en un mundo donde ya no es un tabú el tema afectivo-sexual, sin embargo, casi no se habla del tema en las casas de formación y en las fraternidades.


  •Cuando los jóvenes formandos se arriesgan a verbalizar el asunto se perciben lagunas conceptuales, dudas y angustia en cuanto a cómo manejar los asuntos relacionados con lo afectivo-sexual.


  •Cuando los jóvenes formandos son interrogados por otros jóvenes o adultos acerca de sus vivencias y opciones en torno a lo afectivo-sexual quedan cuestionados y se encuentran cortos a la hora de responderles.


  •Los jóvenes religiosos expresan verbalmente, de múltiples maneras, que lo que más les atrae de la actual vida consagrada, entre otras cosas, es la fraternidad alegre, gozosa y plenificante, pero, a su vez, cuando se ven abocados a vivirla con sus compañeros de casa de formación, o ya insertos en comunidades apostólicas, se constituye en el factor número uno de conflictos intergeneracionales.


  •Se percibe que los jóvenes llegan a las casas de formación con grandes vacíos afectivos de orden familiar (por separación de los padres, por haber vivido solos, por ser hijo único, por experiencias de relaciones con otras personas no suficientemente asumidas e integradas, etc.) y quieren llenarlos con expresiones de afecto posesivas con sus compañeros o con sus formadores.


  •Si por una parte se percibe que en algunos centros educativos, de donde proceden los jóvenes formandos, siguieron un cualificado programa de educación para la vida afectiva, familiar y sexual, en la mayoría no, con sus consecuentes vacíos y lagunas. Al mismo tiempo, las casas de formación, al menos explícitamente, no tienen estrategias alternativas de formación al respecto.


  •El ambiente ideológico tanto de los medios de comunicación social como de la sociedad colombiana y mundial es pendular en su posición ante el tema de la castidad y el celibato consagrados y la opción por la vida fraterna en comunidad. Una franja pareciera comenzar a revalorizarla mientras que otra no cree en la posibilidad real de su vivencia por quienes han hecho voto público por esta opción. Los publicitados escándalos afectivo-sexuales de quienes se llaman consagrados siembran grandes dudas e inseguridades en los jóvenes. Ante esta situación implícita los jóvenes formandos también se mueven en extremos: ¿si se debe vivir o no? ¿Es tan solo una cuestión opcional? ¿Qué es lo permitido y qué es lo prohibido?


  •En el interior de la Iglesia los debates son polémicos: uno, porque la realidad de la sociedad ha cambiado vertiginosamente, y otro, porque con igual celeridad no ha migrado la Iglesia en sus cosmovisiones y planteamientos en asuntos afectivo-sexuales. El abismo es muy grande, y las nuevas generaciones perciben su toma de posición fuera de contexto. Es justo reconocerlo.


  Entonces, nos encontramos en un momento histórico con culturas juveniles diferentes a las del siglo pasado. Sin embargo, Dios sigue llamando. Ingresan a nuestras comunidades jóvenes con sus lógicas, discursos e imaginarios propios. No basta con una mirada adultocéntrica, como la que hemos descrito hasta el momento, sino que también requerimos de los referentes esbozados a partir de los jóvenes. Los jóvenes no se ven como los vemos los adultos, tienen otros saberes, otras éticas, otras estéticas construidas por ellos. Su condición juvenil se manifiesta a través de una razón sensible, otra manera de comprender la realidad, en la que se piensa desde el cuerpo, situado, encarnado en el aquí y ahora. La música es el elemento clave para entender ¿qué sienten?, ¿qué piensan?, y ¿cómo son?


  Hacer diálogo intergeneracional, no desde la experiencia del adulto (como quien lo sabe todo), sino desde los mismos jóvenes, es el camino para recrear hoy la vida fraterna, pasar por la tríada: escucha, reconocimiento y comunicación. Escucha atenta de las sensibilidades de las nuevas generaciones. Reconocimiento de las semillas nuevas con las cuales nos llegan. Comunicación franca que no es otra que un diálogo de generaciones y de culturas, la de los adultos y la de los jóvenes; un diálogo de generaciones, confrontación entre dos mundos, el del adulto portador de sabiduría, tradición y experiencia y el del joven pletórico de utopía, rebeldía y novedad, para que en la mutua interacción puedan reconocerse y transformarse.


  Ahora bien, es también una realidad de la vida religiosa contemporánea que ese diálogo intergeneracional se encuentra bloqueado. Es una diálogo de sordos, porque no se escucha al otro, o un diálogo de mudos, porque pudiendo hablar solo nos encontramos en las reuniones con grandes silencios de unos para con los otros. Entonces, podríamos preguntarnos: ¿la comunidad de fe que nos reune no ha logrado generar relaciones afectivas nuevas?, ¿la comunidad de vida, que nos hace Hermanos, se encuentra herida e imposibilitada para interactuar?


  Toma de conciencia y sinceridad al afrontar nuestro presente ha sido el camino validado por la vida consagrada de siempre, para acercarse cada vez más al ideal evangélico de una vida comunitaria que siempre tendrá como referente el Sueño del Reino, que pasa por unas fraternidades y sororidades integradas por personas conscientes de sus posibilidades y limitaciones, que en caridad se ayudan mutuamente a acercarse al ideal de unas relaciones afectivas y fraternas remozadas en la vivencia del amor maduro y pleno.


  Como religiosos adultos ¿qué les podemos ofrecer a los jóvenes?


  El Sueño del Reino es el que sigue y seguirá teniendo el poder congregante y aglutinador capaz de hacer que un grupo de personas de las más diversas procedencias, edades y maneras de ser y pensar puedan convivir fraternalmente y que su testimonio siga interpelando, en este siglo XXI, a los otros hasta poder exclamar como en los tiempos apostólicos “mirad cómo se aman”. Tal vez ese desdibujarse o ese descenso de talante energético de nuestras vidas está haciendo que el Sueño del Reino por el cual iniciamos el apasionante camino de la vida comunitaria haya perdido su vigor.


  Retornar a nuestras fuentes fraternas es urgente. Comenzar por revitalizar la amistad inspirados en los antiguos sabios para quienes “la amistad, es la igualdad”, “el amigo es una sola alma que habita dos cuerpos”, porque “entre amigos todo es común”. Luego pasar por el Sueño del Reino expresado en el Salmo 133 (132): “¡Oh, qué bueno, qué dulce, habitar los hermanos todos juntos!” o en el evangélico “Tenían todo en común” (Hch 2, 44), “no había entre ellos ningún necesitado” (Hch 4, 34), “no tenían sino un solo corazón y una sola alma” (Hch 4, 32) “y lo ponían a los pies de los apóstoles, y se repartía a cada uno según su necesidad” (Hch 4, 35). Hasta retomar en cada congregación el estilo fraterno que le es propio: el de monjes y monjas, “en soledad hacer comunidad con Dios”; el pacomiano, “hacer un solo corazón con el hermano, habitar juntos como uno solo”; el basiliano, “el amor a Dios exige el amor al prójimo, y a través del amor al prójimo se llega al amor de Dios”; el agustiniano, “unidad entre los hermanos y plenitud de vida en Dios”; el ignaciano, “amigos en el señor para ser dispersados”, o el nuestro, el lasallista, con su característico “espíritu de comunidad” definido como “juntos de la mañana a la noche”. Y muchos más.


  Cuánto bien haría a la vida consagrada latinoamericana y caribeña que nuestras hermanas continuran escribiendo acerca de ¿cómo entienden y viven su sororidad? Tendríamos mucho que aprenderles en ternura, en cariño, en saber consensuar, en perdonar, en amar, en dejar de ser menos androcéntricos. Reconocemos nuestras limitaciones al respecto. Precisamente, ese es uno de los grandes valores que aportan las nuevas generaciones de jóvenes que nos llegan, van más allá del uso de un lenguaje inclusivo, son más radicales, exigen que en cuestiones de género cada uno pueda expresarse con su propio lenguaje, con su propia cosmovisión, mostrarse tal y como se es, sin más arandelas. Su cultura juvenil está impregnada de una inmensa aceptación de lo diverso. Reclaman una vida comunitaria inclusiva más allá de la feminidad y la masculinidad, de la ginecocracia o de la androcracia y esto sí que anuncia relaciones intergeneracionales totalmente novedosas.


  Entonces, como generación adulta corresponsable con la construcción de comunidades inclusivas ¿qué les podemos ofrecer a los jóvenes? Básicamente cinco experiencias: un estilo de vida, un acompañamiento, el descentramiento de sí mismo, la entrega generosa y la inserción. Comentarlas a continuación dará cierre a nuestra reflexión.


  Un estilo de vida


  Quizá lo más rico que les podemos brindar a las nuevas generaciones de jóvenes es sencilla y llanamente ese estilo de vida en el que se encarnan los ideales de nuestro propio estilo fraterno, en el que los jóvenes religiosos podrán encontrar un ambiente propicio para dar un paso más hacia la madurez y el realismo. No se trata de crear algo nuevo y especial para los Hermanos jóvenes que llegan, más bien de insertarlos en nuestra comunidad tal como es, porque aun en medio de sus limitaciones, estas también son elementos formativos de crecimiento y aprendizaje.


  Un acompañamiento


  Es en contacto con la realidad, con la comunidad real y con la realidad del trabajo apostólico como los jóvenes religiosos van a poder dar respuesta a muchas preguntas que la vida les va a ir poniendo delante. La realidad de la propia comunidad, de la obra apostólica, de la sociedad, de los más empobrecidos les va a estar cuestionando muchos valores y principios. Ellos tienen que fraguar sus respuestas, tienen que ir afirmando su propia identidad. Es en ese caminar acompañado donde cada joven religioso irá encontrando su propia personalidad como consagrado y, entonces, se decidirá a consagrarse enteramente al Señor de por vida. Si no logra encontrarla se retira.


  El descentramiento de sí mismo


  Consiste en pasar de una vida centrada en aquello que el joven religioso espera egoístamente de esta a una vida centrada en aquello que los otros esperan; en el lograr relativizar las situaciones personales para dar mayor espacio a aquello que se refiere a los otros y hacer de modo que la necesidad del otro se vuelva el centro de las propias preocupaciones.


  El descentramiento de sí mismo se va logrando a medida que crece la capacidad de: a) relativizar los propios criterios sin que por esto se pierda la propia identidad, b) comunicar personalmente con los otros Hermanos sin llegar necesariamente a una uniformidad ideológica con ellos, c) maleabilidad personal, empatía, comprensión y tolerancia en las relaciones humanas con todos.


  En el plano de la vida de fe, este descentramiento debe ser acompañado por el descubrimiento progresivo de la presencia de Dios en el mundo y en la historia. Se debe alcanzar el pasaje de la percepción de Dios presente en la propia persona a la percepción de Dios presente en la realidad que está fuera de sí.


  La entrega generosa


  Los signos de un progresivo crecimiento en la verdadera autodonación se manifiestan en la capacidad creciente de: a) disciplinarse personalmente, lo que permite al Hermano responsabilizarse de aquello que hace, evitando el ser absorbido por la propia actividad, b) trabajar bien sin necesidad de mostrarse, hacerlo en equipo, c) afrontar las dificultades como si se tratara de un ejercicio, por sí mismo gozoso, de la propia vocación, al igual que en las ocasiones de duda o de toma de decisiones. No se debe confundir autodonación con el activismo desenfrenado. No siempre la abnegación y la dedicación al servicio de los otros se originan en una auténtica y generosa entrega de sí mismo. La entrega de Jesús fue permanente y total, hasta dar la vida sin ningún protagonismo.


  La inserción


  El trabajo de discernimiento y de entrega generosa no son otra cosa que el inicio de una dinámica que tiene por fin vivir la inmersión en la realidad según el espíritu de la inserción, que consiste en asumir para transformar. Tal espíritu se manifiesta en: a) la aceptación progresiva y alegre de los límites: insertarse es limitarse, b) el paso de la mera intención a lo concreto de la oración, de la vida comunitaria y del apostolado, c) la aceptación progresiva de la posibilidad que ofrece la realidad y el consiguiente abandono de la denuncia sistemática, aparentemente solo profética, de sus carencias.
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  La casa de formación imagina


  Capítulo 9


  La realidad y la vida reinventan las casas de formación


  Es más cómodo vivir según la divisa “todo tiempo pasado fue mejor”, ya que actuar según el pasado no exige afrontar la incertidumbre ni edificar nada nuevo. El pasado es estático, no se puede cambiar. Por ello, desde todo punto de vista, es mil veces mejor guiarse por una perspectiva futurista. Así es como, en esta tercera parte del libro, reflexionaremos sobre la casa de formación imaginada. El concepto “imaginada” lo tomamos de la teoría de los imaginarios sociales. ¿Qué son los imaginarios sociales?, según Silva (2006), Martínez y Muñoz (2009) son un constructo mental elaborado en grupo que devela las visiones colectivas del futuro. Los imaginarios sociales buscan retratar para dónde sentimos y queremos ir en un aquí y ahora histórico particular, se construyen de cara al futuro, tratando de visualizarlo y vislumbrarlo anticipadamente. Los imaginarios sociales tienen la propiedad de transformarse poco a poco de fantasías colectivas en hechos y acontecimientos. Una vez identificados y convenientemente formulados se tornan en foco y punto de encuentro de las personas que conforman un colectivo social.


  Imaginamos lo que no conocemos, lo que no es o lo que aún no es. Por ello, los imaginarios sociales corresponden a elaboraciones simbólicas de lo que desearíamos que existiera. Se trata de ocuparse con la imaginación de ¿cómo sería una casa de formación? Las casas de formación son heterogéneas, entre otras razones, porque hay muchos imaginarios de futuro que las habitan. Pensarlas como un imaginario es darnos la oportunidad de elaborar nuestros deseos y búsquedas individuales y generacionales, pero de manera comunitaria. Soñar con una casa de formación distinta a las existentes es ejercer la creatividad con el juego libre del Espíritu que renueva la faz de la tierra. Los tiempos y las nuevas generaciones lo ameritan. Pensar en una casa de formación imaginada es responder a las preguntas que planteamos al comienzo de este libro: ¿son necesarias las casas de formación hoy?, ¿todavía siguen siendo válidas de cara a la esencia y al quehacer del hecho formativo? La respuesta es un sí, pero de manera nueva y distinta.


  Con el impulso vivificante que el papa Francisco le imprime a la Iglesia, la vida consagrada de Latinoamérica y el Caribe señala una segunda oportunidad de renovada primavera, después del invierno oscuro y frío que se vivió. Una oportunidad para avanzar en las sendas trazadas por quienes nos precedieron con el signo de la fe, de quienes abrieron caminos y nos legaron una herencia a la cual no podemos renunciar, sino que a partir de esta podemos construir algo nuevo. El rostro de la vida consagrada, que se dibuja hoy, es totalmente distinto al de su pintura de hace cincuenta años. Sin embargo, las casas de formación actuales no han logrado encontrar su nueva imagen. Por tanto, requiere de un esfuerzo de imaginación profética, de esperanza y de praxis innovadora, para hacer aparecer el modelo alternativo, que por ahora es tan solo un sueño, un imaginario. Se trata, entonces, como escribíamos en el primer capítulo, de ponernos en estado de discernimiento y volvernos a preguntar: ¿qué nos pide Dios en este aquí y ahora?, ¿qué está muriendo y naciendo?, ¿a qué nos está convocando?


  No espere el lector encontrar, en las páginas que siguen, la receta mágica sobre ¿cómo debe ser la casa de formación imaginada? Pues, siendo fieles al espíritu del momento actual, no se puede volver a épocas en las que todo venía legislado desde el centralismo romano o indicado desde una comisión de expertos. Ello sería perder el camino recorrido, arrojar por la borda la conciencia del multiculturalismo, la riqueza de la diversidad, el protagonismo de las bases. Hoy se requiere una casa de formación en contexto. Eso significa que no puede haber un modelo único, sino más bien múltiples modelos, para responder inculturadamente a las realidades donde la vida consagrada hace presencia. En consecuencia, con convicción, lo que plantearemos a continuación serán tan solo unos lineamientos provisionales de ¿cómo diseñar y echar a andar ese nuevo tipo de casa de formación? Como dice el refrán “los muchos tropezones enseñan a caminar”, solo al ir construyendo el camino se nos develará la nueva senda por donde se debe formar a las nuevas generaciones.


  Vivimos un tiempo nuevo


  Es un lugar común en todos los ámbitos que conforman nuestro mundo contemporáneo la toma de conciencia de que se ha iniciado una nueva fase del cambio que la humanidad viene experimentando desde los años cincuenta del siglo pasado. Los futurólogos y profetas actuales avizoran que las transformaciones se prolongarán por lo menos otros cincuenta años, al final de los cuales habrá alumbrado una nueva etapa de la civilización planetaria.


  Sin embargo, al hablar de cambio no nos referimos a un momento particular de la historia, con una fecha puntual, en el cual, en una especie de borrón y cuenta nueva, en un abrir y cerrar de ojos, todo será nuevo y distinto. Lo nuevo convive siempre con lo antiguo. Si hacemos un ejercicio de imaginación prospectiva al 2035, como bien lo sugirieron Bennis y Nanus: “la mayoría de los edificios, carreteras, ciudades, gente, corporaciones, y agencias del gobierno que existirán en ese año, existen actualmente. El presente suministra una primera aproximación de los recursos humanos, organizacionales y materiales con los cuales se moldeará el futuro” (1985, p. 67). Hoy existen los barrios que mañana seguirán cohabitando con los nuevos. Pensemos en alguna de nuestras ciudades. Desde hace más de doscientos años, las llanuras monterianas y el río Sinú dan contorno natural a Montería. Junto a sus orillas comparten el espacio, la diversidad arquitectónica: la de ayer y la de hoy. El río sigue discurriendo lento y sin parar, como el tiempo que no se detiene. Es el mismo río, son las mismas llanuras, la misma ciudad, pero no para de crecer, de desarrollarse; se conservan las calles y las edificaciones de otras épocas, algunas han desaparecido para dar paso a las nuevas, como también aparecen otras que apenas comienzan su periplo vital, en la arquitectura del lugar. Entre sus pobladores, en ese hábitat lo que sí se percibe es un modo nuevo de estar en la realidad. El ambiente y la atmósfera cultural, política, económica, por nombrar algunos aspectos, expresan una época nueva de la historia.


  Ahora, pensemos en las casas de formación, pues igualmente experimentan ese modo nuevo de estar en la realidad, que les exige, para reinventarse, imaginación creadora. No obstante, volvamos a cuestionarnos: ¿será que son realmente nuevos los escenarios que vemos? Esta pregunta se la hizo el obispo de Paraguay, Jubinville, a quien los diálogos con su padre, de 82 años, le “han hecho caer en la cuenta de que lo que proclamamos como ‘nuevo’ con tanta excitación, es a menudo una versión de algunas situaciones ya encontradas” (2015, p. 28). En consecuencia, él nos invita a desconfiar de muchos de los análisis que siempre nos sitúan en una época coyuntural distinta, en un eje o coordenada de la historia radicalmente nuevos, ya que: “viviendo en el presente estamos en el pivote que une pasado, tradición y herencia, con futuro, promesa y proyecto. Es nuestra condición. Pero un poco de humildad no hace mal: los cambios que nos toca vivir no son siempre tan únicos como nos parecen” (p. 28).


  Si la humanidad realmente respira tiempos nuevos, sin desconocer los matices a los cuales nos referimos anteriormente, es cuestión que difícilmente podremos dilucidar quienes vivimos sumergidos en esta época. Si la vida consagrada realmente respira tiempos nuevos, sin olvidar la perspectiva de fe, desde la cual el Espíritu renueva constantemente la faz de la tierra, tan solo lo podrán decir los historiadores del futuro. Lo cierto es que quienes estamos en contacto con las nuevas generaciones de jóvenes formandos y quienes habitan las casas de formación recibidas en herencia nos percatamos de que algo nuevo y distinto está emergiendo, para lo cual el lenguaje formativo y el lenguaje teológico de la vida consagrada se quedan cortos para expresar toda su riqueza y novedad.


  Discernir los signos de los tiempos y de los lugares


  La expresión signos de los tiempos es de raigambre bíblica, la encontramos en Mateo 16, 1-3: “Se acercaron los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron que les mostrara un signo del cielo. Mas él les respondió: ‘Al atardecer decís: Va a haber buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego, y a la mañana: Hoy habrá tormenta, porque el cielo tiene un rojo sombrío. ¡Con que sabéis discernir el aspecto del cielo y no podéis discernir los signos de los tiempos!’”. El mensaje del pasaje evangélico es claro, los signos son indicadores de algo que va a ocurrir, pero que es necesario distinguir y diferenciar.


  El Concilio Vaticano II señala que la Iglesia con la guía del Espíritu debe continuar con la obra que el mismo Cristo vino a realizar en el mundo. Para cumplir esta misión es su deber permanente: “escrutar a fondo los signos de la época e interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, acomodándose a cada generación, pueda la Iglesia responder a los perennes interrogantes de la humanidad sobre el sentido de la vida presente y de la vida futura y sobre la mutua relación de ambas. Es necesario por ello conocer y comprender el mundo en que vivimos, sus esperanzas, sus aspiraciones y el sesgo dramático que con frecuencia le caracteriza” (GS, n. 4). Se trata de una tarea permanente de discernimiento, de una opción por basar la reflexión teológica pastoral sobre la descripción interpretativa de la realidad actual.


  Por otra parte, siguiendo el pensamiento de Merino (2014), los signos de los tiempos son todas aquellas notas, tendencias, síntomas que caracterizan una época. Son el conjunto de acontecimientos humanos, necesidades de los hombres, sucesos de la historia y vicisitudes de nuestra vida. Son fenómenos que, a causa de su generalización y gran frecuencia, caracterizan una coyuntura histórica, a través de los cuales se expresan las necesidades y las aspiraciones humanas. Esta mirada sociológica se debe completar con la perspectiva de fe, de tal manera que, descubrir los signos de los tiempos en los acontecimientos humanos equivale a descubrir los signos de Dios, su voluntad, su presencia operante en el mundo y en la Iglesia.


  La teología latinoamericana ha enriquecido el significado del concepto hablando de signos de los tiempos y de los lugares, destacando de esta manera la cultura diversa en la cual se suscitan, al igual que la multiplicidad de realidades que los generan. En tal sentido, el formador debe estar atento a la escucha de su mundo, de los acontecimientos, para dialogar con este desde la fe. Así puede descubrir un nuevo modo de ubicarse frente a las culturas y frente a la sociedad. El formador está llamado a desarrollar su acción profética, leyendo e interpretando los signos de los tiempos y de los lugares que le son propios, para emitir un juicio que cualifique su compromiso y su acción. Mediante este discernimiento puede responder mejor a los interrogantes de cada generación y poner mejores medios para la formación y para las casas de formación.


  En este orden de ideas, de la vida consagrada de nuestras tierras hemos recibido una herencia preciosa: la inserción de los religiosos en la realidad de cada país, junto con el conocimiento, el estudio, la investigación y el análisis de dicha realidad. Aquí aparece la pregunta: ¿qué nos pide el aquí y ahora de nuestro contexto particular para idear una casa de formación con visión de futuro? Dicho de otra manera: ¿cómo deberíamos formar hoy al religioso del futuro? Se trata, entonces, de hacer un discernimiento serio y reposado sobre nuestro mundo, que a diferencia del de hace cincuenta años es glocalizado, es decir, a partir de lo local, del in situ, se sumerge en la cultura mundializada. Ambos dinamismos hay que tenerlos en cuenta: el propio terruño y el de los otros, que va más allá de las fronteras nacionales, tornándose en internacional.


  Por fortuna nuestro país se encuentra superdiagnosticado, se han multiplicado los estudios serios y los centros y observatorios de monitoreo y de análisis de la realidad de cada región que componen a Colombia. Hay un camino hecho que conviene aprovechar. Tal vez, en igual medida, la vida consagrada colombiana, y me atrevería a decir que la de los demás países, no tiene suficiente información científicamente elaborada sobre sí misma. Desde las estadísticas mínimas, hasta estudios serios sobre su historia, sus logros y pendientes de su misión y actuar en el mundo, sus presencias, intervenciones e impactos. Seguimos actuando por corazonadas, valga acotar que a veces resultan proféticas, era lo que había que hacer, pero esto no es lo mejor en el largo plazo, más bien es un atentado a la inteligencia que el buen Dios nos ha regalado.


  La realidad es la que nos está retando de nuevo a ser innovadores, como hace más de quinientos años, cuando los primeros evangelizadores de nuestra América, al contacto con la exuberancia del trópico y de las poblaciones nativas, a medida que se compenetraron con ellas y su ethos ecológico y cultural, crearon toda una pléyade de lugares y de estructuras de misión novedosas, que respondieron a la realidad. ¿Hoy, qué nos impide a los religiosos volver a vivir tal gesta, en unas condiciones totalmente distintas? Nada. Simplemente hacerlo. Valga la misma idea aplicada al diseño y la construcción de unas nuevas casas de formación. ¿Qué tememos?, ¿por qué no lo hacemos?, ¿qué perdemos?, ¿qué ganamos?


  La vida nueva nos llega de los jóvenes


  Por doquier encuentro que la nostalgia nos está paralizando. Se percibe una especie de añoranza por la teología de la liberación, la opción por los pobres, el espíritu de Medellín y Puebla, por las comunidades eclesiales de base, por la inserción de los años setenta y ochenta del siglo anterior. Nadie niega que, en su momento, todo ello fue paradigmático, lo cual habla muy bien de nuestra historia. Tales fenómenos tuvieron la fortuna de contar con una generación de jóvenes que vibraron con sus planteamientos, respondiendo a sus expectativas, se comprometieron con los más pobres. Pero ese es el allá y entonces, que no desaparece, que demanda ser potenciado, pide a gritos nuevos derroteros. No podemos seguir viviendo del pensar y de la praxis exitosa y pertinente del pasado. De nuevo debemos resituarnos y crear algo diferente. Tenemos que encontrar un nuevo lenguaje y unas nuevas formas de hacer una teología y una acción que sean comprensibles para los jóvenes de hoy, una nueva manera de ser religiosos, que convoque a las nuevas generaciones y las comprometa.


  A la vida consagrada están ingresando grupos de jóvenes a quienes esas categorías no les dice nada, sencillamente porque son portadores de nuevas comprensiones de la humanidad. Si los teólogos no logran inventarse una nueva teología con un nuevo nombre que responda a nuestro hoy, vana es nuestra fe. Estos tiempos son tan novedosos que se percibe una positiva ruptura de los jóvenes con todo lo que construyó la vida consagrada latinoamericana y caribeña de los últimos cincuenta años. Tal vez, a nosotros, los que ya cruzamos el umbral de la madurez es a quienes nos toca adaptarnos y saber ser mentores de lo nuevo.


  A partir de la rica experiencia acumulada, como hemos intentando someramente describir en los capítulos anteriores, saber acertar, y con optimismo en el futuro dejar aflorar lo nuevo que nace y no matarlo. Por tanto, de nuevo, como con el movimiento hippy de los sesenta, el mayo del 68, los rebeldes de los setenta, los revolucionarios de los ochenta, etc., hay que ponernos a la escucha de los jóvenes indignados de hoy, que si bien se disfrazan con la máscara bigotuda mundialmente conocida, están diciéndonos que algo nuevo está naciendo. Aprender de ellos, dejarse interpelar por la vida buena y en abundancia que traen. Nunca olvidemos que es de entre ellos que el buen Dios de la vida continúa llamando a ingresar a las distintas familias carismáticas, porque siguen siendo más actuales y necesarias que nunca para la Iglesia y para la humanidad.


  Primer lineamiento


  •Persistir en el análisis de la realidad hecho de presencia inserta, escucha atenta, observación aguda, despojo de marcos teóricos y prejuicios. Ayudados, como siempre, de los aportes de los estudios e investigaciones de las ciencias sociales. Un conocimiento de la realidad no ingenuo, sino informado.


  •Discernir bajo los signos de los tiempos y de los lugares nuevos ¿a qué nos llama el Espíritu?, de tal manera que podamos dar inicio a procesos constructores de nuevas casas de formación, antes no imaginadas.


  •El polo a tierra es una mirada atenta a los jóvenes que ingresan a la vida religiosa, para descifrar la palabra nueva que traen a la vida consagrada, para renovarla. Pero sin ser ingenuos, canonizando a los jóvenes por ser jóvenes, por ello es conveniente saber confrontar sus falencias y limitaciones, haciéndolos partícipes de los valores perennes de los cuales es testigo la vida consagrada.


  •Y, ahí sí, a partir de la realidad y de la vida hacer una reingeniería de las actuales casas de formación. No hay que temer a inventar algo nuevo, no antes visto. Digamos con el refrán popular: “por el camino se arreglan las cargas”.


  Capítulo 10


  El formador, el equipo de formación y la comisión de formación


  Tras la pesquisa de una casa de formación imaginada se esconde el implícito de que no están ni estarán vacías, es la esperanza siempre sostenida de cada Distrito y del Instituto en general. El optimismo se renueva en los Hermanos cuando año tras año llegan a las casas de formación jóvenes sonrientes y con mirada expectante ante un camino nuevo. Quien ha sido formador al inicio de esta etapa lo sabe, es una combinación de alegre novedad y de realismo. La tarea por delante es ardua y lenta, y hay que trabajar con los jóvenes tal y como llegan, son ellos y no otros. El éxito de los formadores y de las casas de formación radica en primerísimo lugar en la calidad humana, cristiana y lasallista de los aspirantes a la vida consagrada.


  No hay que llamarse a engaño, si desde el primer mes no se cuenta con jóvenes con las bases mínimas que demanda la misión de educadores y la identidad de Hermano, no es posible hacer un itinerario de formación sólido y serio. La formación no comienza el día que ingresan al postulantado, sino en los procesos previos a ese momento. Todo lo que se haga para mejorar las dinámicas de la pastoral juvenil y vocacional o de la pastoral universitaria, todo el empeño que se ponga en adelantar con excelencia las metodologías de discernimiento, acompañamiento y orientación profesional, toda la colaboración que puedan aportar expertos en sicología, trabajo social y los agentes comprometidos con el suscitar y acompañar las vocaciones, redundará, ciento por ciento, en la posibilidad de hacer una formación pertinente y con óptimos resultados.


  Actualmente sigue siendo verídico el antiguo aforismo, validado por siglos de historia de la vida consagrada, según el cual, en cuestiones de casas de formación, hay que tener “puertas angostas para entrar y anchas para salir”. Muchos escándalos de los cuales la Iglesia se arrepiente, hoy, se habrían podido evitar si se hubiera contado con equipos de la más alta calidad humana, religiosa y científica, que en su momento hubieran colaborado en la tarea tan delicada, de tanta responsabilidad y trascendencia, como lo es el dar un primer sí a un joven que pide su ingreso a una casa de formación. Los formadores trabajan con la arcilla de la cual están hechos sus jóvenes formandos, si esta es la apropiada podrán hacer maravillas. Por el contrario, si no lo es, no les resta sino, por el bien de la Congregación y de la Iglesia, pronunciar un no prosiga, y ayudar al joven a reorientar su proyecto de vida en otro campo. Es mejor ser sinceros con la persona desde un comienzo y hacerle ver por qué debe proyectar su existencia fuera de la vida religiosa para realizarse y ser feliz, y no capitular en aras del qué dirán y hacerse el de la vista gorda para no complicarse la vida, dejándolo seguir con lamentables consecuencias para terceros en el mediano y en el largo plazo congregacional.


  Los formadores y los grupos de trabajo que ellos conforman vienen en todos los tamaños y colores, formas diversas y multiplicidad de experiencias. Esto no quiere decir que, a causa de la gran responsabilidad que les corresponde, ser los acompañantes de los relevos, no se les exija características especiales. Grave error es el poner al frente de una casa de formación a quien no tiene talento para tal empleo, a quien no quiere, a quien es muy joven y carece de experiencia significativa de la misión y de la vida de Hermano, a quien no ha recibido una preparación previa para el rol. En estos asuntos, desde la experiencia de nuestra subregión lasallista, hemos tenido grandes fracasos; al repasar la lista de los formadores de los últimos lustros encontramos que un número sobresaliente de ellos se ha retirado de la Congregación.


  Quienes se suponían más convencidos, en realidad no lo estaban, eran muy inmaduros. De pronto algunos tenían el talento de formador, pero los quemaron al ponerlos demasiado rápido en un cargo de tanta responsabilidad.


  Los formadores son el puente entre las nuevas generaciones y la sabiduría de la tradición de cada Congregación. Se impone, pues, un diálogo de generaciones, del cual surge poco a poco la casa de formación imaginada. Esta no existe en abstracto, sino que está mediada por personas concretas de carne y hueso, por espacios arquitectónicos diversos (situados en veredas, poblaciones o barrios de las grandes urbes), por buenas prácticas formativas o en vías de transformación. En ese hábitat acontece lo antiguo y lo nuevo. De los formadores se espera el talante profético de hacer surgir lo novedoso.


  A las múltiples tareas que desde siempre se les ha asignado, hoy se les añade un papel protagónico que solo se da en determinadas coyunturas de la historia: recrear las casas de formación que tienen en sus manos. Es tal la novedad del momento histórico que vivimos con sus nuevos escenarios y sujetos emergentes, que para que no queden desfasados de esa historia deben realizar un ejercicio de imaginación creadora, para así construir casas de formación más acordes con los tiempos que corren y con las juventudes que llegan. Tal vez ello comporte abandonar los espacios arquitectónicos y lugares geográficos actuales, para ir a nuevas fronteras no antes ocupadas, ¿dónde?, ¿cómo?, ¿con qué finalidad?, son los interrogantes que deberán responder individualmente y como equipo.


  Perfil del formador


  Desde que heredamos de las ciencias de la administración la categoría perfil (para una persona, un grupo, una institución, un emprendimiento, etc.), esta no ha dejado de engolosinar a los religiosos, hemos diseñado perfiles para todo, desde cargos hasta obras apostólicas, perfiles de entrada y de salida. La formación no se escapó de esa moda, que dicho sea de paso, cuenta con sus pros y sus contras. El peligro radica en querer buscar al formador premio nobel, el cual no existe. Basta, sencillamente, con un religioso coherente y auténtico, entendiendo por ello a aquel que ha demostrado con su testimonio, sus talentos y sus fragilidades que se ha esforzado durante años por vivir la misión y la identidad del Hermano, talante que sus cohermanos le reconocen. En palabras de Lebret: “El que sabe algo porque ha visto, experimentado y meditado largamente, no depende de la aprobación ajena: él camina en la certeza” (1982, p. 22).


  Por buscar al formador perfecto, en más de una ocasión, he sido testigo de las sin salidas de más de un visitador, de su equipo de gobierno y de su consejo de distrito, porque al repasar la lista de todos los miembros del Distrito o Provincia religiosa y al tratar de organizar los equipos de formación terminan concluyendo las discusiones con un silencio sobrecogedor, como de impotencia, que expresa la temida frase: no encontramos quién. Entonces, en últimas, toca resolver el asunto, llenando un hueco en la lista de comunidades con quien a bien tenga aceptar el cargo. Sin desconocer estas realidades, la categoría perfil, si está bien orientada, contribuye bastante en los discernimientos que se emprenden tras la búsqueda de los responsables de las nuevas generaciones.


  El perfil del formador a veces hay que inventarlo, en otras basta con recuperar formulaciones muy bien hechas con anterioridad, pero que se quedaron escritas. Como ilustración rescato de nuestra tradición formativa los cuatro rasgos clave señalados por la Circular 418, de 1983, pues conservan toda su actualidad:


  “Vida espiritual: los formadores deberán vivir y adquirir una experiencia amplia de Dios y de la oración. Mediante la escucha atenta de la Palabra de Dios, se formarán en la prudencia según la fe, que les ayudará en el discernimiento y acompañamiento de las vocaciones. Nada puede reemplazar a esta base espiritual.


  Capacidad de intuición y acogida: los formadores deben cultivar al mismo tiempo una actitud sicológica y espiritual, que les permita desentenderse un tanto de su propia experiencia, con miras a poder escuchar y acoger a los jóvenes con quienes tienen que tratar, con su cultura propia, su historia personal, su sensibilidad espiritual original. Como también, adquirir la capacidad de seguir individualmente a cada uno de ellos. Gracias a esta misma capacidad de acogida, lograrán también, en el trabajo de iniciación que realizan con los Hermanos jóvenes, aprender a dejarse interpelar y formar por ellos, en los campos de la oración, de la vida común, del sentido apostólico, del descubrimiento de los menos favorecidos.


  Una cultura integrada en una experiencia: nuestras constituciones piden a los formadores una cultura seria y complementaria en el ámbito teológico, bíblico, catequético y pastoral, pero al mismo tiempo una experiencia ‘crítica’ de la vida de Hermano, que les permita apreciar con prudencia la importancia y papel de cada elemento. Sin olvidar un conocimiento satisfactorio y realista de sí mismos.


  Un aspecto importante de esta síntesis entre cultura y experiencia se efectúa mediante un conocimiento suficiente de las ciencias humanas, particularmente de las ciencias psicosociales, que les darán luces, en su función de consejeros.


  Trabajo en equipo: los formadores influyen por la calidad de la comunidad que constituyen. En efecto, es preciso que los jóvenes encuentren una verdadera comunidad para que la función de formación pueda realizarse a través de la variedad de las aportaciones de cada uno. Hay que reconocer que, muchas veces, esas comunidades son reducidas: su número no puede calcularse según el total de horas de los cursos que deban impartir. Es de desear que la comunidad de formadores reagrupe un número suficiente de Hermanos aún cuando algunos de entre ellos trabajen fuera. Su presencia, lejos de ser meramente numérica, permite a la comunidad de formación alcanzar la amplitud que autoriza un testimonio válido” (Hermanos de las Escuelas Cristianas, 1983, pp. 83-84).


  Guiarse por criterios sabios y realistas como los cuatro anteriores garantizan encontrar, en el conjunto de los integrantes de una provincia religiosa, los formadores más idóneos. Una buena práctica en estos dominios es que el nombramiento de los formadores de cada una de las casas sea, en lo posible, por consenso del Consejo de Distrito o de los cuerpos colegiados que le son propios. Esto evita que tales cargos se politicen, tornándose en puestos de prestigio que se ambicionan para ser conocidos y, por ende, votados y elegidos a los cargos de representación; impide que las casas de formación sean tomadas por grupos de poder con avideces de perpetuarse en este y, lo que es más esencial e importante, no favorece que a las casas de formación lleguen “formadores” cuya incoherencia de vida en el orden afectivo-sexual, en los manejos no apropiados del dinero y en el no compromiso en la línea del carisma y la misión, interfieran con el hecho de que el rol de formador es siempre un referente a seguir para los jóvenes formandos.


  Configuración del equipo de formación


  Si se asume con responsabilidad la formación es un trabajo exigente, demanda de la permanencia del formador a tiempo completo en la casa de formación, siete por veinticuatro, pues, se trata de acompañar al grupo de formandos de la mañana a la noche, todas las semanas y meses del año. La vida cotidiana, el día a día, es lo que le permite al formador conocer personalizadamente a cada formando y al grupo en general. Ellos le indican al formador ¿qué requieren?, y ¿qué hay que hacer? El acompañamiento es espontáneo, natural, familiar, no vigilante ni fisgón. El estar ahí presente en la casa de formación, para dialogar y observar inteligentemente, proporciona el conocimiento fundamental de cada persona y del grupo, ingrediente básico para timonear el proceso de formación.


  En su reunión semanal, la tarea insoslayable del equipo de formadores es la de poner en común el conocimiento que van adquiriendo de cada formando y del grupo. De ahí que el secreto profesional y la confidencialidad, como equipo de formadores, sean básicos. Lo que en las reuniones semanales se devela y se habla de cada persona es totalmente privado, por ende, no puede salir nada de allí. La confianza y la discreción permiten poner en común el conocimiento que se va adquiriendo de los formandos, en cuanto a sus potencialidades, sus situaciones problemáticas, las realidades de sus familias, esto para discernir, hacer intervenciones formativas y tomar las mejores decisiones. Junto a este nivel de compartir, como equipo de formadores está también el secreto profesional o secreto de confesión. Cuando un joven revela a un formador su intimidad profunda se trata de un secreto que se debe llevar a la tumba, no se puede contar a nadie. El formador debe saber ser buen contenedor de las develaciones íntimas de sus formandos. Estas no se pueden llevar a la discusión con el equipo de formadores.


  Dado lo anterior, es fácil deducir la delicada tarea que conlleva la conformación de un equipo de formación. Lograr un grupo humano integrado por veteranos, senior y junior, para potenciar el diálogo intergeneracional en los cuadros de formadores, es todo un reto de los superiores mayores. La gran ventaja de la mezcla generacional es la mejor transmisión de la experiencia formativa, los de más edad sirven de mentores a los más jóvenes, preparándose así el relevo generacional. Mencionemos algunos aspectos que pueden ayudar a mejorar la integración de un equipo de formadores.


  La selección: hacer nombramientos por las relaciones de amistad entre el futuro formador y el visitador de turno no es conveniente, mucho menos para pagar cuotas políticas con un puesto. Tampoco para satisfacer ascensos en una no sana perspectiva de la vida religiosa, asumida esta como un hacer carrera. La selección debe hacerse siguiendo un proceso que armonice las necesidades actuales de la Congregación con el talento y la competencia de los candidatos. No se debe olvidar que los formadores son una comunidad obligada a trabajar en equipo como ninguna otra. Si así no se hace no debemos sorprendernos de que terminen siendo un agregado aleatorio de personalidades sin mucha conexión con la tarea formativa, cada una por su lado, a veces privilegiando intereses particulares sobre los institucionales.


  El profesionalismo: para algunos pertenecer a un equipo de formación se ha tornado en un pasatiempo, un renglón más en su hoja de vida y no como actividad profesional. Hacer parte de los formadores es un trabajo arduo y exigente, que demanda preparación profunda y vocación, pues conlleva responsabilidades serias con las personas y con el futuro de la Congregación. El ser formador no se improvisa, no es como una especie de servicio militar por el cual hay que pasar o como una rifa en la que se prueba suerte. La palabra profesional viene de profesar, que significa consagrarse voluntariamente al ejercicio de una ciencia, arte u oficio. Por ello, a un formador debe entrenársele con las más altas competencias profesionales, dadas las tareas fundamentales que desempeñará.


  La autonomía: nadie requiere más de esta cualidad que un formador y un equipo de formación. A la autonomía se llega por la vida vivida con múltiples experiencias, esta se alcanza gracias a la madurez humana, intelectual y religiosa que proporcionan los años. Con gran libertad interior los formadores y equipos de formación deberán discernir y tomar decisiones trascendentales sobre las personas. Ellos no pueden plegar su conciencia a la voluntad del visitador de turno ni convertirse en comités de aplausos, sin asumir ninguna responsabilidad por el destino de la Congregación. Así pues, deben asumir en libertad la mejor opción tanto para el joven formando como para la Congregación.


  La continuidad: un formador miembro de un equipo, por bueno que sea, no debe permanecer a perpetuidad en el oficio. La sabia norma de la gerencia contemporánea es orientadora al respecto: máximo dos trienios o dos cuatrienios, pero no más. Esto permite que la persona no se rutinice y que sus colaboradores no se cansen con él, así, es posible que se refresquen los equipos con personas que le aportan a la nueva visión de la formación.


  El reciclaje: la rotación de formadores y de equipos de formadores es positiva, quienes salen pueden volver a insertarse en la misión, adelantar estudios que contribuyan a su desarrollo profesional, actualizarse teológica y espiritualmente. Luego de hacer un alto en el camino del apostolado de la formación, si es pertinente, pueden regresar por otro periodo a este servicio.


  El descanso: he conocido formadores quemados, enfermos y hasta neuróticos, porque nunca pararon la aparente y falsa entrega generosa. Para eso se inventó el equipo de formadores, para llevar un trabajo de conjunto, en el que deben estar previstos, incluso, los tiempos de descanso. Saber coordinar el día de descanso semanal para cada uno o de tres días acumulados, pero no más allá de cada tercera semana. El descanso lo aconseja la tradición formativa, para tomar distancia de lo cotidiano, oxigenarse y guardar el equilibrio físico y sicológico. Las semanas de vacaciones anuales y de visita a la familia no se pueden suprimir, pues son los formandos y los procesos formativos los que van a ser paganinis de esa imprudencia.


  Detrás de los anteriores seis aspectos que hemos comentado se refleja la necesidad de construir equipos de alto desempeño, los cuales deben tener claro que entre todos tienen la misión de cumplir una meta. Los equipos de formadores son seres vivos, con un enfoque sistémico, en el que la relación interna que se genera la determinan, prácticamente, sus miembros. En la medida en que los equipos son seres vivos se dan diferentes climas y formas de funcionamiento. Todos deben apuntar a lo mismo: ser exitosos en la formación de los jóvenes, dar resultados y proporcionar satisfacción a cada uno de sus integrantes, por su contribución al logro. Un equipo de formadores es un ejercicio de corresponsabilidad permanente tras la meta de formar a los relevos generacionales de la Congregación.


  Tareas de la comisión de formación


  En todo Distrito de la Congregación Lasallista existe la denominada Comisión de Formación, a la cual, normalmente, pertenecen los directores de cada una de las casas de formación, algún integrante del equipo de gobierno provincial y algunos Hermanos invitados en calidad de expertos. Además de su preocupación por brindar la mejor formación a los jóvenes aspirantes a la vida consagrada y el monitorear permanentemente el rodaje de los programas de formación en las distintas etapas, la tarea principal de la comisión de formación consiste en crear la comunidad del mañana, partiendo, por supuesto, de la que existe o reinventándola. Se trata de formar una nueva generación de religiosos capaces de inventar el futuro, no de repetir el pasado ni el presente. En otras palabras, se trata de superar las trampas en las cuales caemos las familias religiosas después de varios siglos de existencia.


  Mirando retrospectivamente la historia, hacemos parte de las familias religiosas que han logrado superar su tercer siglo de existencia. ¿Cómo llegar a cumplir el cuarto, quinto… centenario? Como todos sabemos la historia es la maestra de la vida. La historia de muchas familias religiosas, que desaparecieron, nos enseña que hay por lo menos diez trampas (o errores) que ponen en riesgo la continuidad de generación en generación. Reflexionemos un poco sobre estas.


  Primera trampa: la arrogancia con el éxito. Se considera la trampa madre de todas las trampas. El fundador y sus primeros colaboradores hicieron muy bien su tarea. Llevaron el carisma a flor de piel. Para la primera generación su generosidad, entrega y celo a la obra de Dios no tuvo límites. Construyeron un patrimonio y entregaron un legado. A medida que se suceden otras generaciones y las nuevas se alejan de los orígenes se comienza a vivir inconscientemente de los réditos, de aquello que las anteriores generaciones les legaron. Se vive de la aureola heredada, normalmente prestigiosa y protagonista ante la sociedad. Se vive de un éxito prestado, olvidando que cada generación debe aportar, consolidar y hacer avanzar el patrimonio heredado.


  Segunda trampa: la pérdida de valores y principios. Esta trampa tiene que ver con la pérdida de valores y de principios con el paso de las generaciones. El carisma se va difuminando, debilitando imperceptiblemente. No es favorable que una virtud que era muy fuerte en una generación en la siguiente ya no lo sea. No se descarta que también pueda ocurrir lo contrario, valores que no eran importantes en una generación lo son en la siguiente. Si los rasgos perennes del carisma empiezan a desaparecer de la familia religiosa sus integrantes comienzan a perder la razón de estar juntos. En el tiempo sobrevive la familia religiosa que logra mantenerse como una comunidad de sentidos compartidos y amados.


  Tercera trampa: la ausencia de órganos de control. Las familias religiosas se enfrían en la rendición de cuentas y los órganos de control pierden talante profético. Se instaura el relativismo del todo se puede o todo es válido.


  Cuarta trampa: no saber qué es la sucesión. El desconocimiento del verdadero concepto de sucesión. Los religiosos comúnmente piensan que lo más importante es determinar quién será el sucesor del superior general, del visitador, del rector, del director y de ahí hacia abajo. En verdad, es más importante el sucesor emocional, el que mantiene a la familia unida, después vienen los líderes. La verdadera sucesión comprende conceptos tales como: las buenas prácticas de la Congregación, las sanas tradiciones que pasan de una generación a otra, las narraciones históricas que los veteranos cuentan a los más jóvenes, los procesos de actualización y de cambio institucional.


  Quinta trampa: no tener estrategias explícitas. La ausencia de estrategias explícitas en todos los ámbitos tanto del ser como del quehacer congregacional. Estas estrategias son fundamentales, para darle un lineamiento y un rumbo determinado al futuro de la familia religiosa: ¿cómo será la gobernanza?, ¿cómo vamos a conseguir más vocaciones?, ¿cómo se va a administrar el dinero?, etc. En esto los Capítulos Generales y los Capítulos Locales juegan un papel preponderante. La trampa tiene doble filo: no tener estrategias explícitas (no saber a dónde ir) o tenerlas pero inflexibles (ausencia de la dinámica de lo provisorio).


  Sexta trampa: acuerdos sobre casos de riesgo. Se trata de la falta de entendimiento o consenso comunitario ante situaciones de riesgo. Si no hablamos en torno a ¿cómo vamos a actuar ante situaciones críticas?, como políticas estatales en contra de la misión, integrantes de la Congregación con faltas de madurez afectivo-sexual (protocolo de abuso sexual de menores, etc.), infractores de la ley civil (manejar embriagado, por ejemplo), bajón en el talante carismático-espiritual, secuestros, extorsiones y demás riesgos, los integrantes de la familia religiosa, llegado el caso, no sabrán cómo ponerse de acuerdo. El educarse para la resolución de conflictos es una tarea permanente.


  Séptima trampa: ser dueño no da derechos. Ocurre cuando los miembros de una familia religiosa consideran que por el hecho de ser sus integrantes (con votos perpetuos o no) tienen derecho a hacer lo que quieran. “No se considere usted la excepción”. Lo recomendable es que se tengan perfiles para cada cargo, responsabilidades y niveles de autonomía para la toma de decisiones, para así evitar el cruce de funciones y un mal clima congregacional.


  Octava trampa: no hay estructuras. Es la ausencia de un mínimo de estructuras organizativas o de organigramas. Máximo de vida, mínimo de estructura. No se pueden dar por burocracia, sino por meritocracia. ¿Se cuenta con estructuras sanas o deben ser reinventadas?


  Novena trampa: malas prácticas. Rompen la armonía fraterna. Si, por ejemplo, no hay equidad en las oportunidades de formación, de viajes al exterior, de ejercicio de liderazgos y responsabilidades se llega a fronteras peligrosas: “siempre los mismos”, “aquí hay que estar en la rosca para surgir”, “hay que abstenerse de formando de lo que después le va a sobrar”, “trabajar por lograr trabajar poco”.


  Décima trampa: falta de planes de evaluación. La ausencia de sistemas de seguimiento y de evaluación del desempeño institucional. Si la familia religiosa se mantiene unida la probabilidad de que sobreviva en el tiempo es muy alta, pero si la familia está desunida, evidentemente, terminará deshaciéndose y desapareciendo.


  Podríamos enumerar otras trampas, pero estas son suficientes para pensar que el protagonismo de la comisión de formación es trascendental en la reconfiguración del futuro de la Congregación. Si a esta no pertenecen los Hermanos más visionarios, de avanzada, que saben correr las fronteras, que un Distrito no espere un porvenir prometedor y audaz. Si los líderes de una provincia religiosa no cuentan con el carisma de la innovación y no permiten que formadores con talante de refundadores actúen no se puede esperar del cuerpo de la sociedad intervenciones proféticas y transformadoras de las realidades de los países, en los cuales se encuentra presente la Congregación. Las vocaciones se merecen, son un don de Dios, pero así como llegan también se van si no encuentran un ambiente favorable a sus inquietudes tras un porvenir nuevo y distinto.


  Segundo lineamiento


  •El éxito de los procesos de formación depende de la calidad humana y cristiana de las nuevas generaciones que ingresan a las casas de formación. Adecuados programas previos son definitivos e irremplazables para suscitar, acompañar, discernir y seleccionar a los aspirantes a la vida consagrada.


  •Doble responsabilidad histórica la de los actuales formadores: inventar una casa de formación apropiada a nuestro tiempo y formar una nueva generación de religiosos capaz de relanzar su propia Congregación con su misión carismática auténtica.


  •Si bien es clave la personalidad y la experiencia del formador es todavía más importante el trabajo en equipo, para discernir y crear lo que hoy el Espíritu le dice a las iglesias y actuar en consecuencia.


  •En primer lugar, y sin protagonismo excluyente, son las comisiones de formación las llamadas a hacer realidad aquello de que una vida consagrada nueva es posible. Su misión es que esta aflore en el corto y mediano plazo.


  Capítulo 11


  Relanzando el protagonismo del centro del Instituto


  Durante las últimas décadas los lasallistas, como Instituto global, nos hemos movido como el péndulo, de un extremo a otro. Pasamos de una asfixiante intervención desmedida del gobierno y de la estructura central de la Congregación a una descentralización casi total, que no ha sido otra cosa que un laxista “dejar hacer, dejar pasar” tímido, inseguro y desorientador. Con un costo alto, la pérdida del lenguaje común y de los sentidos compartidos y amados. Pareciera que la gobernanza se entendió como una no intervención, para no tener problemas, que reflejaba la carencia y el vacío de no saber cómo timonear la barca. Ha primado el liderazgo difuso más que la construcción de un nuevo liderazgo global.


  Otro fenómeno que se dio fue que, en las pocas veces en las cuales como centro del Instituto se trazaron políticas formativas comunes o los encargados de animar la formación en las regiones plantearon urgentes reorientaciones de procesos, en la base casi nadie hizo caso o se desentendieron del asunto, para seguir haciendo cada uno lo que bien le parecía, con las consecuencias lógicas de escaso espíritu de cuerpo, exiguo trabajo de conjunto y bajo impacto. Enumeremos algunas constataciones que surgen de la práctica formativa actual en relación con el centro del Instituto en Roma:


  •Nos encontramos en un momento de transición, de migración tanto ideológica como práxica en la manera de concebir y vivir la vida religiosa hoy.


  •Frente a la búsqueda de un nuevo ser y quehacer de la identidad del Hermano, en esta segunda década del milenio, se hace necesario formular nuevos enfoques y criterios formativos de conjunto. Cuestión que no se ha realizado.


  •La visualización del futuro sobre lo que debe ser un Hermano, su misión profesional y apostólica, como la manera de formarlo son ambiguas en los distintos equipos de formadores.


  •Se sigue dando una atención insuficiente a las nuevas sensibilidades, comportamientos y cosmovisiones de las generaciones jóvenes que están llegando a las casas de formación, para a partir de dichas realidades prospectar una nueva formación.


  •No se siguen las orientaciones acordadas entre todos y cada equipo termina realizando un camino diverso. A partir de los enfoques y criterios previamente fijados por consenso se ha debilitado la toma de decisiones en conjunto. Prima la mirada subjetiva de cada formador.


  •En la práctica se dan conflictos por interferencias foráneas en los procesos. A veces quienes están encargados de la heteroevaluación, por ser externos a los procesos y no conocerlos o no consultar a quienes los animan, toman decisiones en contra de las bases. Para que este conflicto de visiones no se siga dando es necesario buscar un mecanismo.


  •No son suficientes el número de eventos, para el intercambio y el diálogo, entre los formadores de diferentes países, con el fin de reflexionar sobre las propias prácticas formativas. Esto enriquecería las visiones y los procedimientos.


  Las constataciones anteriores de la realidad son un indicativo de la urgencia de que el centro del Instituto asuma un liderazgo más proactivo en los asuntos de conjunto, los que tienen que ver con la formación común de los Hermanos. El Instituto además de su misión de gobierno, de acompañamiento, de animación, de representación y de relación con todas las regiones está llamado a recrear el carisma lasallista, para reinventar las casas de formación mediante el fomento de nuevas iniciativas. El Instituto puede jugar un papel de acelerador o de freno en el dinamismo profético de alcanzar la casa de formación imaginada. Se espera que sea lo primero y no lo segundo, el abanderado de una tradición formativa y educativa, que siempre le ha apostado a la innovación, a lo nuevo, a lo diferente.


  El acumulado de experiencia, de los últimos cincuenta años ha permitido el surgimiento de estructuras y de procedimientos del orden de la interdependencia y de la interconectividad. En estos años se ha ensayado la búsqueda de un modelo de gestión global que no sea una resurrección disfrazada del asfixiante centralismo romano ni tampoco una falsa concepción de autonomía y federación absolutas. En este tiempo nuevo, para la formación, el centro del Instituto debe persistir en seguir buscando las mejores prácticas que le permitan combinar adecuadamente los llamados verbos blandos: inspirar, aconsejar, orientar, guiar, animar, acompañar, apoyar, interpelar, confrontar; los denominados verbos duros: decidir, ejecutar, intervenir, actuar, controlar, supervisar, dirigir, ordenar, mandar, gobernar; con los designados verbos mixtos: convocar, coordinar, cooperar, emprender, construir, desarrollar, organizar, entrelazar y dialogar.


  A lo ya dicho, en los capítulos precedentes, habría que agregar que, en el propósito de gestar y llevar a cabo la casa de formación imaginada, buena parte del protagonismo le corresponde al centro del Instituto. Este atraviesa por una de las grades crisis de su historia, puede llegar a desaparecer si no se toman medidas de urgencia a la altura de los acontecimientos. Una de estas es la preocupación prioritaria por suscitar y acompañar las vocaciones a la vida de Hermano, que, a su vez, conlleva el ofrecer a los nuevos aspirantes unas casas de formación renovadas, apropiadas para el momento histórico que atravesamos. Entonces, la tarea está por hacer.


  Vivimos en un mundo globalizado, en el que los gobiernos centrales no han sabido aprovechar todas las potencialidades que comporta el ser un Instituto internacional. Mucho antes de que el concepto de globalización se pusiera de moda las congregaciones religiosas en su mayoría ya habían creado formas y estructuras de animación planetarias de su misión. Es, pues, tiempo de recuperar las estrategias validadas por siglos de presencia global e inventar otras. Volvamos nuestra mirada sobre estas.


  El Instituto como centro de conexiones


  Hoy todo es realizado en nodo y en red. El centro del Instituto debe ofrecer a la formación lo que en cada país o región no es posible organizar por sí solos. Potenciar de una manera nueva tal tendencia contemporánea, constituyéndose en polo coordinador de iniciativas de avanzada, liderando encuentros, proyectos de conjunto, intercambio de experiencias. Cuántas energías desaprovechadas, cuántas experiencias perdidas, cuántas posibilidades de trabajo colaborativo nunca puestas en acto por ausencia de liderazgo desde el centro del Instituto. Hoy más que nunca se requiere imaginación profética, de esperanza y de capacidad de convocación.


  Hoy la palabra que mejor expresa el papel del centro del Instituto, como responsable de la formación de los jóvenes candidatos a la vida consagrada, es interconectar. Para lograrlo hay que cambiar el imaginario, el chip mental, ya no se es Hermano de un Distrito o Provincia religiosa, sino que se es parte de un Instituto internacional, el cual puede llamar a cualquiera de sus Hermanos a prestar una misión calificada en una obra de cualquier lugar del planeta donde se requieran sus servicios. Los jóvenes se forman no para un Distrito en particular, sino para la misión global del Instituto, y deben formarse con otros jóvenes de diferentes naciones.


  Las empresas multinacionales contemporáneas han sabido aprovechar mejor su presencia internacional, más que las congregaciones religiosas, aunque estas lo son desde hace siglos. Nuevamente se aplica el aforismo evangélico: “los hijos de las tinieblas son más astutos que los hijos de la luz”. Un ejemplo ayuda, ¿para qué tener casas de formación por cada Distrito, pudiéndolas tener interdistritales, regionales, internacionales e interculturales? Basta con que el centro del Instituto lidere la regionalización de las casas de formación y el asunto está hecho. Es mil veces mejor contar con pocas casas de formación fuertes y de alta calidad, que con muchas dispersas, aisladas y débiles.


  El Instituto como generador de pensamiento


  Un Instituto que no piensa, no sirve para nada. Los idearios locales contextuales y situados son de responsabilidad de las bases y de las comunidades distritales; en cambio los idearios globales solo los puede liderar el centro del Instituto, que sabe consultar a sus bases y generar la producción de pensamiento participativo, colegiado y colaborativo. En este ámbito se constata también una pérdida de liderazgo, un bajón del talante intelectual propio de una congregación docente y educadora. Quienes nos precedieron con el signo de la fe nos legaron un patrimonio científico y de talante académico, el cual no hemos logrado continuar ni superar. Aquí hay un punto importante que amerita una profunda evaluación, reflexión, formulación de estrategias y toma de decisiones audaces de parte de los formadores.


  Si en la formación no hay pautas comunes, con sus mínimos y sus máximos, terminamos siendo, en un mundo cada vez más interdependiente, un Instituto de distritos federados e independientes, perdiendo así la oportunidad de un testimonio evangélico de alto impacto, en un mundo cada vez más globalizado e internacionalizado. Hoy el pensamiento nuevo es un asunto de ida y vuelta, de las bases a la cúpula y de esta a las bases, una conjunción entre los saberes no expertos y los saberes científicos, en una circularidad permanente, que se enriquece con las distintas perspectivas de la vivencia del carisma inculturado en los diversos países y continentes.


  Cuántas ideas buenas hay desaprovechadas por falta de centros de intercambio, por falta de canales de comunicación y de espacios de debate. La gobernanza del centro ha olvidado su misión irrenunciable de ser la garante de la comunión, la promotora de la circularidad de los Hermanos, del encuentro y de la producción de conocimiento nuevo. He aquí otro desafío frente al futuro: ser capaces de idear nuevos procesos formativos con sus correspondientes casas de formación de nuevo cuño.


  El Instituto como garante de la política formativa global


  Un Instituto no es solo promotor de la unidad global, sino, además, la antena direccional de la ruta a seguir. Así como le corresponde el ser mediador en los conflictos, árbitro de las tensiones, no haciéndose el indiferente, dejando a su suerte los distritos que pierden el rumbo evangélico y se extravían del camino, también su responsabilidad es el formular políticas globales, en el caso que nos ocupa, para la formación de conjunto de los relevos generacionales, haciendo todo lo que esté a su alcance para su implementación.


  Dentro de las orientaciones más destacadas, de la última década, sobre la formación de los Hermanos, señalo la Carta Pastoral a los Hermanos, del 25 de diciembre de 2006, del Hermano Álvaro Rodríguez Echeverría, Superior General de los lasallistas, esta tiene por título: Asociados al Dios de la historia. Nuestro itinerario formativo. Un documento verdaderamente inspirador de la formación inicial y permanente, al cual siempre tendremos que volver. A manera de ilustración transcribo un breve fragmento:


  “La formación es un proceso integral de toda la vida que abarca toda la persona. Podemos señalar, entre otros, algunos aspectos de este proceso. Se trata de un:


  •proceso de fe centrado en la persona e interpelado por el contexto histórico,


  •proceso que busca una sistematización de las etapas que deben conducir al crecimiento personal y al compromiso por el Reino,


  •proceso integrador de todas las dimensiones de la persona y que consecuentemente debe ser: gradual, orgánico, continuo, orientado y evaluado constantemente y que acentúa algunos elementos según las etapas y situaciones de la persona,


  •proceso que tiene en la comunidad el lugar de la lectura y de la vivencia del carisma,


  •proceso que parte de los valores propios, de la situación familiar, social, cultural, y que por consiguiente supone un acompañamiento personalizado en actitud de diálogo y respeto,


  •proceso que descubre el papel dinamizador de los seglares, de los jóvenes y de los pobres.


  La formación inicial y la formación permanente deben estar en la misma sintonía de onda. De lo contrario llevaríamos a los sujetos a quienes iniciamos a vivir una realidad para la que no han sido formados, lo que lleva a frustraciones o desencantos. Es muy importante, por consiguiente, que en los Distritos se tenga un plan de formación global unificado” (p. 24).


  Así como el carisma de un Instituto se va actualizando con el discurrir de la historia y el avance de la civilización, las políticas formativas no pueden ser pétreas y estáticas, por el contrario, su constante adecuación y transformación son la garantía de la vitalidad y de la pujanza de una Congregación que se proyecta hacia el futuro. He aquí la gran responsabilidad de los líderes del centro del Instituto: ser fuente a la cual todos los Hermanos puedan acudir para calmar su sed de horizontes sin límites.


  Tercer lineamiento


  •No renunciar, como centro del Instituto, a dar su palabra sabia y orientadora de la formación, los formadores y las casas de formación. Es el garante, el corazón y la memoria de la tradición formativa acumulada durante siglos por la Congregación. Saber beber de la propia fuente, para inspirar los caminos nuevos a seguir.


  •Suscitar y organizar procesos participativos, con el protagonismo de las bases, para el intercambio y la generación de pensamiento formativo nuevo.


  •Monitorear permanentemente lo que está ocurriendo en las casas de formación, para responder a las preguntas: ¿qué dejar?, ¿qué reorientar?, y ¿qué crear?, ello para mejorar permanentemente las casas de formación.


  •Garantizar la renovación de las retóricas y de las políticas formativas globales de acuerdo con los signos de los tiempos y de los lugares.


  Capítulo 12


  La vida consagrada nueva que nace: cerca de Dios, cerca de los pobres


  ¿Por qué de un tiempo para acá con tanta insistencia se habla, se escribe y se anhela una vida religiosa distinta?, ¿la que vivimos no nos satisface? Dejemos que cada lector responda. Más bien, recordemos que es propio de la naturaleza de la vida consagrada el actualizarse siempre. A través de los siglos en determinadas coyunturas históricas ha habido movimientos de grandes transformaciones, ya sea de las familias religiosas o de la vida religiosa en su conjunto. Si evocamos palabras tales como: Reforma, Observancia, Recolección - Descalzarse, Restauración, Aggiornamento, Refundación, En salida, los acontecimientos ocurridos detrás de estas palabras demuestran ese itinerario permanente de cambio.


  El acento distintivo contemporáneo está en que el mundo en su totalidad vive un cambio de paradigma como civilización planetaria. La vida consagrada, como parte de ese dinamismo histórico, también experimenta tal mutación. A nivel latinoamericano y caribeño la renovación del lenguaje en la teología de la vida religiosa lo expresa muy bien. Subrayaría como representativo el paso de “opción por los pobres” a “cerca de Dios, cerca de los pobres”, en cuyas palabras hay continuidad en lo esencial, el compromiso de los religiosos con los más pobres, al mismo tiempo que progreso en la profundidad de su comprensión, una misión más mística y profética. La renovación en el lenguaje está denotando un cambio profundo en la identidad de la vida consagrada. Ahondemos un poco en esta senda en la cual nos hemos embarcado.


  Las enfermedades de la vida consagrada


  Subtítulo bien llamativo, sin embargo, el lector no espere encontrar en este apartado novedad alguna, porque no es la intención. Tan solo quiero expresar, como testigo y actor de la vida consagrada de los últimos treinta y cinco años, que las quince enfermedades, que el papa Francisco señaló para la curia romana, son las que padecemos en la vida consagrada lasallista e igualmente en otras familias religiosas. Las quince enfermedades, La Curia Romana y el Cuerpo de Cristo, han debilitado nuestro servicio al Señor. Un motivo más para nuestra reflexión, conversión y empeño por una vida consagrada nueva y distinta. He aquí, a continuación, la citación in extenso de tal discurso trascendental, que marca un hito en la transformación de la Iglesia.


  1. “La enfermedad de sentirse ‘inmortal’: ‘inmune’ o incluso ‘indispensable’, dejando de lado los controles necesarios y normales. Una […] que no es autocrítica, que no se actualiza, que no intenta mejorarse es un cuerpo enfermo… Es la enfermedad del rico insensato que pensaba vivir eternamente y también de aquellos que se convierten en amos y se sienten superiores a todos y no al servicio de todos.


  2. La enfermedad del ‘martalismo’: (en referencia a Marta), de la excesiva operosidad, es decir, de aquellos que están inmersos en el trabajo, dejando de lado, inevitablemente, ‘la mejor parte’: sentarse a los pies de Jesús. Por eso, Jesús invitó a sus discípulos a ‘descansar’ porque descuidar el necesario reposo conduce al estrés y la agitación. El tiempo del reposo para aquellos que han completado su misión, es necesario, es debido y debe tomarse en serio: pasar un ‘tiempo de calidad’ con la familia y respetar las vacaciones como un tiempo para recargarse espiritual y físicamente; hay que aprender lo que enseña el Eclesiastés que ‘hay un tiempo para todo’.


  3. La enfermedad del endurecimiento mental y espiritual. Es la de los que, a lo largo del camino, pierden la serenidad interior, la vivacidad y la audacia y se esconden bajo los papeles convirtiéndose en ‘máquinas de trabajo’ y no en ‘hombres de Dios’… Es peligroso perder la sensibilidad humana necesaria para hacernos llorar con los que lloran y se regocijan con los que gozan. Es la enfermedad de los que pierden ‘los sentimientos de Jesús’.


  4. La enfermedad de la planificación excesiva y el funcionalismo. Es cuando el apóstol planifica todo minuciosamente y cree que haciendo así, las cosas efectivamente progresan, convirtiéndose en un contador o contable… Se cae en esta enfermedad porque siempre es más fácil y cómodo quedarse en la propia posición estática e inmutable. De hecho, la Iglesia se muestra fiel al Espíritu Santo en la medida en que no pretende regularlo ni domesticarlo… Él es la frescura, la fantasía, la innovación.


  5. La enfermedad de la mala coordinación. Sucede cuando los miembros pierden la comunicación entre sí y el cuerpo pierde la funcionalidad armoniosa y la templanza convirtiéndose en una orquesta que hace ruido porque sus miembros no cooperan y no viven el espíritu de comunión y equipo.


  6. La enfermedad del Alzheimer espiritual. Es decir, la de olvidar la ‘historia de salvación’ la historia personal con el Señor, el ‘primer amor’. Es una disminución progresiva de las facultades espirituales… Lo vemos en los que han perdido el recuerdo de su encuentro con el Señor… en los que construyen muros alrededor de sí mismos y se convierten, cada vez más, en esclavos de las costumbres y de los ídolos que han esculpido con sus propias manos.


  7. La enfermedad de la rivalidad y la vanagloria. Pasa cuando la apariencia, los colores de la ropa y las insignias de honor se convierten en el principal objetivo de la vida… Es la enfermedad que nos lleva a ser hombres y mujeres falsos y a vivir una ‘mística’ falsa y un falso ‘quietismo’.


  8. La enfermedad de la esquizofrenia existencial. Es la enfermedad de los que viven una doble vida, fruto de la hipocresía típica de los mediocres y del progresivo vacío espiritual que ni grados ni títulos académicos pueden llenar. Se crean así su propio mundo paralelo, donde dejan a un lado todo lo que enseñan con severidad a los demás y empiezan a vivir una vida oculta y, a menudo, disoluta.


  9. La enfermedad de las habladurías, de la murmuración, del cotilleo. Es una enfermedad grave que comienza con facilidad, tal vez sólo para charlar, pero que se apodera de la persona convirtiéndola en ‘sembrador de cizaña’ (como Satanás), y en muchos casos en ‘asesino a sangre fría’ de la fama de sus colegas y hermanos. Es la enfermedad de las personas cobardes que por no tener valor de hablar a la cara, hablan a las espaldas.


  10. La enfermedad de divinizar a los jefes. Es la enfermedad de los que cortejan a los superiores, con la esperanza de conseguir su benevolencia. Son víctimas del arribismo y del oportunismo, honran a las personas y no a Dios. Son personas que viven el servicio pensando sólo en lo que tienen que conseguir y no en lo que tienen que dar. Personas mezquinas, infelices e inspiradas sólo por su egoísmo fatal.


  11. La enfermedad de la indiferencia hacia los demás. Es cuando todo el mundo piensa sólo en sí mismo y pierde la sinceridad y la calidez de las relaciones humanas. Cuando los más expertos no ponen sus conocimientos al servicio de los colegas con menos experiencia. Cuando, por celos se siente alegría al ver que otros caen en lugar de levantarlos y animarlos.


  12. La enfermedad de la cara de funeral. Es decir, la de las personas rudas y sombrías, que consideran que para ser serios hace falta pintarse la cara de melancolía, de severidad y tratar a los demás —especialmente a aquellos considerados inferiores— con rigidez, dureza y arrogancia. En realidad, la severidad teatral y el pesimismo estéril son a menudo los síntomas del miedo y la inseguridad en sí mismo.


  13. La enfermedad de la acumulación. Cuando el apóstol busca llenar un vacío existencial en su corazón acumulando bienes materiales, no por necesidad, sino simplemente para sentirse seguro… La acumulación solamente pesa y ralentiza el camino inexorablemente.


  14. La enfermedad de los círculos cerrados. Donde la pertenencia al grupo se vuelve más fuerte que la del Cuerpo y, en algunas situaciones que la de a Cristo mismo. También esta enfermedad comienza siempre con buenas intenciones, pero con el paso del tiempo esclaviza a los miembros convirtiéndose en ‘un cáncer’ que amenaza la armonía del cuerpo y puede causar tanto daño —escándalos— especialmente a nuestros hermanos más pequeños.


  15. La enfermedad de la ganancia mundana, del lucimiento. Cuando el apóstol transforma su servicio en poder, y su poder en mercancía para conseguir beneficios mundanos o más poderes. Es la enfermedad de la gente que busca insaciablemente multiplicar su poder y para ello son capaces de calumniar, difamar y desacreditar a los demás, incluso en periódicos y revistas. Naturalmente para lucirse y demostrarse más capaces que los otros” (papa Francisco, 2014, pp. 3-7).


  Este es un texto que habla por sí solo, glosarlo o comentarlo le haría perder toda su profundidad, mística y profetismo. Tan solo añadiría que no por centrarse en nuestras dolencias está desconociendo lo bueno y bello que la vida consagrada realiza a lo largo y ancho del mundo. Por el contrario, lo presupone, llamando la atención sobre aquellos virus que hay que vacunar con urgencia, para que el cuerpo recupere toda su lozanía y vigor.


  Las tendencias que avizoran el futuro


  Si el actuar positivo de las familias carismáticas, a lo largo y ancho de nuestro continente, con su riqueza de visiones y misiones, es uno de los hechos sembradores de esperanza para nuestros pueblos; no menos cierto es que los virus de las enfermedades que las aquejan son factores que debilitan su protagonismo. Cuando esta viralidad toma la delantera en el corpus religioso es cuando se suscita el desaliento y el pesimismo, restándole energía y vitalidad evangélica. El papa Francisco ha invitado a la vida consagrada mundial, a combatir este tipo de dolencias, retándola a volcarse a lo esencial, a un vigoroso descentramiento, para concentrarse en la misión carismática propia de cada Congregación. Hay mucho por hacer por los más pobres en el mundo para que los religiosos estén entretenidos autorreferencialmente con sus problemáticas internas.


  Durante el 2015 su convocatoria al Año de la Vida Consagrada ha tenido particular resonancia en la vida religiosa de Latinoamérica y el Caribe. Su interés por relanzar la vida religiosa, como colaboradora de primera línea en la misión de la Iglesia, ha despertado fuerzas dormidas, ha suscitado nueva vida y esperanza. Sus gestos y sus palabras han sido como un espaldarazo, una ratificación y un impulso al camino de búsquedas que la vida consagrada venía haciendo, liderada por la Confederación Latinoamericana y Caribeña de Religiosos y Religiosas (CLAR).


  La CLAR a través de su Horizonte Inspirador 2012-2015: Escuchemos a Dios donde la vida clama y con el Congreso de Vida Consagrada realizado en Bogotá, Colombia, del 18 al 21 de junio del 2015, ha señalado las tendencias por donde el Espíritu enrumba a las familias religiosas. Consignemos esas grandes tendencias que están configurando el nuevo rostro de la vida consagrada:


  “Una Vida Consagrada nueva es posible:


  Una vida que sea encarnación viva de la mística, la profecía y la esperanza.


  Una vida con un estilo de vida más minoritario pero más significativo y evangélico.


  Una vida con la presencia interpelante, activa y protagónica de las nuevas generaciones.


  Una vida impulsada por la dinámica de la intercongregacionalidad y la interculturalidad” (CLAR, 2013, p. 15)¡


  “Horizontes de novedad:


  Entre los diversos ‘horizontes de novedad en la vivencia de nuestros carismas hoy’ que percibimos en el Congreso, resaltamos los siguientes:


  a.La Trinidad es el modelo de nuestra hermandad; nos conduce a la unidad en la diversidad, nos capacita para el diálogo y la reciprocidad, hace que nuestras relaciones sean circulares y en igualdad.


  b.El seguimiento de Jesucristo, desde la mística y la profecía, tiene como horizonte el martirio, elocuente testimonio que es capaz de tocar el corazón de los demás y suscitar la conversión. Hemos de recuperar la memoria proféticomartirial de nuestros pueblos.


  c.Una resignificación de los consejos evangélicos, a la luz del Verbo de Dios que se encarna y entrega su vida en la cruz, y de la escucha de la Palabra, llevará a la persona consagrada a la libertad, la gratuidad-gratitud y la compasión.


  d.La VC está llamada a compartir espiritualidad, misión y vida con laicas y laicos, desde una eclesiología de comunión, constituyendo familias carismáticas.


  e.Una VC pobre y para los pobres, implica hoy participar en ‘la revolución de la ternura’ (EG 88), ‘usar la medicina de la misericordia’ (MV 4) y cuidar ‘la casa común’ (LS).


  f.La VC ha de salir de su autorreferencialidad y de todo aquello que le impida el contacto directo con el prójimo.


  g.La intercongregacionalidad y las comunidades intergeneracionales son retos que exigen discernimiento y creatividad y que nos dan la oportunidad de enriquecernos mutuamente, crecer y complementarnos.


  h.Las culturas, la ecología y la humanización son espacios en los que la vida se ve amenazada, espacios en los que la VC debe estar presente y actuar” (CLAR, 2015b, numeral 5).


  ¿Cómo lograr que estas tendencias se conviertan en realidad? Ahora nos corresponde hacer que acontezca la novedad de la vida consagrada. El empeño es común, de todos, de cada religioso, de cada comunidad local, de las congregaciones, de las conferencias animadoras de la vida religiosa de cada país. Entonces, se trata de colaborar con el Espíritu, para que surja una vida consagrada nueva, cada día más próxima al ideal fundacional que le dio vida, más cerca de Dios y más cerca de los pobres.


  Un antes y un después para la vida consagrada


  Es el sentimiento compartido que surge del estilo que el papa Francisco le está imprimiendo a la Iglesia. Su talante espiritual hecho de misericordia, alegría y sencillez está devolviéndonos a lo esencial de las fuentes evangélicas. La vida consagrada latinoamericana y caribeña no puede ser inferior a este signo de los tiempos y de los lugares que la están retando a reemprender el camino extraviado. El pesimismo y el desencanto quedan atrás. Llega el tiempo del optimismo y de la creación de algo nuevo y distinto. Nuevamente, la vida consagrada cuenta con una utopía que la jalona, es gracias a esta que vale la pena inventar la casa de formación imaginada, para las generaciones jóvenes que la habitarán. A vino nuevo odres nuevos.


  En el primer semestre de este año, conversaba con un joven profesional universitario con inquietudes vocacionales por la vida de Hermano, le preguntaba que si había pensado que uno de los valores de la vida consagrada es que es una opción para toda la vida y me dijo: “Si me caso y tengo una pareja, y si de pronto me aburro y no nos entendemos, pues nos separamos”. Entonces, me devolvió la pregunta: “¿Si entro y me aburro, me puedo retirar?”. Los milenianos, los jóvenes de este milenio, aspiran a una profesión y a un trabajo que les proporcione satisfacción y flexibilidad, no estabilidad. Quieren en su profesión cambiar, no ingresan a una empresa a quedarse para siempre. Todos desean experimentar, vivir sin más, no complicarse la vida, sin camisas de fuerza, ni horarios. Pero esa no es la realidad de la vida, tarde que temprano hay que sentar cabeza y ser estable para realizarse y ser felices. En medio de esta cultura, adversa a los valores característicos de la vida consagrada, Dios en su infinita sabiduría continúa llamando a los jóvenes a emprender tal camino. Como bien lo señalaran Benavides et ál.: “Los jóvenes están muy distraídos, no escuchan, hay demasiadas ofertas, pocos quieren sacrificarse, pocos quieren comprometerse en empresas de por vida […] Aunque las condiciones en nuestra cultura no están dadas, hay búsqueda de trascendencia, de algo pleno y verdadero que llene la vida y eso ya es un terreno para una cultura vocacional, es un ‘clamor’ de hoy” (2015, p. 135). Así pues, es tiempo para la esperanza.


  Cuarto lineamiento


  •Que las enfermedades virales no le resten energía al futuro por construir, al cual está llamada la vida consagrada.


  •Hay nuevos horizontes en el frente, la vida consagrada será nueva si los hace realidad en el corto, mediano y largo plazo.


  •La frescura que ha llegado a la Iglesia con el papa Francisco inunda también la vida consagrada, no hay que cerrarle las ventanas, por el contrario abrirle las puertas y ponerse en salida misionera.


  •La casa de formación imaginada es la que está más cerca de Dios y más cerca de los pobres.


  Colofón
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  Signo y no número


  Después de esto yo derramaré mi espíritu sobre todo mortal
y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas,
vuestros ancianos tendrán sueños,
vuestros jóvenes verán visiones.


  (Joel 3, 1)


  La vida consagrada de todos los tiempos ha sido la maestra de los signos por excelencia. Ha dado testimonio de su centralidad en Dios y en los más pobres, no por las palabras, sino por sus obras. Si antaño su actuar en la historia fue a través de edificaciones inmensas, con casas donde habitaban decenas de religiosos, hoy el símbolo es todo lo contrario, pequeñas fraternidades inmersas en barrios, municipios o veredas que, como el fermento en medio de la masa, viven el evangelio sin más.


  Atrás han quedado las voluminosas cifras estadísticas que indicaban que éramos muchos, para dar paso, en el presente y en el futuro, a unos guarismos frágiles e imperceptibles. La vida religiosa torna a ser minoritaria y vuelve a poner su confianza plena en el Señor de la historia, quien todo lo puede, más que en sus potencialidades, que surgen de lo numeroso de sus miembros. La cantidad sede el puesto a la calidad, recuperándose así la primacía del talante evangélico y religioso, del ser signo significante y significativo.


  En virtud de lo anterior, se ha tornado más exigente y difícil ser religioso en el mundo globalizado contemporáneo. Las sociedades abiertas de hoy, en las que todo es debatido públicamente y en las que ha desaparecido la intimidad y la privacidad, admiran a quien es coherente en la vivencia de los valores que proclama, pero es terriblemente crítica y no perdona a aquellos que escandalizan con sus actitudes y sus comportamientos que desdicen de la palabra empeñada.


  La gente de nuestro tiempo no espera de los religiosos hábitos, construcciones, ni altas estadísticas; la gente está anhelosa de un testimonio sencillo, alegre, cercano y auténtico. Desean encontrar esa serenidad, paz, trasparencia del Absoluto, que la agitación, la velocidad, el ruido y el estrés del mundo contemporáneo les niega a diario. No visualizan la fraternidad religiosa como un supermercado, en el cual se consiguen cosas, la imaginan, más bien, como un oasis al cual hay que acercarse para calmar la sed de sentido, de profundidad, de infinito.


  La vida consagrada latinoamericana y caribeña, inspirada por la renuncia de Benedicto XVI y el carisma de Francisco, se ha embarcado en un viaje sin retorno para ser, cada vez más, signo y no número. Se constituirá en el inmediato futuro de pequeñas comunidades que impactarán por la calidad de su testimonio y la hondura de su vida evangélica. Los habitantes del siglo XXI, como nunca antes en la historia, nos creerán por lo que nos ven vivir y no por lo que decimos ser.


  La vida religiosa latinoamericana y caribeña, al reencontrar su rumbo y su utopía, ha iniciado un itinerario de ser memoria y profecía de los carismas, ahora compartidos en la misión con los colaboradores laicos. Con obras apostólicas, ya sean pequeñas, medianas o grandes, equipos mixtos de consagrados y seglares serán los protagonistas de la nueva evangelización de nuestros pueblos. A dicha realidad nueva corresponderá una mística y una espiritualidad nuevas, que aún quedan por descubrir.


  Todo lo que antecede es completamente válido para las casas de formación, ya no se volverán a dar postulantados, noviciados y escolasticados macro, eso ya hace parte de los archivos de la historia.


  Por el contrario, en sintonía con las nuevas tendencias y los rumbos de la vida consagrada, las casas de formación serán micro, cargadas de significación para los vecinos y habitantes del lugar en la cual se encuentran insertas.


  Y, al igual que a los consagrados veteranos, a los jóvenes formandos, sus contemporáneos les estarán demandando permanentemente legitimar con la vida que es verdad todo aquello que dicen de Aquel a quien proclaman seguir. No por ser joven aspirante a la vida consagrada, sus coetáneos excusan ni toleran inconsistencias con el talante carismático por el cual optaron. Por el contrario, esperan un más cualitativo y distinto propio de quién se ha empeñado públicamente en empoderarse de los más altos valores espirituales y religiosos.


  En el caso específico de las congregaciones de Hermanos, para quienes la disminución numérica ha sido más notoria, tiene más trascendencia el hecho de ser signo, ya que al hacer parte de la vida religiosa fundante, la cual nació, creció y se desarrolló laical, portan en su naturaleza e identidad profundas la fraternidad, la misionalidad y la consagración enteramente a Dios y a la humanidad. Esta última ávida y necesitada como en ninguna hora de su historia de testigos del frescor evangélico de la vida fraterna vivida en comunidad, de la entrega generosa a los otros y de la centralidad en el Dios por quien vivimos, nos movemos y existimos.


  Para los Hermanos Lasallistas, sujetos de las reflexiones y experiencias compartidas en este libro, el ser signos de fe, desde los albores fundacionales, los compromete con una renovada utopía tras la construcción de otra etapa como Instituto de religiosos laicos al servicio de la educación humana y cristiana de los jóvenes, prioritariamente de los más pobres, según el ministerio que la Iglesia les ha confiado.


  Creatividad e innovación son cualidades altamente apreciadas y demandadas por la sociedad global. Por doquier, el ingenio humano está expresando que la humanidad se empeña en la construcción de un mundo nuevo y mejor. Dios siempre les ha pedido a los consagrados el ser fecundos y no estériles en sus emprendimientos, de ello son claro ejemplo los fundadores de las familias carismáticas. Hoy ser signo significante y significativo pasa obligatoriamente por el derroche de ingenio, para responder a las problemáticas de cada país, por el alumbramiento de nuevas y felices creaciones. Los religiosos no pueden ser inferiores a tales desafíos.


  Una vida religiosa de nuevo cuño que despunta. Una casa de formación imaginada nunca antes vista. Y, en su centro, unas nuevas generaciones de jóvenes, que ya Dios está llamando. He ahí el sello que refrendará el amanecer de una vida consagrada más signo que número, que es y seguirá siendo de grandísima necesidad para la Iglesia y para la gente del siglo que nos ha correspondido vivir. Una vida religiosa y unas casas de formación en constante evolución.
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